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LIBRO TERCERO 

LA MAZORCA 

El Congreso de la Dluerte 

Con el espíritu iJupregnado aún por el horror que exhibiremos de manera. á. no dejar la mas 
de esa época tremenda, vamos á exhibir ante remota duda. . 
nuestros lectores, el cuadro sombrio y sangriento El cuchillo desafilado reemplazando al puñal, 
que encierra la época maldecida. comprendida en- y el serrucho sustituyendo á aquel, muestran el 
tre 108 años 35 y 51. crescendo monstruoso de aquella turba de asesi-

El espíritu se conmueve, el corazon se es treme- nos miserables, que se distinguían baj o el nom­
ce sollozante, y la inteligencia se resiste á creer bre de la mazorca. 
en los horrores de aquellos tiempos inolvidables. Vamos á empezar este tercer libro, con una 

Es necesario recorrer una á una las pájinas del descripcion de aquella asociacion infernal, para 
proceso seguido al asesino Juan Manuel Rosas y que el leCtor pueda comprender mejol' la traje-
sus instrumentos. dia de que fué principal actora. . 

Es necesario escuéhar de los lábios estremeci- Lamazorca, presidida en su primera época por 
dos de algun anciano, escapado milagrosamente el tremendo Salomon, se reunía en una. casa si­
á la matlLDZa, aquellos crímenes bestiales. tuada frente al pare don de San Miguel, de propie-

Es necesario, en fin, escuchar la indignacion dall de don Lúcas Gonzalez. 
que brota aún del alma de alguna de aquellas Vna de sus primeras hazañas habla sido el 
llatriotas azotadas por la. mazorca, para conven- degüello de este caballero, cuyos bienes fueron 
cerse de todo aquel horror, de toda aquella tra- confiscados y entregada su casa para que sirviera 
jedill.:de diez y siete años! 1 de punto de reunion á sus asesinos. 

El espíritu aterrauo, cree asistir á una alucina- Era don Lúcas Gonaalez un rico hacendado del 
cion fantástica, porque parece increíble que el es- Sud, cuyo único delito consistia en ser persona 
Jliritu humano pueda asimilarse de aquella mane- decente y honrada, delito imperdonable en aque-
ra cOn los instintos bestiales de la. fiera. 11a época nefanda. 

y sin embargo, todo lo que se conoce de aquella Don Lúcas Gonzalez se habia casado en la fa­
larga noche de diez y siete años, es pálido y frio núlia de Borbon, cuyos deudos viven aún á inme-
al la.do de la realidad. diaciones de la Recoleta, en la calle Larga. 

Aquellas cabezas sangrientas adornadas da pe- Deseando la tranquilidad de espíritu, tan difí-
rejil y exhibidas en los merca.dos; cil entonces, y el bienestar de su esposa é hijos, 

Aquellos lábios violados y oprinúd08, en que la el señor Gonzalez habia facilitado diversas veces 
muerte ha ahoga.do una maldicion; sumas de dinero, á federales encumbrados. 

Aquellos ojos cristalizados por la muerte, aeu- Y creyendo que con ellas ecmpraba su bien 
sa.n~? en una núrada suprema la agonia que pre- estar, compró 'su muerte terrible y dolorosa. 
ClildlO á la muerte; Creyendo que don Lúcas Gonzalez les cobra-

Aquellos cuellos sangrientos, destrozados por ria (le un moment{) á otro, las personas á quienes 
el serrucho con que se degollaba á la gente de- les habia facilitado el dinero, resolvieron de,,­
<:ente: hacerse de él, para chancelar sus créditos de una. 

A (lUeUa mirada. brillante que parece núrar aún DlaJ1f~ra definitiva. 
la esposa ~zotada ó el hijo apuilaleado, son ver- Y la voz de que Gonz:tlez era un salvaje unita­
dades ternhles que narral'emos con sus ma.~ rio, empezó á correr entre los altos círculos prime­
exactos detalles, pero lion verdades pálidas y dé- ro, descendiendo en seguida hasta Salomon y Ji'"' 
biles, alIado de otrOI horrore» mas i¡lloradoi, gavilla. 
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No se nel:m;~taha ~ll!\S sentencia (le mu(\rt~. vnndo á cada momento. en J~. pulperia8 'Y al. 
Aquellas InSInuaCIOnes eran órdenes terrlhles, macen os, que permanCCla.D alllortos hasta altas 

que la ma'lorca. no tardaha. nmcho en ejecutar. llOras dp la nocho. 
Sus miembros eran asesinos fer9ccs que esta- La mayor parte de estos grupos no pagaba la 

lHm "n su elelnento al cumplir aquellas órdenes. hohida consumida. . 
y ademús tenian el poderoso alicil:'nte dpl sa- Pero cllál era el pulpero que so atrevia á 

queo de las casas :í. cuyos dueuos dl'goIlaban. I'xig-ir el pago'! 
.\si, el calificativo de salvaje unitario, fu(' una El calificativo de salvaje unitario y un par 

sentencia ¡lp nmertí' que n'cayó en el de3gracia- de pu:üaladas habria sido la respuesta inmediata. 
tlo seitor (~ollzalpz. He todos modos, cuando el saqueo de alg'Una 

SE'rian las ocho de la .Boche, ("uanuo este easa hauia sido grande, casi todo el (linero que-
.sintió golpear desaforadamente á hl puerta. daha en losmostrallorcs de las pulperías y con 

Erala. mazorca quo con el callo do sus pui¡¡~les esto cobrahan con morrudos intereses todos los 
lIalllaha á la víctima anunciándole su l)róximo fin. fiados del mes. . 

~obrecojülo de pspanto el seitor Honzalcz, man- A~í, plles, mientras la mazorca Ilamaha de 
tló á la lmerta un puon que tpuia. en Sil casa, para aquella manera llt'saforada á la llUcrta do Gon­
Ilue sin ahrirIa, preguntara qui~n era. zalc?, no solo no se aurió puerta alguna, sinó 

Dpmasiatlo sahia d que solo la ma'lorca sp que la que por casualidad permanecia aLif'rtn se 
ml11nciaha de aquella manera, pero no quería cerró de Ull:\ manera. precipitada. 
crepr que fuera d á quien buscahan. 1>e la pnlpN'ía lilas próxima acudió una pareja 

--Abra usten á quif'll dl'be! rcspon<iieron al de mazorqueros, que se unió á los que golpea-
peon fll'sue la callf', sinó echamos la puerta aba- ban, entaulflndo el diálogo sigüiente: . 
jo y dl'golJamos {L todos los que hay adentro! -Qué, están de llolada? 

y con los cabos de los puitales volvieron ft gol- -Si, hemos venido á saludar al salvaje de 
peal' la puerta, p.roduciendo un estrépito infer-, don Lúcas que anda por volar. 
nal. I -y no hahrá palomas adentro? 

El peon,sobrecojido de e~panto,fné á dar cnen- --('reemos que sí porque estos inmundos sal­
ta á (~onzalez de lo q' sucedia, (luien comprcmliólvajes están siClmpre bien acompaiíados. 
que era uecesario tomar una resolllcion ~strema.; Yo no sé que estómago tienen estas mujeres! 

A las oeho de la noche, la ciudad presentabo.', -Pues entonces y por si acaso les ecbaremos 
entonces un nspcf:to imponente. una manito. 

Todas las puertas es~~ba:n cerrada:s "á piedra! Sielll}lre serán dos facones mas. . 
y'lo~lo" y por .~u~ rendIJas no se vela la menor y aquellos. dos foragidos sacaron sus puüales 
clar!llatl de .luz, 111 se escuchaba el mas leve rumor. y unieron sus golpes á. los de los primeros. 

1~lCn po<lm armar la mazoren. en plena calle el Don Lúcas Gonzalez era un hombre llrll.VO en 
f>scándalo mas formidahle, ninguna ventana se toda la estension de la palabra. 
al1ria, ni se daba en las casas la menor señal Era mendocino y hahia hecho su fortnna en 
de vida. . ' . aquel comercio, ¡uiando él mismo sus primeras 

Es que al prllner grIto destemplado, las faml- árrias. 
lias hlúan al fow,lo, de las c~sas, par~ no. oir los Los peligros personales no lo espantaban pero 
]am~ntos de la. vlcÍlma y las IlnprecaclOnes <le los 11.0 podia 'conformarse ante 1& idea. de que sn 
aseSIllOS. . . familia pudiera ser víctima de aquellos asesinos 

Las calles sllenclOsas"no aCU5auan el r.umor de feroces. 
paso alglUlo, á no ser el.trop~l de lo~ aseSlDOS que Al momento se dió cuenta de su situacion, re­
las. cruzaban en todas dll'ecclOn:s, o el paso tran- selviéndo"se á abrir la puerta. 
qUIlo del caballo del sereno, ,CU) o sereno .no er.a _ Yo no tengo enemi"os entre esa gente dijo 
otra cosa ql~e un ayu(1ante o espectador Impasl- por el contrario los federales mejor colo~ado~ 
]lle de los cnmenes que en plena calle perpe.tra- me eleben servicios y no deho tener nada que 
ha la mazorca. temer 

Cada. dos ó mas cuadras, se veía un rcs¡)landor . _.. . 
y se apercibía un vOfl4lrío a.tronador. Pero" SI me mego á almr, me hago sospecho-

Ern. alguna pulpería. donde aJ.gun grupo de la so, Y poco es .l~ que adelanto, pues de todos 
mazorca se jactaba del último erímen, que narra- !flodos conclwran p~_r echar la puerta aha-
ha. con todos sus repugnantes cletalles, ó hacia JO. . 
('1 sangriento lll'ograma (lel que iba á cometer, R~suelto á todo, ~e echó un pa.r de PIstOlaS al 
detallando bs prendas y dinero que pensaba bolSIllo y mandó abrIr la puerta. 
ohtení'r 1'11 el saqueo. Apenas se hubieron corrido los pasadores, la 

Aquf'l grupo se retiraha, p('ro era reemplaza- ma:1,Qrca dió un empujon á la puerta y se la.nzó 
llo pll pI acto por ,otro que iun. á repetir la mis- dentro de la casa blandiendo los puñ,ales y dan­
IDa exena. . ' do terriules gritos de víva la federarion! mueran 

y aquella concurrencia terrible se iha reno- los inmnnllos ~a.JYajee unitarios! 
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La primera. víctima fué el pcon que habia ba la. t~b~1 porque ahora mismo te vamos á too 
ahierto la puerta. car el vlohn. 

Dos manos herclÍlell:s lo t?maron do los ca- - Y cnál e~ la causa.? pre~ntó Go~zalez, 
helIos, antes que el paIsano .mtcntarll. defender- 4tue ante la realitlad del peligro empeznba a sero-
se echállllble la cabeza. MCla atrás. ¡ narse. 

Por un movimiento instintivo, se Bevó amhas! -De que sos un salvaje unitario! 
manos al cuello como íniica defensa, pues ya los -Mentira! soy federal, insistió Gonxal('z. 
asesinos le ha.hian arrehatado el puñal de la cin- - Ya te daremos federal! replicó el mismo ban­
tura y se le IUl.bian prendido do las piernas. dido y se le fué encima dándole en la cabeza 

Poca defensa fué aquella para las filosas cu- con el cabo de la daga. 
chillas que se disputaron su garganta Gonzalez vió que no habia mas remedio que 

Los dedos cayeron primero, y momentos des- morir matando, y sacó sus pistolas. 
pues su cabeza destilando sapgre, era levantada Pero demasiado tarde ya. 
('omo tUl trofeo por el que le tenia agarrado dt~ Los asesinos se le fueron encima y lo uesar-
los cabellos. maron en medio de sangrientas burlas. 

Una estrepitosa carcajada saludó aquella ca- Y núentras unos vachíban el vino que habia 
beza. quedado en las botellas y otros empezahan por 

hl cuerpo fué arrojado á un la.do del zaguan, el saqueo de los cubiertos deplata que habia so­
despues de sacarle el tirador de la cintura, y la bre la mesa, los demús sacaron á Gonzalez á em­
turb~ siguiendo al que llcyaba la cabeza, pene- pujones hasta el patio. 
tró en la casa. Don Lúcas trataba de defenderse de todos 

ElselÍor Gonzale:>: estaha en el comedor, que modos pero mientras mas desesperada. era la de­
cuadrada el primer patio, de pié delante de la fensa, mas récios eran los empujones y mas ter­
mesa y completamente uominado por el terror. ribles los insultos. 

Hacia pocos 1Il0mentos que acababa de comer Aquellos miserables trataban de divertirse con 
la familia, y aún estaban sobre la mesa. los últi- la víctima, haciéndole apurar todo género de hu-
mos platos. millaciones aRtes de degollarlo. 

El comedor estaba alumbrado por la luz de un -Primero con vos! le gritaban, primero con vos, 
quinqué, que ballaba de lleno la persona del v despues con la asquerosa de tu muier, que es 
duello de casa. . muy huena moza, la muy puerca y muy salva­

Aunque solo él estaba_ en el comedor, por jona. 
los asient'os de la mesa se comprendia que allí ha- Hemos de bailar un federal, rodeando tn 
bian comido mas persona.s. cabeza. 

Era la desgraciada familia. de Gonzalez que -Por Dios gritó Gonzalez, sintienuo que sU" 
este acababa de mandar esconderse en el interior razon empezaba a turbarse. 
de la casa. Yo les daré toda mi fortuna, les entrego mi 

Aunque no habia podido ver lo que pasó en el casa para que se lleven todo lo que hay en ella, 
zaguan, por la oscuridad del patio, don Lúcas, les regalo cuanto poseo, pero no me maten! 
por el rumor de la lncha y el estertor del peon. -No señor, porque todo eso lo vamos á t.ener 
con1prenilió lo sucediuo. ., ,aunque no querás, yen ancas tu cabeza y la. de 

De modo que, muuo y aterrado, de plC en el tu mujer. 
comedor y sin atinar á sacar las pistolas del bol- - Todo cuanto tengo, inclusive mi misma ca­
sillo, contempló con miraba estraviada la inv&- beza! gritó Gonzalez, vencido por el horror ue 
sion de aquellos asesinos. aquella amenaza. 

Estos penetraron al comedor mostrando 'sus -Ni los gatos van á quedar aquí con vida! 
cuchillos empapados en la sangre del peon. Gonzalea, por ir en auxilio de su esposa, ya con 

Uno de ellos tomó una copa de vino que se la razon perdida, quiso ahrirse paso entre los ase­
hallaba servida y se la echó al coleto despues de sinos y dió un bofeton al quo tenia mas 
ilirijir á la. cabeza del peon estas palahras: cerca. 

A "1 salú, cara de maíz frito! frase que fué sakl- Esta fué la seilal ue muerte. 
dada con un trueno de risas y dicterios. Los asesinos mientras unos concluian de ar-

- V~va Rosas! . rojar al patio, c'on infernaJtestrépito, la loza y 
-VIVa. la federacI~n! '.. . . cristales que habia en el comedor, empezaron á 
-~Iueran los salvajes umtarlOS! grIto la turba, empujar á Gonzalez en direccion á la calle, pin-

arro~anllo á la cara ua Gonzalez la cabeza de chántlole con la punta de los puñales. 
Sil pE-on. En el zaguan, resbaló en la sangre de su peon 

- Yo no soy un ~alvajo unitario, balbuceó Gon- que habia formado un ch3.l'co, y cayó sobre su 
zalez. . cuerpo. 

s..0y hastante conocido. como buen federal y De allífué levantado del pelo, á golpes y pun-
manan:l. _enta.blaré la queja de este atropello. ta-piés y sacado árla calle. 

~:M(\uan(\ será tarde, repuso el qu~ encabeza- - Socorro! socono que me I\iilesinan! gritó en-



-,-
tonces GonzaJez lÚerrándolo al cuello de uno de mó por la. casa. buscando á la leñora. do Gon-
los asesinos. zalez. 

Pero s.us voces no tuvieron mas contestacion Mientras ?fectuaba!lla pesquis&, cada uno de 
que 111.8 rIsotadas d~ estos. . . elloa pro:p0;nIa: en medIO de estruendosas carcaja-

Un sereno ocomó allabermto que se hahla ar- das la lIuqwdatl que con ella habim de co .. 
maJo, yel socorro que prestó á. Gonzalez, fueron meter. 
las siguientes palabras: Pero felizmente no pudieron dar con e11a. 

-l\laten de una ve2: ese chancho que con sue La señora se ha.bia aalvado por 109 fondos de 
gritos no deja dormir ~ los buenos federales! la .casa y pasado á la vecindad, forzada por otros 

-Querés una mOJada, tuerto? le preguntó CrIados que habian obedecido la. úlÜlJla órden de 
uno. Gonzalez. 

-N o porque hace mucho frio y tengo pereza La pobre señora huía creyendo que su marido 
de sacar las manos. habia logrado hacer lo mismo por la puerta de 

Los aerenos como las demás autoridades aná- calle. -
ogas, reclutados entre los bandidos ~as feroces, Así se lo hQ~ian - hecho cr~e.r los servidores 

sabian que aquellos deg4ellos se hacum por ór- que la ~companaban, para. declilirla á abandoDar 
den del patro1l, y lejos de impedirlos, los aplau- la caSfl.. 
diau cuando no tomaban parte en ellos. . N o ha.llando " la sefiora, el furor de los 86e-

G~lUIalez fuépuesto contra la. pared, y aunque SUlOS no reconoció límites y em.pezaron á despe­
opuso toda la rosistencia.de que es capaz un ha m- daz~ lo poco que quedaba en pIé. 
hre bravo en tan amargo trance, sintió en su cue- En es~a tarea . estaban, c~ando desct~brieron 
110 el filo de dos ó mas puñales que se disputaban dos barnlcs de VIllO que habla en una. pieza. 
por dividirlo. Era vino de la tierra del señor Gonzalez, 

UnmomeRto despues su cabeza pasaba de mano que recibia . con frecuencia para su uso .. 
en mano mientras su cuerpo dejando escapar un Los asesmos rodearon los dos .barriles y se 
grueso dhorro de sangre por' el cuello destrozado, pus!eron á beber con comodidad. . 
daba algunos pasos aún y caia al medio de la Esta.ban en lo mas grato de la ocupaclOn, cuan­
calle. do se apareció un nuevo tertuliano que venia á 

-Ya cantó esa. maula. gritaron elltonceslos ase- tomar parte en el beberaje. . 
sinoa y volvieron á penetrar á la casa para en- -HiJOS de roala -madre! les gritó desde la puer-
treg~se al saqueo. ta del cuarto ¿qué todavia no ha.n concluido"? 

Este fué tan coro}: leto como lo podia hacer la Venga un trago que tengo el garguero entu-
mazorca. mido, de tanto tiempo que no tomo ni agua. 

Los muebles fueron despedazados y vaciados L.a presenci.a del seren?, que era el mismo que 
d to t· ballla presenCIado el deguello, renovó la alga .. 

e c!lan con .eman. - zara de los bandidos. 
Dmero, alhaJ.as, ropa~, todo lo que representa- Quien le dió un empellon, como prueba del 

ba. un valor fáCIl ~e realIzar, fué a~do entre l~s placer que esperimentaba al verlo allí, quien le 
po~c~os ~ repartIdo entre los asesmos por propIa tiró una canchada, y quien por fin le hizo subir á 
adJudicaclOn. caballo sobre uno de los barriles. 

Lo que no p,)diaJl llevar consigo, por demasia- Las cabezas de Gonzalez y su peon fueron cQl­
pesado, 6 porque no sabían que 4acer de ello, era gadas por los cabellos, de los pasadores para 
despedazado ó quemado.. .. que presenciaran la fiesta, mientras los asesinos 

Los marcos de los espejos SIr~lerOn para ha- se prendian del VÍllo con un entusiasmo febril. 
cer una fo~ata, don~e los asesmo~ calentaron De cuando en cuando se dirijian á las cabezas 
agua y te~romaron la Jarana con un ?lmarron. elogiando el licor y cruzándoles el rostro lívido 

Conchudo el saqueo, que los habIa embargado con algun golpe de lomo de facon. 
P?r completo mas de dos , horas, recordaron re- Aquello tocaba ya el limite del horror, si es 
Clen que aún les faltaba algo quehacer. que para esa canalla el horror tenia algun lí­
-y qué se habrá hecho la compañera? pre- miW3. 

guntó el mas harapiento de tod~s ellos. De pronto el sereno bajó del barril y le-
--:-Es verdatl, c?n todos los diablos! p"hulIó el que vantó las manos como pitliendo silencio. 

tema a.tada á la cmtura por los cabellos, la cabe- _ Voy á darles una noticia de lo fino! chilló, 
za de Gonzalez.. pero me van á dar mi parte. 

Ha. de estar por ahí escondIda.. . Concedido! concedido, ahulló la turba, pero 
Vamos á hacerla que ledé un beso ásu mando. si no es de lo fino te echamos á la calle y no te 
Que lo bese! damos mas vino. ' 
-y. despues I,a ca.8~igamos! --Pero si es CODlO digo me dán la parte que 
-VIva Ro¡¡as. VOCIferaron los demás. voy ú. pedir. 
y aquella turba feroz, enartlecida por el olor -Concedido! concedido! 

de la liangre que hl\bil\ derramado, ~o de»parra.. -Qué ~lUltel qué eante pronto 
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Elvino de l\Iendoza habia comenzado á hacer tanto trabajo, ygolpeabancon ellas, tomándolas 
Su efecto y la escena tomaba su aspecto mas nau- de las orejas. .. • 
Bcabundo. Al poco rato se smheron carreras en el iD.te-

-Yo conozco una moz~ gritó el sereno, pero ~ior de la casa y un rumor como llanto de. rou-
una moza como no se ha VIsto otra. jeres. 

-Vaya una. noticia! si no tenés otra mejor, á Conyencidos de que no les abririan, los ban-
la calle. didos forzaron la puerta, ayudados de IUI faco-

-Es .que la moza que yo conozco, añadió el nes y del sallle del tuerto, que habia. dicho: 
sereno, es nada menos que la querida del apar- - Yo garanto que adentro no hay ningun 
cero. homhre. 

y señaló con una guiñada la cabeza ensan- Forzada la puerta, los mazorqueros penetra­
grentada del señor Gonzalez, colgada del pasador ron á la casa forzando las de las habitaciones 
como hemos dicho. para. penetrar á las piezas. 

Tiene la cabeza hecha un chiche, y debe h!l.ber En el dormitorio de la. señora, se ha.llaba es· 
allí un platal, como que el aparcero la tenia á lo ta, envuelta con las ropas de la cama, acurru-
decente. cada contra ~na pardita sonrosada y bella. 

Yvolvi6 á señalar la cabeza de Gonzalez. Las dos mUjeres se hallaban dominadas por el 
_ y dónde vive? mas hondo y conmovedor espanto. 
Dónde vive? preguntaron los asesinos, cuya La vista de aquellos hombres visiblemente bor­

mayor parte estaban ya completamente bor- rachos, blandiendo enormes cuchillos ensan-
rachos. grentados, ostentando como trofeos dos cabezas 

-Alto ahí-replicó el sereno. humanas, concluyó de aterrar á aquellas iníe-
Yo digo donde vive, pero quiero mi parte. lices. . 
-y ~uál es tu parte, condenad~? . -Buena noche salvajona, dijo el de la cabeza, 
-Mi parte ha de ser una mulatilla muy donosI' aquí te traemos á tu ga.ucho para que le dés un 

ta que hay en la casa., y un poco de platIta. beso. 
ae~sno, cierro la de beber vinp y no hay y acercó al bello semblante de la jóven dama 

-Se te concede la plata, tüerto trompudo! aquella ~nsangrentada cab~za_. . 
-Se te dará la mulatilla pero no la has de aho- La ~enora lanzó un gnto estrIdente, II;bnó 

gar con la trompa' . los oJos de. una maner.a vaga y fe cubrIÓ el 
Todos felltejarotl esta. farsa hecha á la enorme gemblante ~m poder artIcular una. palabra. 

boca y gruesísimos lábios del tuerto. Los asesmos, co~ sus manos ensangrentadas 
-Entone"" h .' separaron las de laJ6ven de su bello semblante y 

",.enmarc aque)ogwo. 1 1 b r·d d G 1 
Las cabezas fueron descolgadas de los pasa- e acercaron a ca e~a IVI a e onza ez. 

dores, y &ta.das á, la cintura. El espanto devolVIÓ la. palabra. á aquella des 
y los que podian tenerse en pié, siguieron al v~nturada, que e~pezó á dar. voces de socorro, 

tuerto, dando desaforados vivas á la federacion mIentras la. pardita se prendia de su cuello 110-
y al iluatre Restaurador de las leyes. rando amargamente .. 

Como á las cuatro ó cinco cuadras de San Mi- El tuerto se aprOXImó á ella y tomándola de un 
guel hácia el canip'o, el tuerto se detuvo ante una brazo la arrancó della~? de su a.ma. 
casa pequeña, pero cuyo aspecto esterior indicaba -Vamos prenda, le dIJO, vamos que yo. la TOy á 
que se vivia. allí sinó con lujo con gran como di- sacar para. que no lEl ~uc('aa un~ deBgr~cIa. 
dad. " La pardita empezó a llar ter~~)les gntos, <{ue se 
. Segun se decia entonces y lo que aseguró el mezcl.aban á las voces de atlXIho de. la senoray 
tuerto, allí "rivia una dama con quien el señor á los ~~ament~s y tem.os de los bandidos. . 
Gonzalez t<enia estrecha relaciono -SI no ~aml,nás ronosa, t~ hago yo camlllar 

Esta dama, bastante hermosa., y cuyo lujo ha- p:~nto, voclf~ro el que pa:recIa desde un prin­
bia llamado alguna vez la atencioD. del barrio CIplO g?-e tema .mas ascen~lente lIobre los otros. 
~.via alli desde hacia algunos meses, en eompa: Y dIO . un punctazo terrIble sobre la espalda de 
mo. de .una pardita, cuya hermosura habia levanta. la mulatilla. ,. 
do furIOsa algarabia entre los compadrito s de -Me van á degollar. gnt6 ,esta entonces-so-
todo el barrio. corro! . 

-Aquí es, dijo el tuerto desmontando pero ya El tuerto tiró de ella. con fuerza, mientras sus 
saben mi comisiono '~ompañeros le descargaban una andanada. de pu-
-~o te apurés, dijo tillo-hien dicen que no netazos y ~rompadas. 

hay tuerto que no Bea desconfiado! La negtIlla al ser arrancada de su ama llevó 
Avenas el sereno habia indicado la puerta, los con. ella. las cobijas que la cubrian, dejándola en 

bandidos sacaron las dagas y empezalon á gol- la sltua~lOn mas desesperante que pueda hallarse 
pear con la. empuña.dura. una. mUjer. 

Los que llevaban las clY>eze.s no se tomaban El tuerto salió con su presa, que un" fe,; on la. 
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puerta llecalle volvíó á prorumpir llll gritos tic- damentt', para no tener IIUO partirlo entre los de-
saforados. , .. má8 compaileros. 

-Te callas ó to deslomo, dIJO el tuerto echando Como lo habían hecho eQ lo de Gonzalez, des" 
mano á su sable. tragaron todo aquello qúe por su peso y volthuen 

Lamulatilla para no ompoorar su triste situa· no IlUdieron llevar. 
cion guardó silencio. - Los muebles y espejos fuero. despedazados y 

El Sereno entonces la acomodó sobre su ca- la loza y cristales arrojados al pa.tio con un'cstré-
hallo, saltó en soguida con sin igual limpioza y pito inferna.!. ' 
salió al galope en direceion al hueco do Lorea, Antes de retirarse de 1a ca8a, car~ados del 
hoy plaza del mismo nombre. producto del rollO, pasaron por delante de la j6-

Ignoramos cual fué la suerte de aquella des- ven que permanecia aún en el suelo .. sinlconoci-
graciada. miento. 

Volvamos á donlle quedaba su a.ma on trance Y para ver si finjia algun desmayo'" ó lo estalJa 
tan amargo. realmente, todavia le pegaron algunos golpes de 

Al ver sus carnes blancas, los bandidos pro- lonja, como yapa de la infamia. 
rumpieron en su mas insolente carcajada. Aquel cuerpo presentaba en toda BU cstension 

-Bese á su gaucho maula! gritó de nuevo el una gran mancha. que variaba desde el violado has­
bandido que tenia la cabeza de GonzaJez, acer- ta el verde y el negro. 
cándosela al semblante. Aquellos miserables, despues de apartarlo con 

Despues nos besará á nosotros y sabrá lo que el pié, se retiraron á los gritos de ¡mueran los 
vale una boca federal. salvajes unitarios! 

y como la dama retN)cedia aterrada, aquel Vivala federacion! 
bandido cobarde envolvió su hermoso cuerpo con De allí se dirijieron' en pandilla al mercado, 
la lonja de su rebenque. con los primeros resplandores del dia. 

La seiiora lanzó un ¡ay! prolongado y quiso El mercado era el foco de los bandidos, sobre 
correr para las otras piezas, pero los asesinos todo el gremio de los carniceros. 
le cerraron el puo. Allí habia un tal don Ramon, que mas tarde, 

-Bese á su gaucho, salvajona unitaria! repli- en 1840, sosterna qu~ en muchas maiíanas habia. 
có el bandido, acércándole aún la cabeza en- vendido trozos de carne humana, á los que -le 
sangrentada. parecia que teman caras de salvajes unita­

y el segundo rebencazo vino á formar una lar- rios. 
ga y cárdena lista sobre aquella espalda mórbida Cuántas veces en aquella ';:época-l tremenda sa­
y bella. lió don Ramon de su puesto á!dar i.unaJpuñalada, 

Los otros 1 o quisieron ser menos y los que delante de todos, y volver con el mismo euchillo 
teman rebenque imitaron la accion del primero, ensangrentado á cortar cinco pesos de puchero 
á las voces de "bese á su gaucho"! para el marchante que los habia pedido! 

Aquello era monstruoso y bestial. Y desgraciado del que se hubiera resistido á 
La dama vencida por el dolor y el espanto, tomar la carne! 

creyendo salvar la vida por este medio, besó Hubiera sido calificado de salvaje unitario y 
aquella cabeza pálida y helada y;aquella. boca tal vez muerto á puñalada.s allí mismo. 
violada y clltreaooerta. Don Ramon era. un tipo especial COmO ban-

Pero con esto no hizo sinó escitar mas la fe- dido, que mas tarde hemos de ver figurar en las 
rocidad de aquellos bárbaros. escenas ma.s terribles. 

Las lonjas de 10Stll'ebenques empezaron á caer Fué al puesto de don Ra.mon donde se dirijie­
implacables sobre su cuerpo, a.! compás de las ri- ron los asesinos de Gonzalez. 
::iotadas mas infernales y de las palabrotas mas Y allí, despues de relatar todo 10 sucedido, 
nauseabundas. . • colgaron alIado de las tiras de asado aquellas 

y siguieron castigando hasta. que la jóven da- cabezas lividas, adornándolas con perejil y toda 
mil. estenuada y moribunda cayó al suelo privada clase de verdura. 
del sentido. Allí estuvieron todo el dia espuestas al escar-

De todo sq cuerpo, convertido en un tejido de nio federal, hasta la tarde, que fueron arrojadas 
costurones, lirotaba. la sangre negruzca y coagu- al carro de los desperdicios. _ 
lada por la misma fuerza de los golpes. La Policia recojió al dia siguiente los dos cuer-

Una patada. tremenda fué el punto final de pos de las víctimas, sin tomarse siquiera el tra-
aquella escena salvaje. bajo de averiguar qué grupo de la mazorca los 

Los asesinos se desparramaron en seguida por habia degollado. 
la casa, despedazando los muebles y rastreando La casa de don Lúcas Gonzalez, fué dcelárada 
todos lo!' objetos y prendas de algun valor. oficialmente, el recinto donde la. mazorca habia 

Aquella desventurada poseia en realidad, gran de celebrar sus sesiones. 
cantidad de alhnjas ricas y bastante dinero, que La autoridad lejos de perseguir el erimen in­
el que lo hallaba trataha lÍe ocultarlo apresura- f'\Illp., trató de ocultarlo. 
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El cuerpo de Gonzalez fué llevado al cuartel -Pues por Dios que yo no he de Ber menos 
de serenos, en la calle de. las ~ie~as, donde se que nadie! . 
simuló fusilarlQ por salvaJe urutarlO. Con tu pemuso, Ramon. 

El cuerpo de serenos era una asociacion tan .Y sacando s.u filOBa. cuchilla, alTancó, con ini. 
telTible comO la Difsma mazorca. illltable maestrla y formando tIDa peluca, la cabe 

Mas tarJe nos ocuparemos de ella detallada· lera dt Gonzalez. . 
meute. Moreml. arrancÓ aquella cabeza y la arroJó á 

El cuerpo d~ Gonzalez fué colocado, para ha- un rincon ~lel p~esto, como cosa i~servible. 
cer el simulacro de fusilamiento, al lado del doc- En :;egUld~ ato aquella peluca a la cola de su 
tor Saráchaga, á quien iban á fusilar realmente c~l)allo, y salIó á ~larse un cor~e por aquellos bar-
aquella noche. rlO~, con el sangrle~to despOJO. 

Mas ádelante nos hemos ue ocupar tambien ~ 1 ?da aquel!a mana?&. y parto de la tardl', el 
este asesinato, por los detalle,s tem'bles que lo aseSIDO More~ra paseo <t la cola de su c~h~lo, la 
precedieron. c~bellera de G6rumlez, adornada con profuslOn de 

, S '1 f . f '1 u CUltas celestes . 
. bl cadáv~ry arac Iaga, uer~n aSI uSI,a, os Este género de hazaúas eran las que habian 

bajo ~a Husma descarg~, en meulO do las sat~ras dado una triste celebridad á aquel bandido tan 
mas m.lserables, prete?d¡endo hac?r ~reer a. la terrible y cruel. 
poblaclOu que Lucas Gonzalez haln;j, SIdo fuslla- " , . , 
do por Jelitos políticos incalificables. Esto fue el. fin dramahco de Lú.casl C.onzalez, 

Al día siguiente el mercado era teatro de una c~yacas;j, babIa do pasar á ser propled!ld del ase­
nueva escena, tan imponente y conmovedora co- S1110 Salomon, y centro do las reuruones de la 
mo las que acallamos de narrar. mazorca. 

Moreira, el terrible Moreira á quien el mismo Sus bienes fueron confiscados y ¡epal'tido:>, en 
Rosas hizo fusilar, para librarse de tan feroz remate público, entre los buenos feuerales, como 
asesino, era el héroe de ~ste nuevo horror. se hacia entonces. 

Yendo al ~~rcado á hacer sus compras aquella En cuanto á su pobre amiga, privada de todo 
madrugada,.vlO las dos cabeza~ que adornadas de SOCOlTO, pues nadie se atrevi6 á prestárselo, no 
verdura y cmcas celestes, exlubla don Ramon al volvió mas de su desmayo. 
l ado de las tiras de carne. C .1 f . ti b· uanuo ueron a con scarse sus I'nes como 

El tremenuo Moreira lile acercó á. las cabezas, de Gonzalez se la encontró cadáver en el mismo 
y pah:n~ando impiamen~e á. la ~e G onzalez, pre- sitio que habia caido. 
gunto a don Ramon q ilien habla hecho la hombra· L rt h b' . lId 
ha y quienes eran los uos salvajes. a mue, e . a la ~cguJ( a a el;ru~yo .. 

Cuando estuvo al eaho de todos los detalles del Esta traJedra terrIble no concluyo aqul. 
crimen, soltó una maIdicion esclamando: V éamO'S su sangrienta terminacion. 

La easa tnaldita 

DeslIe el dia ~Jguiellte a. los degüellos que hemos Este dependiente cm uu jóven (iamboa, per­
narrado, 1111 gruro Ile la mazorca, bajo la presiden- sona de irreprochahle conducta y de distinguiJ,t 
da del fatíJil:o Salomon, declaró la casa. de Gon- educacion. 
zalez su alojamiento. Gamboa se habia hecho acneedor á toda la 

Allí, sin sifiuiera limpiar la sangre que se veia confianza de·G onzaIez, como,de Borbon }Jor lm 
en charcos por todas partes, se recojió á dormir nohle espíritu y suhonraúoz acrisolalla.' 
la t>ieslay la mona, COlllo'luien dice sobre sus Vivia en la casa y tenia á su cargo no :;010 la 
laureles. . llave de la caja, Binó la a.dministracion de los \"a-

·\.lJuella casa, tan tranquila habitualmente, fué lores lllas fuertes. 
e¡;(~ diael teatro de las mas clásicas borracheras, Se recibian continuamente creciJas remesas do 
con to~? el aspecto original y repugnante de las provinc.ias, que se liquidaban prontamente, á 

,una cnlJla. lo que debla don Lúeas su cuantiosa fortlIDa-
En la oosa del señor don Lúcas Gonzalez vi- Gamboa no se habia mesclado ánin"'una de las 

via un dependiente del seúor Borbon, suegro y fracciones políticas. ., 
~ócio de aquel. Los feder~es le repugnaban ue una manera 
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. b1e v .. er. nnita.l"io (In Buenos Aireli, era. 10\108 amautes se dedicarM. en lupremaa mirad..&li. ' lllvenCl ,." . 1 f t' dI' . ne docretarse la muerte. as rases mas lemas e a CMClon. 
DllQu~rfa vivir tranquilo y aparenta.ba. la may?r Ent.ro dü~~ y diez y m~dia de la noche, Gaa1toa 
indiferencia por todo lo que no era. el comerCIO\Se reh~aba ala casa de Gonzalez, llevando ~obre 
á ue ertenecia. sus l~tl1oS la flor que adornaba 1u trenzas d~ !lU 

\>er~ esto mismo era un delito de que no se ha- ~na Y, ~ohre e~ cor~zon el recuerdo de su Imá-
bia. lo ercihido. Jen punslma y nsuena. . 

R!sas no quería indiferentes sinó federa.les, ~na vez en su cuarto, deposItaba la flor en la. 
federales entregados en cuerpo y alma. a la. caJ~ta. que guardaba l~s otras, despues. de ~esar­

~oracion de su persona Y al aplauso de sus mal- la mtJmamente, sonrma ante el ponemr fehz que 
d d le esperaha y despues de pensar en su buena 

a es: . él lo mismo que el madre, de cuyas caricias se hallaba. privado desde 
~l I~d~ferente era. para hacian cuatro años, se entrega.ba al descanso 

umtarlO o lel lomoh ntí~gro. Sl'n qu'" lo señalara á hasta eldia siguiente, á. la hora de almorzar y 
Nopas8. l amuc o empo '" .. 1 .. 

d d ervioso y entonces aSIstir a escnton6. 
la mazorca, con su e o n , b h Asi pasaba Gamboa una existencia feliz y tran-

l. no quedaba mas segura so re sus om- . . . ' . . 
su caueza b'll t d b en la. crujia de qUlla, sm que la mas remota nube la hubleraJa-
broli, que un I e e e anca más oscurecido. 
una cárcel. .,. . era el cora' e de Cuando se retiraba de noche, lo hacia. siempre 

Pero Gamboa no tewa Dl SlqUlaldad d J acompañado de un rico par de pistolas regalo de ., f d al 1 di la.s m es e aque- , finjll"se. e er y ap au r Gonzalez, únicos amigos á quienes confiaba la 
llos facmerosos. . , defensa de su vida. . 

Sencillo y arreglado en sus costumbres.. aSlst~a Con aquellas dos pistolas' y su corazon viril y 
dia.riamente al escritorio, donde trabaJa.ba SID sereno, Gamboa se creia seguro de impedir cual-
descanso ha.sta la caída de la tarde. qnier asalto que sobre él hubieran intentado. 

Comia en la casa de Gonz~lez y ála ~~che sa- No tenia por otra parte enemigos personales, 
lía á dar un poco de espanslOn.á.su espmtn. 1 ni creia que jamás tendría la menor dificultad por 

Gamboa, á sus bellas con<l:iclOn~s mora es, causas políticas á la que como hemos dicho, no 
reunia un físico fuertemente slmpá.~co. se mezclaba. 

Aunque no bello, su semblante vIgorosamente Muchas veces Maria le hacia retirar mas tem-
varonil era gentil y bien modelado. . prano, cuando los asesinatos se aumentaban. 

Todas sus faccÍ.ones ~staban en perfecta armo- Pero él, golpeando los bolsillos donde guarda­
nía y ásus eSpreSlYOS OJos negros, asomaban los ha. sus pistolas le respondia. 
destellos de un alma. viril y bi.en templ.ada. ~ -No teman 'ustedes. 

Gamboa esLha en sus v.emte y CIDCO anos~ Nadie tiene por qué meterse conmigo, porque 
á esa edad en que todo sonne y en que no ha) yo no me mezclo en lo que hace el Gobierno. 
pena que alcance á durar un par de horas, á esa De todos modos, si alguien tuviera la mala ven­
edad donde la desventura mas grande es una tura de venirseme al cuello, no le arriendo las ga-
calabaza recibida de la mujer que Ise ama.. nancias. . 

Gamboa tenia sus amores, á los que dedicaba -Es que yo tengo miedo, decia entonces la 
la mltyor parte de sus. noches: . gentil Maria, con toda la dulzura de su melódico 

La prend .. por qUIen suspIraba, era una gI~- acento. 
ciosa morena de la calle de .' Cuyo, que se sentia Tengo miedo por usted, Gamboa. 
feliz ante el cariño tranqtúlo de Ga~boa. A esta hora no andan en la calle sinó ~upos 

Cuando concluia de comer! se aC;lCalaba .d~ la de bandidos y yo moriria si por nosotros suce­
mejor manera que le e~3: po~nble, é l~~ de VISita á diese á usted una desgracia. 
casa de sn novia, que YIVla en comp~wa de la ma- -Si se trata de la tranquilidad de ustedes, no 
dre, hermosa y jóven señora todaVla y una her- digo nada, replicaba entonces Gamboa, pero pier-
manita. de corta edad. dan todo recelo que nada puede sucederme. 

Allí pasaba la noche de tilla manera grata. é Efectivamente nunca le habia sucedido el me 
inocente. Dor contratiempo. 

Se tomaba mate y se charlaba en grande . de Muchas veces se habia. encontrado con grupoS 
todo menos de política, porque las paredes Olan de malhechores, que venianó iban á cometer al-
y delataban. gun crimen. 

De rato en rato Gamboa y Maria. volcaban su .Pero jamás le habian dicho nada. 
corazon en una. miradas y se decían aquellas ter- O lo creian un buen federal, ó se engañaban au· 
nezas que se incrustan en la memoria para no te l~ enorme divisa. que usaba á pedido de IU 
horrarse jam4s. Mana. 

Gamboa, como (Maria, to"aban la. guitarra. 10 La noche que d.egollP'Ón á Qon¡a.}ez '! ataron 
que contribwa á hacer mas 'WIlena la ¡eumo¡¡- Á.golpe¡ á IjU ~ Ga¡¡¡boG llO e.talla eu la 

lA gu¡tQ.n'a era. ~ Pf0teitQ, ~ PIIof" que oludad. 
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Habia petlido permiso por la. mañana y se ha~ sabiendo discurrir quien pudiera llamar , aque-
bia ido á pasear á San J<'ernando, en compailia de lla puerta despues de l? suc~dido. .. 
la familia de su novia. - Talvez algun salvaje amIgo del otro, diJO Sa-

Habia pasado un dia y una noche deliciosas. lomon. 
Cuando degoU~an á don Lúcas, tal vez se ha- Curioso seria que fuéramos á tener fiesta hoy 

lIaba entregado 4 su idilio mas encantador. tamhien. 
Al día siguiente se pusieron en marcha de Los asesinos, borrachos en su mayor parte sol­

regreso, calculando ~star en la ciudad al tocar taron un carcajada bestial y sacaron á reiucir 
oraciones. sus facones. 

Cuán ageno estaha GamboR de lo que habia su- -Un momento, dijo Salomon. 
cedido! Dejemos llamar de nuevo á ver si podemos co .. 

Entonces no habia en Buenos Aires sinó muy lejir quien sea. 
pocas volantas y estas eran de propiedad de las Este fué el rumor de voces que creyó Gam­
familias mas pudientes y destinadas para pa.sear hóa haber sentido, y atribuyó á la casa vecina. 
hasta Palerno, cuando mas lejos. Cuando sus segundos golpes volvieron á BO-

Los viajes á Belgran~ Flores Ó puehlos mas nar, los asesinos se pusieron de pIé á la VOll de 
lejanos se hacian en carreta. Salomon que decia: 

Así es que un viaje á San Fernando era cues- -No hay duda-ese es golPe de algun pariente 
tion de un dia. ó amigo que ignora lo sucediao. 

Apenas llegó Gamboa á la ciudad, dejó pn la Tal vez sea algun salvaje unitario que viene" 
calle de Cuyo á la familia de Maria y se dirijió á ponerse de acuerdo para. realizar algun plaJl 
casade Gonzalez. inícuo. 

Temia haber hecho gran falta y se proponia Es preciso entonces que dos se coloquen de 
trabajar en grande al dia siguiente, para resar- cada lado de lapuerta, mientras otro abre y le 
cir los dos perdidos. deja entrar. 

No habia hablado con nadie y por consiguiente Es preciso cazarlos antes que se aperciban que 
ignoraba lo sllcedido en la casa á que se dirijia. han caido en la trampa. . 

La puerta estaba cerrada, sin embargo de no Así dispuestos, se dirijieron al zaguan, dagl\ en 
haher todavía tocado ánimas. . mano y paso cauteloso. 

Esto llamó la atencion del jóven aunque no Gamboa sospechó que algo estraorilinario su­
mucho, pues casi todas las casas estaban ya lo cedia en la casa. 
mismo. No podian estar recojidos á esa nora y no l!o.-

Con lo sucedido la noche antes, muchas fami- dia esplicars8 por qué no le abrian, cuando ae­
lías no se atrevian á abrirla ni aún durante el bian haber conocido su golpe. 
dia. Iba á llamar de nuevo, cuando sintió descor-

Pensando que tal vez Gonzalez no estuviera en rer el pasa~or por alguien que había cuidado de 
casa, Gamboa llamó á la puerta con dos golpus no hace~ OIr sus. pasos al llegar. . 
rápidos y sonoros, seglm su costumbre. Parecla, pues, mdud~ble qu~ algo sucedla en 

Apenas habia pasado un momento, cuando le lo de Gonzalez, ó hab}a su~edldo y.a. . . 
pareció sentir adentro el rumor de muchas Lo que mas espanto al Jóven fue el SIlenCIO 
voces. . . de muerte de la casa, y de todo el barrio. 

-Es estraño, pensó, que don Lúcas esté de . La puerta so abrió p~r fin, y apareció en su 
retmion! dIntel un. hombre de SJ]1](;5t~a cata¡}ur~. 

Ha de ser sin duda en la casa del lado, concIu- Prevemdo por todas las CIrcunstancIas. espues­
vó y volvió á llamar de la misma manera. tas, en vez de avanzar Gamboa, retrocedió hast~ 
. En los momentos que Gamboa llegaba á la ca- el,poste .del cordon do la vereda y sacó yamartI-
sa, esta se hallaba ocupada por los mismoll ase- 110 sus pistolas. . 
sinos de la noche anterior, Ipresididos por el ter- -QUIén es usted? preguntó al que abrIl\. 
rible Salomon. Pronto, ó le quem? los s~sos. . 

Rabian llevado allí gran candidad de bebiJas y - y usted. hermanIto qUIén es? preguntó' su 
algunos comestibles para pasar una noche de vez el bandIdo con toda sorna: • 
trueno.' y se lanzó _ ~ la vereda segUIdo por l?s otr~ 

Ricos, con 108 rouos Je la. noclle anterior, no cu~tr~, que gritaron ¡mueran los salvajes Ulll-

reparaban en gastos)' vivian en plena orgia, des-Itanos. . '" . 
de por la mañana. -Aqm no hay ullltarl~s, replIcó Gamboa, SIem-

. . pre aplmtando con ¡¡US pistolas. 
Hn:ulancerrado la puerta para eVItar la pre-, -Dónde está don Lúcas Gonzalez? 

sencla de algun otro grup~ que pasa,se caSUal-! -A donde vas áir en seguida, salvaje. .. 
mente y se declarara convlllallo al festm. }<~stá cenando con el diablo! 

Así que ~o~ron los primeros golpes da Gam-¡ N o quedó ya duda á Gamboa que aquellos cin­
boa, 10saseslllOS prestaron suma atancion, nOlcO hombres eran cinco degolladores que acaJ¡l\" 
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'11Ul lle de degollar á don Ll1cas y su esposa Uno de tos asesinos habia sido herido realmen-
Creyendo que serian sohunente aquellos cinco te en el empeine del pié. 

manteniéndolos siempre á distancia cón las pis- Las punterías habian sido bajas por noteder 
,tolas, empezó á maniobrar pnraganar la puerta y levantar los brazos, yero. ya un milagro el haber 
entrar á la casa donde tal vez pudiera prestar 0.1- pouido causar aquella herida. 
gun socorro. . . Un hombre valiente se impone siemprp, por mas 

' Y. hemos dicho que Gamboa era un Jóven va- auda.::es que sean los que 10 atacan, mucho mas si 
liente y 8ere~0. . . estos son asesinos, á qu!enes el peligro personal 

Aquellos cmco hombres de tan sInIestras cata- es lo único que los contiene. 
duras y tIc facon en mano, no habían podido im- Al ver á Gamboa libre, ~ creyendo tal Tez que 
ponerlo. .. . tuviera algun otro par de pistolas, los bandidos re­

Conociéndole la mtenclOn, los bandidos se hi- trocedieron visiblemente asustaflos. 
cieron los que temían y bajaron al medio de la ' El jóven aprovechó aquel primer momento de 
calle. ' temor, comprendiendo que era este el único me­

Gamboa entonces,creyéndose triunfante, saltó uio ue salvarse. 
sobre el escalon de la puerta, dándoles siempre el Golpeólos como pudo con las cnlatas de las pis-
frente. tolas y ganó nuevamente la puerta. 

Esta posicion que creia salvadora, "fné la que Un momento mas de estupor entre los lHmdi­
vino á perderle, sin ningun génpro de de- dos y tal vez se hubiera salvado. 
fensa. El tajo de la cara, dado con un cuchillo slÍcio de 

En cuanto dióla espalda al zagllan, los que comida y sahe Dios de qué mas, le a.rdia horrible-
habian quellado allí, silenciosos y en acecho, ca- mente. , 
yf'ron sobre él y 10 sujetaron de los l.razos fuer- Pero no era una hf'rÍlla que tuviese otro cará.c. 
temente. ter que ellle dolorosa, ni pudiese entorpecer sus 

En vano hizo esfuerzos violentísimos no pndo movimientos. 
soltarse de aquellas manos que, semejantf's -Ah! hijos de mala ma(lre! gritó salomon, al 
á esposas, le sújetaban de los antehrazos. ver que Gamhoa huia. 

-Mire qne fachaparahacersp. el guapo! rugió' ~o vpn, co('hinos, que está llesarmado? 
la voz de Salomon, á quien el j6ven ('onoci6 así A ver si los agarro yo á golpes parl\ que arren. 
que se le puso delante. dan á dejar escapar un salvaje! 

Ya verás mocoso lo que te vale ser salvaje Hni- A la V07. do Salomon, qne ejercia sohre eUC)s un 
tario. dominio ahsoluto, los asesinos se rehicieron y to-

-Pero qn( es lo que ustedes quieren? pre- dos á una cayeron sohre Gamhoa. , 
r,-nntó sin pel Jer aún su aplomo. Desde allnel mOlflP.nto toda resistencia era inlÍ~ 

--Hacerte una caricia en el cogotf', nada mas. tilo . 
Lo (Jue es (Tonzalez ya pstá en escaheche, 11ero Qué podia tUl hombre desarmado, por fuerte y 

nos faltahas vos para cortarte las orejas y des- bravo que fuese, contra ocbo ó diez bandidos, ar-
pues la cauel',3,. mallos de cuchillo y decididos á degollarIo? 

Aquellas lJalahras y la presencia de Salomon Sin embargo Gamboa seuefendió como un hérop, 
convencieron á Uamboa de qne nada tenia que De nn puiletazo en la caheza, pmlo fuera de 
esperar. comhate á uno dI:' los asesinos, mientras .con 

Se resolvió á morir aprovechando los dos tiros ambas mallOS se prendia al cuello del que mas se 
de sus pistolas, como le fuera posible. le acercó. , . . 

Pero antes quiso tentar un último recurso. Esto no lllZO mas que Irritar. dOblement? á los 
-Pero yo qué les hago?' les preguntó. restantes, que se le fueron encima y lo sUjetaron 
Yadf'sconocen hasta los federales? . fuertemente. 
-Yo te voy á dar federal, sn.lvajon! qníteJ;lle Una vez en el snelo y s?bre el mismo charco de 

¡as pistolas! sangre de la noche anterIOr, uno lo tomó de los 
D d 11 1 d'd á d Icahellos V le alzó la caheza. 
o~ ,e ~qu~ os ¡; Jan, ! os se acercaron p- i Otro, despues de acariciarle el cuello, iha á 

s~ar a (ra!lliJoa, a quwn otros uos, COUlO hemos ¡pasar por él el filoso cuchillo, cu:tntlo fué deteni-
dIcho, lo·hablall agarrado de los antelJrazos. d S lo 

El pobre júven levantó las manos cnallto le fué o ~Uor a o montO , omento' grl'tl)' "st 'hl ' l' f - n m lUen o. un ID • ,. e. POS! e, e liZO u.ego. vI' - ¡; t. l' 1 1 
Ah' 1 ,1" al}" 't' 1 11 ~ o e voy a ensollar ~ es ,0 Sl\ va)e o que l'a e .- ,Sa}anul,la m .I}ta, gl"1.O uno l e e os, que hacer ar~nas á la fede'racion. . 

me has hendo en un pll'. • l' 1 ó 1 I . d 
T " , • ). sa lemlo á la verel a, pas so ¡re as lile ras 

'.: ~orno pronto castigo, le dIO un tn.Jo en In. ellilo de su propio pUllal, para qU(~ I~!'lt(~ ('ortara 
ca.ra. llIellOS y el slIplicio fnera mas largo. 

Con la ínuigl1adon y 1'1 dolor, Gnmhoa hizo un '. ('on '3.~h~ cuchillo, gritó entrnl\(lo nlleyamen· 
~_t'''f'l'¡¡:(l SIl\Il'CmO, y Imd() t-o~C'l\l)'1I' fIn 1M mM10t !p' ron C~5'1! I.:uchíllo tnfl \';111 It cJClIoltR"~. t'''''' 
'III!! 1 ... <¡1\:h~tlll'l\lI 1l1li.,f~fllO. 111\1'1\. JW{'lIrJQ ({l"!'!.\' t'U fl'-ll{ln, 
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Con qué querias escaparte, no? ya verás lo que resistirlo sin lanza!:' uha solo. queja, una sola mal-
es bueno! dicion siquiera. 

y alcanzó el puñal mellado al q~e aun permalle- -Queja.te, pues, trompeta! gritó el carpincho, 
cia acariciando el cuello de la víctIma. yaque tanto me has hecho sudar. . 

Gamboa escuch'Ó todo el horror que le espera- Pero por los lábios del jóven cruz6 algo comó 
ba y se estremeció poderosamente. . una sonrisa, tan suave y sublime, (Iue hub~t'lt 

-Cohardes! gritó-ya renuirán de todo esto conmoviuo á cualquier cOrllzon Ilue no fuera el 
cnenta á Dios, tanto ustedes como el cobarde lle de un maz orquero. 
su amo. Cuando el cuchillo llegó al hueso, se ea.mhi6 de 

-Trata de cobarde al Restaurauor, Jijo uno táctica. 
de ellos. Como era mucllO trabajo buscar lo. articu1a.cion, 

Ah! indino! si tendrás madre viva! el bandido empez6 á servirse del mellado cuchi-
y de un solo tajo le separ6 la oreja derecha 110 como de una hacha. 

quP. levantó en su mano. ' Fué necesario dar mas de diez fuertes golpes, 
Otro no quiso ser menos y acercánuose :í Gam- para desprender del tronco aquella IlDble ca-

boa le cort6 la. otra oreja. beza. 
El martirio comenzaba de tma manero. espan- Concluida lo. tarea, los que sujetaban el cuer-

tosa. po líe separaron de él dejándole hacer libremell-
Gamhoa se estr('meci{¡ de nuevo, pero no se le I te sus últimos movimientos y convulsiones. 

oyó la mas leve queja. I -Ya nos ha dado trabaj o el muy deslenguado, 
Esto irritaha de una manera terrihle á los han-¡ dijo uno. 

ditlos, ~uyo mayor gozo era escuchar los lamentos Lástima que un mozo tan guapo no sea fp-
y súplicas de sus víctimas. deral! 

--V!\IIlOS á ver (t..'\rpincho! gritó Salomon-pro-I Y miraron con alglm respeto a1luclla cahf';t,a 
há á ver que tal corta ese cuchillo. ¡lívida que la muerte hahia puesto realmente hl'r-

('arpincbo, qne era el nombre de guerra de mosa. 
aquel bandido, pasó varias veces por el cuello _y murió sin quejarse el trOmpeta! 
d.e fhmhoa el ~ucllillo que le habi~ dado Ralomon, Lástima que no tenga alguna gancha corno ('1 
sm ql!t~ prodUjera la. menor her~~a. otro, para irla á saludar! 

, -Esto nó cOrta nI manteca, UIJO, va á ser pre- -Como que no tiene! y una muy h ~rmosa, es-
CISO ~espach:\rlo con otro. . I .' I clamó una voz ohillona. 

-: o.n ese, con ese, auuna!. apretu. fuerte)'¡ Estos malditos no pueden vivir S111 su pareja. 
ve~s SI cort~... Dieron vuelta los mazorqueros v se haliaron 

. q~lcllos )amllllos aplauuwron con nn estré-, frente á un mulato dueúode la pulperia situada 
pitO mfernal la: ,óruen de Salomon. ¡donde hoy está 1l11~ mueblería dos cuadras mas 

Era un m:u1mo. nuevo con que se aumenta- allelante: ' 
ba su larga colecclOn. '

1
" _ . , 

El carpincho empez6 á hacrr fnerza y el pn- El mulato hallla ac~dHlo en com~a1Ua de dos o 
ñal principió á penetrar lentamentll destrozando ¡ tres, alrl!1ll01' del degllello y á ver SI le toraha al-
elj cuello. . . I gouna mOJada. 

Ga.mhoa no se quejahaj un. solo éco de llolor nOI -r~ónde vive? p.reguntó ~alomo~ ,;on la lIlira-
habia escapado á sus lábios. da hr~~lante á la Idea tiC' nnevas nctllnas. . 

Pero su cuerpo se estremecia á pesar de las . - \, ¡ve con la madrn ~' la henu:ma 1HIUl á h 
manQs que le sujetaban, haciendo comprender 10 1 vuclta, en la calle ue ,( lIy~. , . 
terrible del dolor que esperimentaba. -Pues vamos alla, grito el carpmcho tlesafo-

Todos aquellos hombres seguían en sus ojos radamente. 
en sus lálJios, en la palillez tIe su semhlante, tOlla~1 Vamos all.á á da.rl~s un hro~azo! 
las grallacíones de aquel martirio inmenso. y los aseslJl?s salieron, llevantlose ].11. caheza ue 

Donde mas se fijaban sus mir:1.l1as feroces, era! Gll:mboa, .al f~trloso damoreo de ¡mueran los sal-
f'n el cuello de la víctima, como si esperaran ell VlI.JPS umtarlOS! 1 • • 

pa,S!o (le alguna fortana por fll]Uella ancha y san-I Al tlohlar la ea~lc do (.uy~ ~un:rd~r,on SilencIO: 
grlenta herida. ! para HO pon~r sonre aVIso a la, familia qllP liJan a 

C.,laudo el cuchillo ha~Jia andado la mitad dellborprundpr. 
caml~o, los estremel'illlientús .deljóven crnpeza-¡ ('arJli~('ho flllo el primero 'lne I!pQ"lí á la pUf'rt'l, 
ron, a s~r mas pOtlero~os. acolllpallatlo 11('1 mulato, '¡nI' par(,l'ja 1Ii11~' cOlllpla­

( arpllldlO tuvo entOJll'.es qne pelUr relevo, por- cilIo IlB lil escena 'lile iha ¡i prl'sPlIri:u·. 
q~lP ya estaba ta!" fatil!a(10, IjllP. l'! cuchillo so Dlo-1I -- E~ preeiso golpo:Lr llf'spal'Ío para 'Ille 110 se 
"la l'lItr.~ la. henda sin ullelantar camino. alarmtm J dijo el mulato. 

A .111,-1 dr.hin. lIor . , ." 1 I , ~ " Un mart1l'lo superior lO tOlO SI\-j' La puerta pl\rf'c~ mlJ' fl.1Aftll \' mt1\' "ien al"" 
.... lnHcl1lll. ' 1 vI' , " I . . h rl\( 1\ .. no 1\ 'l'l\mOIl • l'ód"r tO":';l\r ,. 'ti" ,o 

;,jI' ll"fe~!ta._!\ UP. VI\!ot' ~l(lrr¡¡ e.t\tpon'J!i j pltrn !\1.'r('l~ . . 
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-Dueno, contestó el carpincho, llamá vos mien- los otroe, que avanzaban trat.'\ndo de produeir e 
tras yo voy á prevenir á los otroS. : menor rumor que les fuese posible, 

y retrocedió silenciosamente al encuentro / «le 

Mientras los Ot~Oi asesinos se aproximaban 1 Por ella penetraron los ban(lidos, siempre con 
guiados por ~l carplJ~cho, el mulato .llamó á la sigilo y cuidando deno producir ningun ruido que 
puerta con cIerta delicadeza, para nWJor repre-acusara. su número. 
sentar el papel que se p.roponi~. . I Cansada la señora sin duda, de esperar la con-

.Parecia que est~ ~)andido tUylera algun resent!- ¡testacion de la sirvienta, y ya vestida apareció 
mIento con la famIlIa que tan mteresallo se mos- ¡ en pI comedor en compaÍlia. de Maria la bella. 
traua en su desgracia. ¡nOvia de GlLmhoa. ' 

Al primer llamado nadie contestó. Esta última traia en la mano una vela encen-
Al segundo, que fué un poco mas fuerte y pre-¡dida, única luz que se veia en el resto de las kl­

cipitado, acudió una sirvienta que preguntó qtúen: bitaciones. 
llamaba. I Al ver aquella cantidad de hombres, de tan si-

- Soy Gamboa, dijo el pérfido mulato apagan- niestro aspecto, las mujeres se «letuvieron ater-
Jo la voz para no ser conoCido. I radas. 

Decile á tu señora que me haga abrir porfavor, 1 -Quiénes son ustedes y "ómo han entrado 
que vengo huyendo de la mazorca. laquí? preguntó la señora sobreponiéndose á. la 

El ruido precipitado ue los,talones, indicó que· situacion terrible y cubriendo con su cuerpo á su 
la sirvienta se apura.ua á llevar la demanua. I espantada hija. 

En aquel momento llegaron todos á la puerta, 1 -Hemos entrado porque se nos ha abierto la 
sacudiendo de los cahellos la caheza de Gamuoa, I puerta, replicó descaradamente el mulato. 
cuyo nombre se im'ocaba para cometer un crí-[ Si no nos hubieran abierto, es claro que no 
meno \ habríamos entrado. 

Como á los dos minutos de espera, se volvieron - Y Tomasa? 
á sentir los mismos pasos de un pié sin calz<'U'. I Tomasa! TOlllasa! gTitó la señora llamando ála 

Era la misma. sirvienta que regresaba. I sirvienta. . 
-Voy á abr:rle,niño dijo-espérese un momen- Los asesinos soltaron una carcajada imposible 

to que ya. se están levantando. I de descrihir, y se miraron entre ellos. 
Los asesinos se miraron sonrientes. -No chille tanto patrona, dijo cntoncea el 
Pronto iban á entrar en danza. carpincho, que nadie ha. de acudir. 
La sirvienta empezó á descorrer los pasadores Su Tomasa está dunuiendo una broma, que 

y cerrojos, franqueando la puerta, quedándosp ¡le hemos dallo y ha de tardar mucho en des­
ella detrás d(~ la Aoja, sin duda para ocultar la I pertar. 
lijereza. de Sel tr:lje. I La seilOra se sintió ahogada por el llanto que 

El mulato fué el primero que entró, seguido de le inspiraha el terror. 
cerca por el carpincho y comparsa. Semejante gente, en aquella época terriLle y 

Fué la pobre morena; la primera (JJle pagó el á aquella hora, no podia presajiar sinó la. 
terrible engaito. 11 lIluerte. 

Mientras uno de los asesinos le echaba las ma-. - y Gamboa? En dónde está Gamboa que no 
nos al cuello para impedir que gritara, el mulato tle veo? preguntó la señora, en quien el pavor ha.-
le enterraba en el cuerpo toda la hoja de su :\Ihia~hecho nacer una lluda terrible. . . 
daga. -Gamboa está charlando con T0IIl&81ta, reph-

La. "desgraciad:!' cay6 como herida por un có el carpincho, siempre riendo. 
rayo. Le estará haciendo el amor. 

La ptúlalada admiraulemente dirijida. le había, ---;'l'ú mientes canalla, dijo la señora no pudien. 
partido el corazon. do contenerse :v olvidando el peligro que corria. 

Gomo si la impiedad fuese una pasion en aque- Se han valiJo de sn nombre para hacerse 
llos bandidos, el carpincho no pudo prescindir de abrir. 
hacer una caricia al cadáver. Está bueno, lleven todo lo que hay en la casa, 

En seguida se dirijieron á buscar la puerta por perü váyanse de una vez. . 
donde tlehia haher salido la sirvienta.-Gamboa estt. aqui, solvió á asegurar el imp1-

Esta uo podia ser otra que la del comedor vido mulato, 10 que hay es que no quiere m08-
pues era la única qne se veia f'ntre:tbierta.. trarse. 
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La misma duda volvió á asaltar, pero mas fuer- [¡nleante, co~o aturdiJa por ~ golpe violen~to. 
temente al corazon de la leñora. . Era el carpmcho, que le habla dado un pune-

Seria posible que un)?ven que }:'arecIa t!ln tazo s?hre el .. pe.c,ho. , 
noble y lmeno hubiera. tinJIIlo una amistad tan 111- La .Joven Jlllllll y se apoyo en la mesa p~ra 
tima y'pura para. entregarlas lu(\go ála mazorc~? no ca~r, en ~nolllent.os que llegaba su herma~llta 

Esto no admitia réplica pues que no se atrevIa á. medio vestIr, atrruda por las voces y las nso-
á presentarse tadas. 

La jóven :M~a, mas pálida qn~ un cadá.ver,~! - :!'.Ineran los salvajes unitarios! gritó el mula-
es posible, y venciendo .~u angustIa suprema, sallo to con toda la fuerz~ de .su~ p~lmones., . 
trás de su madre, y dIJO con VQZ temblorosa y Mueran l6s salva.Jes urutanos! repItIeron los 
sollozante: otros, y lID nue,o golpe fué á herir nuevamente 

-Si Gambos está aquí, díganle que yo le na- el rostro de :Maria. 
mo que quiero convencerme que esto no es un -Huyamos! huyamos! gritó la madre aterrada 
su~ño., . tratando de huir con sus dos hijas. 

-Si la moza se empefu\. no habrá mas que Pero la mazorca les cerró el paso golpeando á 
hacerle el gusto, gritó el carpincho. las tres furiosalllente. 

A ver, pues, á llamar al Gamboa. En vano trataron de huir, en vano disparaLan 
El que llevaba la cabeza, levantó el poncho al rededor de la lllesa. 

bajo el cual la ocultaba, y la arrojó sobre la me- Los asesinos las alcanzaban á cada momento y 
sa, de donde rodó hasta los piés de MarÍi\.. nupvos golpes ihan á herir sus cuerpos. 

Un grito tremendo, imposible de describir, des- Los vestidos habian sido arrancados á girones, 
garrador )r' sollozante,lanzó1a po~re .ióve~ y do- ~l estremo. de que los planazos de los faecnes 
bló la rodilla ante aquel despOJO sangnento ~ y Iban á herir la carne desnuda. 
querido. Aquello era una repeticion exacta de lo sucedi· 

La fuerza del dolor le embargó todo sentimien- do en casa de la amiga de don Lúcas Gonzalez. 
to á él estraiio, y rompió á llorar con una deses- Maria, acosada por los golpes de daga y de re­
peracion aterradora. henqu(', tropezó en la cabeza de Gamboa y 

La señora, muda y estática, decaido todo Sil va- cayó. 
or tuvo que agarrarse del contra-marco de la Y mientras los otros azotahan sin compasion y 
pu~rta, para no rodar al lado de la cabeza. furiosamente á la madre y la hermanita, el carpin-

1laria se levantó de pronto, terrible y amena- cho se fué sohre ella y despnes de coltarle las 
zadora. dos trenzas, 'Iue ató á su cintura COD.O trofeos, la 

El llanto se habiasecado de sus ojos y el do- azotó hasta (iue la fatiga lo hubo inutilizado. 
lor habia desaparecido de su semblante puri- Las otras dos mujeres fueron azotadas hasta 
simo. que cayeron tambien privadas de sentido. 

-Asesinos! gritó, asesinos miserabies! por qué En seguida empezó el saqueo y la destruccioll. 
le han muerto? J\lientras hubo que robar y que romper, los ase-

y avanzó sobre ellos de tal manera, que el mu- sinos trabajaron con ardor. 
lato que era. el mas audaz, retrocedió sin poderlo Los muebles fueron hechos pedazos [para sa-
fsmediar. car lo que contenian. 

-Miren que monada! gritó el carpincho-]tl Elaceite de las lámparas y otros residuos sú. 
hacen el favor de traerle á su gaucho para que se cios fueron volcados sohrt' las camas, y las bote­
despida, y todavia se queja! lIas con hebidas que ¡!allaron en los armarios, 

No digo yO¡ si no hay cómo contentar á estas se las bellÍeron á la salud de sua víctimas. 
salvajes! El mulato fué el que sacó mejor parte, pues 

-Bandido! tu has de haber sido el asesino! mientras 10tl demás se hallaban entregados á la 
-y si no? diversion de azota.r las señoras, él habia ganado 
Basta, pues, de milongas y á besarle la gcta los aposentos, doüde se apoderó de las alhajas y 

porque.lo vamos á llevar al mercado. de todo aquello que representara algun valor. 
Con la razon estraviada por el dolor, hasta el Este era el intt'rés que Rliuel nuserable había 

punto de desconocer todo peligro, lajóven avun- tenido al delatar lí. la familia. 
zó hácia. los asesinos, cada. vez ma.s amena- Cuando hubierondaao la última mano al cuadro 
zadora. de destruccion y saqueo, los asesinos Se prcpa-

Gamhos. era su único y primer amor, y sabido raron á retirarse. , 
es q~e esta. clIlla pasion mas f~~rteque puede Dieron su último uote á aquellos delicados y 
dommar el cora.zon de una mUJer. exánimes cuerpos, volvieron á tonlar la cabeza de 

\1 La ~adre, llora.ndo amargamente, vi~o , tomar Gamboa y s~eron dando terribles gritos de ¡mue-
á su hija que se mezclaba á los a.selUlloa, para ran los salvajes unítarios! . 
impedir cualqlÜer violencia. Al llegar al zaguan el mulato tropuó con 61 

Pero tarde ya. cadá.ver de la. cria.dita., co.yando sobre If c~ 
Ape~ UogtPI' iU 1¡ij.., ept,& rctroccWQ. tom. de sa.ugrtl. 
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-~na g~a.n. perra! vociferó-estos maMitos 9uícn I~ ponia unpucho dütl'ás (te la. oro'a 
salva.1p,s umtarlos hasta. (lespues de muertos y en- qUlt>n lUl }Jlto entre los láhios, y quien en fin JI j 

terados nos hacen daüo! ataba algul! u'apo celeste en un ojul tille ~bri~ 
Ahora. va¡; á ver, maldita. con el cuchillo en la carne. 
y pt.'lmulu el facon, cortó la cabeza á la criaili- . A9.uella farlla impía dur~i hasta la tarde elel elia 

ta, entre la algazara y risa. de los compaiwros. slglU,cnt~',ho~'a e,n Illl~ r~clen se sirvió la l'ol!c!a 
En se~'uida salieron todos en direccion á la man~ar l' cOJer el ~ada.ver en un carro del Sel'VlCIO 

casa de lon Lúcas Gonzalez. púl¡!l(;o pam arro,Jarlo al,ca!"ncro unitario donde 
Allí terminaron por allUelltt noche su obra do Ihn.n ,á pa~ar to~a8 lalal v~ctJmas de la mazorca. 

. 'd 1 ne aqm el OTl~en de como In mazorca se MlO-
HlIple al. d ..1« 1 I 1 1 l' l' I "1' 

, , ,. Cru {e a casa l e {on Jucas vonza el'. fleclarán • 
.El cadaver de Gamhoa fue senta,lo en el coro dola local de sus terrihles sesiones ' de d d' 

don de la vereda, apoyado cont~'a el poste, y le salió tanta senteneia de muerte. ' on e 
~eolJlo¡}aronla caheza por medio ele un gran pa- Hagamos ahora un retrato fiel de aquella IpI'ti­
nuelo color:\llo. ~u:sto C01~10 ,c~,rbata:, > lile asociaci~lD, la mas ues1Íal y tenebrosa 'lue se 

.\.\ otro lila, los gI upos de n~,\;wrqlleros que pa- haya cono cilio en toda la histoJ'in, del erÍtnen. 
saban por la cllarlm, SI' lleteman delante tIel ca- Tomémosla delldé Illln call1l'I'o·''' l d 
d ' l' ' .. , 1 I 1 . t' ,. 1 ... oU nOIfl ,re e 

ltv,er, l 1l'lJIClll o e as lilas. lO ames uu~ as: soeieda,l Popular Restauradora, por el célehre de 
( ,ula uno dt; a'lnellos TIllserahles anallla una\MaZorra, con que ha tJa.sad" á la. historia, ihl¡;tra­

IJUrhL mas, 'lile arraneaba estrepitosos aphmsos y ,la por los crímenes lilas hárhal'os y las ini'luida-
vivas á. )¡L federariolJ. des lilas IJrutalcs de 'lue haylL memoria, 

La ~azo ... ca 

Es ímposihl : entrar en los detalles de esta aso- corrian en todas dÜ'cceiones, escojienJo las vico 
t:Íacion teITihlc, sin llentir frio en el corazon. timall que habian de inmolar. 

Todoll hemos oido de hoca de nuestros padres ~o hauiama¡; pscudo ni mas salyaeion que sa.. 
Wll las carnes estrelllecidas, aquellas narracio- lir á las puertas dando vivas á la Federacion y 
nes de los degüellos que llegaron al vértigo del al héroe del dellierto. 
mayor frenesí en los ailOs 40 y 42. Muchas familias unitarias, doininadas por el 

y ninguno se esplica com6 la ciudad podia con- terror consIguiente, lo hacian, aprovechando 
vertirse, en las lloras de la noche, en una ma- muchas de ellas hasta las mas horribles escenas 
sacre terrible. de sangre. / 

Solo las turbas desenfrenadas de asesinos re-. Cuando tenia lugar un degüello en plena calle, 
corrian las calles, se~ientos de. sangre y de cerca de una familia unitaria, no era coSa cstra. 
\'ÍJlO. fla ver esta asomarse á la puerta de callo gritan. 

::-.io se percibia otro l;Ulllor que los a~'es de las do desaforaaa.mente: 
úctimas, los gritos de muerte, y el estrépito de los, -Mueran los salvajes unitarios! 
cristales rotos á pedradas ó de los mueules arro-l Era aquel el vértigo del terror, de que estaban 
jados á la calle. poseidas las familias sospechadas. 

He'cuando en cua,udo una descarga de fusile- ::-.iin~lma de ellas ellas estaba segura, al le. 
ria anuncialla á la pohlacion que no llolo en las vn.ntarse de concluir con vida aquelllia. 
calles y á filo de uaga se inmolaban unitarios. CuitiÍlo y I)arrn., Troncoso y Ba.~a, Salomon y 

Tambien en la cárt:el' y en los cuarteles se les Pablo Alegre,' eran los flue disponíau á su albe­
arrancaba la vida, con la diferencia que aquí se drio dela ciudad dur.3:Dte la noche. 
asesinaba al monton y sin elejir víctima. Bastaua una seña, una simple guiüatla de ojo 

La autoridatl no existia desde las cinco de la dc cualquiera de estos personajes, para que una 
tarde. familia entera fnese esterminada, á filo de puñal 

Rosas se iha á Palermoy las autoridades poli· ó de serrucho. 
da.les se escondian creyendo que así evadian toda Estos eran los omnilloteutes que podian de­
responsal¡ilidad. _ . tener el facon al tronch!l.r el cuello, ó lanzar las 

La pohlacion quedaba, pues, entre,!{ada \Í los bandas de asesinos á tal ó cual c~. 
Caprichos de las hallua.s tIe asesinos que la re· El marido era degollado en los brazo:> de 11\ 
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DlllJI'r que h'atalm tle disputar w viJa. á t\(lUellos que, á su vez se valian Je otros asesi~os ma~ IIIJ-

:.t;res abyectos y miserables. . ser~hles y mas encena.gallos e11 el crImen. 
\" por este solo delito, era ~lla aitltalla a. la vez "\ les entregaba .I~ CIULhul e11 !a~ horas de I,t 

l"llll vergas curadas á propÓSito, despues de . (".~r- noch.e, para lJue elIgIeran .S~U:! V¡dllllaS y las e:,­
tarle el cabello y cometer todo género de mta- tel"l~llnaran sm responsalJlhdad de uinglma et>-
Dlia~. . pe~lC. . . 

La hija, con todo el encanto y uesesperac~on Cuallllo Rosas querllt hbr~rse tic alglln hom­
de una mújer embellecida por el dolor, era 1m- I>re, porque estaba en poseslOn de algun secreto 
potente á uetenér el cuchillo federnl sobre e- grave, jamás ordenaba su muerte uirectamente. 
cuello del padre. . ~i queria hac~r desal?arecer á un ~nemigo po-

y el mismo niño de pechos que descansab~ en ht1co, llamaba a cualqUIera de los getes de la ma­
la. Cima, con toda la sublime inocencia de aquella zorca y le dacia: 
edad no escapaba nl puñal ue la mazorca. -Sabe que fulano me parece que está pOI' 

Bastaba que á cualqlúcra. de los asesinos :;0 ellligrar para irse con Lavalle':> 
le ocurriera !!Titar. Si se trataha de un federal antiguo y reconoci-
• -Este muÍíeco tiene cara de salvaje unitario. do, cambiaba la fórmula de esta manera: 

.Mueran las inmundas crias! -Sabe que tengo pruehas de que fulano me 
A este grito terrible, el inocente era tambien está traicionandoi' 

degollado, y arrojada su cabeza á la madre, co- Estas simples palabras equivaliun á una senten­
lllO la última y mas sangrienta injuria. cia de muerte terminante y á una óruen de de­

y todo esto se llevalla á cabo entre las risota- güello ineludible. 
das mas innobles y los epitetos mas denigrantes~' Seguro es que al dia siguiente el gorfe - de la 
oocenos. mazorca volvia á. darle cuenta de que el fulano 

Aquello era una fiesta federal, l)ero una tiesta habia sido degollado. ' 
ruidosa. Así fué apuilaleado el doctor .Maza, en lllena 

Se bailaba al rededor de los cadáveres, y se Sala de Representantes, el doctor Zorrilla en su 
mojaban los dedos en los charcos de sangre, pa- estudio bajo la Recoba y tantos otros cuyos mar­
ni. persignarse por la señal de la santa fe Llera- tirios horribles iremos narrando uno por uno. 
cion, yhabia mazorquero que se mojaba con ella -Pero hombre! esclamaba Rosas, con su son­
los lábios, para librarse de caer en malas tentacio- risa hestlal y acerada. 
nes ó para ser buen rastreador. Por qué le han muerto'! yo no creí Ique fueran 

Las cabezas cortadas á los salvajes unitarios. á hacer tal barbaridad! 
Ó sus¡inmundas crias, servían para diferentes USOE -Iba á traicionar á Y. E. Y á la federacion y 
y diversiones. yo creí que cumplia con un deber sagrado .... 

rnos jugaban con ellas á las bochas, otros las -Bueno ya no tiene remedio, que le hemos de 
metían en un carro y las ofrecian en venta como hacer! 
duraznos del monte. ne todos modos bien merecido lo tienen por 

y otros en fin, como Moreira, el célebre ::\Iorei- salvlljes ó lomos negros! 
ra,las ataban delos cabellos á la cola de su azulejo Esta era la manera como Rosas señalaba á su:> 
IJara salir;á dars~run corte por los barrios del Sud. asesinos, las víctimas que queria inmolar. 

Es que la mazorca habia llegado al vértigo del Cuando los asesinatos subian de punto y los 
crimen, al delirio del degüello. puestos del mercarlo am;1llecian llenos de cabezas 

Degollaban por darle gusto á la mano y últi- adornadas de perejil y legumbres, pasaba una uota 
mamente, era tal el furor de matarse que llegaron al gefe de l'olicia recomendándole la mas séria 
hasta desconocerse al estremo de que el sereno vijilancia para guardar el órden. 
Moreira fué fusilado por órden del mismo Rosas, Pero el gefe de Policía que sabia demasiado de 
porque un dia se le fué la mano y se limpió á un donde venia el mal, se encojía de hombros y se 
federal de copete. escondia para no -escuchar las voces de los que 

Ya nos ocuparemos á su debido tiempo y de venian á implorar su auxilio y eran degollados á la 
una manera detallada, de este terrible y singular puerta de la Policia ó en sus mismos patios. 
bandido, pues su vida es el proceso criminal mas DesgraciAdo del mismo gefe de Policía si [:jO 

monstruoso que pneda escribirse. hubiera pemtitiuo prestar el a'uxilio pedido! 
Cada. uno de estos tipos tendrá su biografia Tal vez su cabeza 110 hubiera durado lID minu­

allarte, para la cual contamos con datos precio- to sohre sus ho~nhl'os! 
~isi~nos. I Así se esplica que las lanzas de la reja de la 

::\0 cortemo!:i, pues, el hilo de nuesra narra- pirámide, amanecieran llenas de cahezas sin 
cion. que la polida supiera cuando las h~biall 

Rosas necesitaba dominar por el terror, único puesto! 
meilio de .asegurar su tirania y necesitaba tam- ~i pudiera hablar aquella reja~ cuántas cosas 
Lien dar entreni~nto á la turba de bandidos !I.,s contaril\~ 
que hahia levantado á .las primeras posiciones, y ~\lh está sirviendo de reja tIc fit;rro á.la calle 
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~n una pequtJiUl. casita. de la calle l1e Corrientes pa.ií.ero, habia asesinado en -el Azul una f¡~Inilia 
entre Ayacucho y Junin.. . compue:;ta. l1e un ml\~rimonio y d08 criatul"all 

Muda y helada, con un ciprcs alIado, como ~l"JS- una de las cuales tema tres meses. ' 
te alegoría, pl\Sa desapercihilla al estraño vran- El móvil de esto crímen infame habia sido el 
lla)~te. que ignora su historia 110 sangre! de ro.llar la. suma de 37,000 pesos que la familia 

)' sm cmhargll fué allí donde se clavaron -las posCla. 
cabeza.8 de l\Ia'za: de .Tané, do Sru'áchaga y tantos ~uando el m~riuo se hallaba en el campo, re. 
otros! cOJwndo S\1 haCIenda., los dos bandid08 penetra.. 

Cuántos dc nuestros lectores ~abrán mírad? ~on á la cltsa~ y degollaron á la mujer y á los ni. 
sus puntas angostas y mohosas, SID sospechar Sl- 110S, apoderandose tle la suma codiciada. 
(lmera su pasado de sangre! Podrían haberse retirado llesde que habían lo. 

Fué un noble anciano, escapado milagrosamen- grado el infame objeto que allí los llevó. 
te á aquellas matanzas, quien con un dedo rígido Pero el carpincho y su colega erlln dos ase. 
y la mirada velada por el dolor, nos mostró una sinos en toda regla, y despues de apagar la. vela 
tardo, desde los wagones del tren, aquella reja qu~ había encendido la mujer antes que ellos 
y o.qnel ciprés. entraran, se escondie!'on trás de la. puerta.~ 

Desde entonces no podemos cruzar aquella cua- Necesitaban tambien matar al marido, no' solo 
tira, sin esperimentar una sensacion desagra- para que no hubiese quien los persiguiera sinó 
dable. por lujo de infamia. ' 

La mazorca tuvo su orígen en un hecho bes- Media hora mas tarde, llegó á su casa el hom .. 
tíal y vejatorio, pues en su principio era la Socie- bre, ageno al horror que le espereraba. 
dad Popular Restauradora. No bien hubo franqueado el dintel de la puer. 

Sus miembroi eran todos asesinoi de profesion ta, los dos asesinos le acometieron y antes que 
y bandidos de todo género, de quienes Rosas se pudiera darse cuenta de lo quele sucedill,10 nI. 
valía para hacer ejecutar sus secretas senten- timaron á puñaladas. 
cias. Festejando el chasco que acababan de darle, 

Fué el carpincho, bandido formidable á,'quien ya montaron á caballo y sin qmera limpiarse las ma. 
conocemos, el • autor de este nuevo bau- nos teñidas en sangre, se dirijíeron á una pulpería 
tismo. á dos leguas de distancia, á repartirse el producto 

En el año 37, cuando los degüellos se convir· de aquel crimen tremendo. 
tieron en sistema. de gobierno, el tremendo Tron· Sin cmdarse de las sospechas que pudieran 
coso rué encarF"ado de degollar al señor don despertar, pidieron tID frasco de ginebra yempe. 
Jnan ManuE!1 Baigorri, y saquear su casa en la zaron á. hacerse el reparto delante dsl pulpero 
calle de Rep.'esentantes. y demás concurrentes. 

El señor Baigorri era un hombre sumamente Al ver dos hombres manchados de sangre re· 
distinguido, queposeia una gran fortuna, ganada partirse tan crecida suma, ¿cómo dudar que 
en el comercio con las provincias. venian de cometerun asesinato? 

Sabido es que los hombres decentes y de dis- Esto fué lo que todos pensaron aunque ningu .. 
tincion eran los que Rosas habia declarado fuera no se atrevió á decirlo en aquel momento. 
de toda ley y conmiseracion. . Terminado el reparto y concluida la ginebra, 

Mientras cualqmer urutario era tratado á simple los dos bandidos pagaron, montaron á caballo y 
filo de cuchillo, bastaba que este fuera clasificado se dirijieron tranquilamente en direccion á Do· 
de decente, para que se le sometiera á todo gé- lores. 
nero de vejámenes y martirios antes de ser dego- Pero el carpincho no era hombre de partir con 
lIado. nadie la suma de 37,000 pesos, pudiendo guardar. 

El desgraciado señor BaigoITi habia caído en la to~a para si. . . 
aquella clasificacion terrible. A~l.es qll:e desde ~ue salió !le la pulpena, em· 

Se habia negado á hacer una fuerte venta á pezo a meditar la mejor manera de arrancar su 
plazos, á. un federal y esto bastó para que se par~e al sóc~o. . 
le calificara de unitario decente y se le mandara Este cammaba confiadamente, medio turbado 
degollar. por la ginebra, y sin ~ospechar los planes que 

Troncoso, encargado de ejecutar la sentencia, Ib~, traillando el carpmcho.. . 
se dirijió á su casa seguido de un gran grupo de 1 ratándose de ,dos bandidos . semejantes, lo 
la Sociedad Popular Restauradora, entre cuyo n~tura~ era que a los dos hubiera asaltado la 
grupo figuraba como el personaje mas importante Ullsma Idea. 
el célebre carpincho. Pero en honor de la verdad, su sócio era. mu· 

El carpincho no era un sócio oscur01 cuyo cllo menos bandido que el carpincho y se' daba 
nombre careciese de ilustracion. - por satisfecho con lo ya llevado lÍo buen fin. 

Era, por el contrario uno de los personajes Habian andado solo una legua, cuando ya. e! 
mas considerados de la terrible asocia.cion. carpincho había madurado li¡1 pll\Il Y e~pezaba a 

El aiio 34, el carpincho, ayud~ por un C01Il- p'onerlo en ejecucion. 



- 19 -

Sin que el compaiLt'ro puditml. nota.1"1o, hahía humanos que pertenecían á salvajes dego­
sacado la daga que guardó disimuladamente en- llados. 
tre la manga. ' .. Asi es que, la poblacíon at('rra~a, no hablaba 

-Galopiemos un P()Co, le diJO, pues sinó no de otra cosa que de aquellos ternllles sucesos. 
vamos á llegar nunca. Cuando Troncoso y los suyos llegaron al co-

Apenas su coznpa.ií.ero castigó el cahallo y lo medor, el señor Baigorri se puso de pié, lívido y 
puso al galope el carpincho se echó sobre t:l es- azorado, sin atinar á hablar una sola palabra. 
tríllo y le metíú'la daga en el costado. El jóven Gimenez no tuvo fuerzas ni aún para 

El otro asesino cayó al suelo murmurando un ponerse de pié. . 
'vírcren mia! La presencia de aquella. gente, cubierta de di­
, Sin soltar ~l caballo de la rienda por no que- visas y trapos colorados, hablaba 1lll lenguaje 
darse á pié Y Y echándose al suelo rápidamente, el harto elocuente para dudar un momento de lo 
carpincho se le fué encima, y buscándole la olla que allí iba á pasar. 
con la plmta de la daga, se la sepultó hasta la. S, - Yengan las llaves de los muebles! dijo Tron­
revolviéndola varias vcces en la. herida. coso furiosamente, diríjiéndose á Baigorri, porque 

Prontamento el cal'lJincho registró á su \'íetima traigo órden de revisar todos los papeles que 
J no solo le robú los diez y ocho mil quinientos aquí encuentre. \ 
pesos que le habian tocado, sinó la rastra del ti- -Aquí no hay mas papeles que los de mi ca­
rador, que era muy rica y el puñal de cabo .. de sa de comercio, balbuceó Baigorri. 
plata. -Eso lo veremos, porque aflUÍ hay quien dice 

-Quién te mete {~zonzo! murmuró por toda, que usted es de los de la conspiraeion. 
()racian fúnebre. -Pero qué conspiracion es esa? 

y saltando sobre su caballo y llevando de tiro '1'odo el mundo me conoce demasia/lo '" saben 
el de BU sócio, se alejó á galope tendido en di- que yo no me meto en política. •. 
reccion á. Dolores, desde donde siguió viaje sin - Mejor para usted, pero vengan las llaves y 
detenerse, apenas hubo mudado caballo. que no tenga que pedirlas otra vez. 

El carpincho que no se mamaba el dedo y que Baigorri era un hombre pusilánime, incapaz de 
sabia lo que hacia, se vino buscando el 5° re- hacer la menor resistencia. 
gimiento de caballeria de campaña, donde sentó De todos modos, en aquellos tiempos y con 
plaza.. . aquella gente, el resistirse no hubiera .mportado 

Por la. referenela del pulpero y sus tertulianos otra cosa que acelerar la muerte y volverla mas 
y por el cadáver que el carpincho dejó en el ca- terrible. 
mino, no fué di~ícil ¡;a~er quienes habian sido los Alargó las llaves con mano temblorosa y que­
a~toresdel t~mble .cr~eD d~lAzul, que conste .... dó de pié, un poco mas tranquilo, pues creyendo 
no la poblaclOn al s~gwente .dla. . . en el pretesto, creía tambien que en el registro 

Se buscó al carpmcho y bien .pro~to se dio con estaba. su salvacíon, puesto qne nada tenia que 
~l, pu.esto que no se t~maba el trabaJO de ocultar- pudiera comprometerlo. 
se, ID de ocultar su cnmen. . . 

. Pero quién se metia con un soldado del céle- Observaba la~ c~I?-veIDenc~as federales, com­
bre regimiento de- Rosas? todo ?l. que quena VIVir tran,qmlo y usaba su enoro 

Las autoridades del Azul se llamaron á silen- me ~vlsa como el m~s exahado.federal. .. 
cio y el crimen del carpincho quedó impune y es- . Sm ~mbl!-rgo, ~llIlledo, supenor á.todo raClOCI-
t~ jactándose. de haberlo cometido, lo que le dió DIO, ~e msplró la Idea de Inur. .. 
cierto ascendiente sobre sus compañeros. ~Ientras la turba se en~regaba a.!. mas proliJ.o 

Dos años despues, el año 36, el carpincho des- regIstro de los mueblel:l, hizo una ~ada espresl­
tinado á cambiar el nombre de la Sociedad popu.!va al jóven Gimenez y trató de hwr en la espe­
lar Restauradora, pidió y obtuvo el pase , la ciu- ranza de no ser visto. 
dad, para servir mas de cerca al ilustre Rosas Pero el carpincho que no perdia UD minuto la 
que lo destinó ála banda de Salomon. ' vigilancia de sus víctimas, por entretenido que es-

Este era el terrible bandido que como segundo tuviera, l~ tomó de un brazo y lo obligó á perma-
de .Troncoso, l1~ga?a á casa del señor Baigorri, nec,.er qmeto. . 
calificado de uDltarlO decente. ... - Todavia no, hermanito, espere á ver lo 

A la hora. que los l.,a.ndidos franqueaban la que dice Troncoso. 
puerta, el señor Baigorri líe hallaha de sobre- y dió áBaigorri un hofeton terrible. 
mesa! . El pobre hombre, mas muerto que vivo, sufrió 

HallÍa comido con un amigo, el joven Gimenez, en silencio ~queIla sangrienta injuria, y agobió la 
y se ocupaba. delos horrores que á cada instante caueza cediendo al peso de la. afrenta y dd 
cometia la mazorca. dolor. 

A cada rJl,to el sereno Moreira cruzaba las Ca- Gimenez, menos sufrido y mas valiente que Sll 
Hes al galope de su cauallo y atadas á la. cola, ya amigo, sintió subirle al corazon su sangre de vain­
un par de cabezas, ya algunos otros mielllbros te y cinco años, y dirijiéndoie al carpincho, le 
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I'ijo ('onIa vo? alterada por la indignacion y clltida. en varias pltrtes y 01 rostro bañado el1 
('oraje: sangre, 

- -Para ~locir á un homilra qlle no se mueva, no y eJ~ el suelo, los tacos de las botas de 101 que 
ha~' necesIdad da maltratarle. ¡lnS tenH\n y la punta de los facones se encarga-

Ustedes, segun ha (UclIO el que los manda. han rOn de inutilizarlo. ~ , 
venido á registrar los Impeles y no á maltratar nI Baigorri cerró los ojos para no ver aquel bor­
seüor, sin motivo. ror, y sintió que las lágrimas le quemaban los pó­

---Cómo sin motivo y se queria escapar! dijo el mulos. 
carpincho mirando á Gimenez de una manera Cuamlo volvió á abrirlos, la cabeza de Gimenpz 
feroz. no estaha ya sobre sus hombros. 

Ya. te va á llegar la tuya, no te apurés, salvaje Uno de los asesinos la levantaba en la mano 
sabandija. ¡izquierda, mientras que con la derecha limpiaha 

Gimenez devolvió al carpicho su mirada feroz, len el pelo, el cuchillo con que la habi&. ror-
y quedó impasible. tado. 

Se habia resuelto á correr aquella mala vflntu- J~aigorri no puclo resistir á aquel espectáculo- y 
l'a defendiendo su cabeza conltoda energía, si lle-Ise descompuso de una manera terrible. ' 
gaba el momento. Su estómago no pullo resistir un momento mas 

Raigorri le agradeció con una triste mirada l' la comi~a de I?-q?-ella noche ~ la echó f'upra. 
el apoyo de supalahra varonil. --Ah. salvaJem~undo! gntó la turba. 

Aquella mirada, además de lID tierno agrade-I ~hora te yamos a componer nosotros. 
dmiento, queria decir: y el carpmtho y otro mas empezaron á gol-

-No se esponga á correr igual suerte! yasé que IPe~~lo. .. . 
mi causa está perdida. 1 oda la ropa. estenor halna desapareCHI<! del 

De pronto sonó un ruido seco que hizo volver cuerpo hecha glrones. ' 
á todos la mirada Baigorri se hallaba solo cubierto con la ropa 

Era Troncoso que habia dado un formidable pn- interior,.y esa, á m~d~ desgarrar. . 
f,ptazo sohre un gran escritorio ele caoba tU- Los mIserables, slgmendo las prácticas de Ro­
('¡endo: ' sas, no podian perdonarle el delito de ser hom-

_ y las llaves ele esto, por qué no me las han b~e decente y comota.l, lo trataban con un refina-
dado? mlel~to de crueldad digno de lIDa horca. 

Vlmgan las llaves de aquí! canallas! que aquí lV~lentras uno le pasaba la ~ano por e! cuello, 
Ila de estar lo qL.e buscamos. hacl~~do de él los l~ayores eloJ,lOs, el carpmcho le 

-Ahí no hay mas que papeles de comercio \acanclaba las orejas, prometiéndole cortársel.as 
dijo Baigorri. ' para regalarlas á una • comadre suya muy afielO-

, -!.~s Hav,es! te han pedido las llaves! gritó el na~~igorri pasaba por una agonia tremenda! 
,arp:ncho dandole otre,. bofeton. Sus ojos, terriblemente desencajados, espresa-

1> 1 ?nto,. ó t~ las saco ) o,. han ese último estado de rlescomposicion moral 
. Lmgorrl fue á sacar del bolSIllo las llaves pe- producida por el terror. 

(l~das, pero ant~s que sacara la mano, ya los 11an- Sus mandíbulas inferiores caidas hasta el pe­
dlllos se la~ hab¡¡ID arrancado con un pedazo de cho, mostraban cuán íntimo ~ra aquel terror, .dan­
lJitlltalon. do á lafisonollÚa esa espresion de estupidez que 

- Por .J esúscrucificado! vociferó Gimenez pO-1 se nota en aquellos que marchan al patíbulo, 
niéndose alIado de Baigorri. muertos ya por el espanto é insensibles á todo. 

Respeten en su casa á ei)te caballero, por lo me- Aquel aspecto de suprema angustia, que hubie­
nos, hasta no haber tenido una prueha de Sil cul- ra conmovido al hombre mas cruel, produjo una 
pahiliuad! sensacion de risa bestial en aquellos llÚserables 

y hrillaron sus ojos con una amenaza ter- que habian llegado ya al vértigo del crimen. 
rible. ' Lo que deseaban era que aquella situacion se 

--...:Hagan callar esa sabandija! gritó Troncoso, prolongara lo mas posible. 
mientras trataba de abrir el escritorio. ~ Troncoso, con algun trahajo y ayudado por 

El carpincho avanzó sohre Gimenez rápidamen- dos ó tres mas, habia abierto por fin el escritorio. 
tf\ y le dió un golpe en la cabeza con el mango Allí no habia !llas que papeles de comercio, co­
del puüal. mo lo habia dicho Baigorri, y bastante dinero 

Gimenez á falta de otra arma, tomó para defen-¡ en billetes de banco y algun oro. 
Ilerse nno de los cuchillos que habia sobre la mesa - Y cómo no habias dicho qu~ tenias cos~s 
p.-ro no pudo hacer de él el menor uso. tan buenas'(esclamar~)J~ los bandHlos con la DU' 

:',)dos se le fueron encima y quien una trom-Iralla brillante de COdICIa. . ' . 
pada, quipn nn planazo de facon y quien un si-/ Y á suvista y sin tomarsf\ el tra~a.Jo df\ dislmll­
lIptazo, lo cuhri~ron dé golpes. llar, empezaron á pasar á sus bolSIllos todo B'lut'l 

Gimenez rodó por el suelo con la cabeza par-, dinero. 
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BaiO'orri aunque tenia fija en ellos la. mirada va- llo un surtidor tIe sa.ngre, dió tres 6 cuatro pasos 
ga, n~ se daba cuent..'\ de lo que sucedia. . y cayó agitado un momento por las últimas con-

Hubiera pedido que no se le arrancara la vIda vulslOnes. 
tal vez, ofreciendo valoz:es mayores que fl.9.uellos, El final de aquella muerte arrancó en los ase­
pero el terror le impedla gobernar los. musculos, sinos furiosas carcajadas y palmoteos. 
ni juntar las mandíbulas para proDlmclar una pa- -Así son estos decentes! ahullaban enarbolan-
labra. do las dos cabQzas. 

El cuerpo de Gimenez hahía quedado sobre un Todos se mueren de miedo antes de hacerles 
charco de sangre, sin que ninguno se preocupara la primera pasada! 
ya de él para nada. . Los asesinos se desparramaron en seguida por 

Yalo habían despojado de todas sus alhajas, la casa buscando nuevas víctimas y mas dinero ó 
de su dinero yde su ropa ensangrentada. cosas de valor. 

Qué mas les quedaba que hacer ya? Desde que Baigorrí y Gimenez habian sido sor 
Su cabeza pasaba de mano, en mano,~mostran- prendidos de sobre-mesa, era lo natural que aqut'-

110 el cuello los pedazos de sangre coagu- lla comida la hubiera hecho un cocinero y que 
lada. . un sirviente la hubiese servido. 

Era el trofeo que habia~ de exl~ibi~ en el !ller- Eranecesano encontrarlos para completar la 
cado, adornado de perejil al s~gwente dla, y fiesta, porque dos muertos era muy poca cosa 
trataban de conservarlo de la mejor manera po- para una noche sola. 
sihlc. Pero por mas que buscaron en la casa, no pn-

.('UI~Jldo ya no quedó m~s ql~e robar en ~l es- dieron hallar llna persona mas. 
cnt0!10 ' pre~taroná BrugoITl con toda la mso- El señor Baigorri teniaásu servicio un mncha-
lencla de.l clmsmo. . . chon puntan o y una mulatilla jóven. 

-Y, dIga hermano, ¿dónde hene mas pIlchas y Estos que estaban comiendo en cocina 
l)latit~? _'" acudieron presurosos al comedor, cuando :sintif'-
. .Balgorrl guardo SIlenCIo, sonrIendo como 1m ron los gritos y palabradas. 
It.hota.. . . . Pero al contemplar la escena que allí tenia In-

Habla perdIdo por completo todo el dODllllIO de gar, huyeron aterrados sin ser vistos feliz-
sns facultades. mente 

~i se daba cuenta de lo que sucedía, ni oia lo V· á 1 P r' d" el mt '10 orqne 
que le preguntaban. - am~s a o ICla, IJO PI a , p 

El . h 1 - 1 1 1 esos van a degollar al patrono carpmc o e paso por e pescuezo e 0/110 Y 'd d 1 1 fll ,. '''ó á Ir!. Po 
de su facon, para devolverle el uso dela palabra .. seglll o e a mu a l a se ulrlJI . -
amenazándole con }lasárselo de filo si no hablaba, hCla. . 
pero no pudieron conseguir respuesta alguna. El pobre muc~acho, que Ignoraba que aquellas 

Los músculos de aquella cara descompuesta matan.za~ se haClfm por ~r~en ~e Rosas,_ ~ co~ 
por el terror, habian sufrido una contraccion ner- conocumento de la tal PolicIa, crela que allí lha ,1, 

viosa, dejando impresa en ella una especie de son- encontrar. un apoyo. para salvar á su patron, Ú 
risa sin espresion. para castigar á los nuserables. 

Era la sonrisa de un cretino, fija é invariable, -Señor! señor! gritó apenas hubo llegado al 
fria y desconsoladora. Departamento. 

-"-:Pues á este no habrá mas que cortarle el tra- La casa de mi patron ha sido asaltada y si no 
gadero, dijo el carpincho. van pron~o lo van á mat:lr. . 

Ya no dá oido y es mútil esperar que cante! - Y qwén es tu pa,tl:on y qUIén .ha asaltarl~ 
-Pues degüéllenlo de una vez, dijo Troncoso, 18; casa? pr~guntó el ofiCIal de guardIa que recI­

que ya es tarde y todavia tenemos bastante que bla la queJa. 
hacer. -l\Ii patron es el señor Baigorri, de la calle dp 

Tan insensiLle estaba Baiaorri á todo lo que Representantes; elios son unos h{)mbres COIl 

pasaLa á su lado, que nisiq~iera cambió de di- muchas divisas, que tienen pnñales y que dicen 
reccion su mirada ante aquellas terribles pa- que mi patron es unitario! 
laLras. -Bueno, dijo el oficial, que sabia lo que hacia. 

Uno delos bandidos lo tomó de los cabellosyle Van ust~des á dormirlatranca, y á incomo-
echó la cabeza atrás. dar á otra parte. 

y así de pié, sin tomarse siquiera el trabajo de A. los gritos del puntano, habian acudido de las 
:\costarlo, para mayor comocidad el carpincho le oficmas otros empleados. 
cortó la cabeza. ' -Cómo á dormir la tranca? preguntó aterrado 

Al brotar de su cuello la primera sangre la el puntano. 
sonrisa de Baigorri se convirtió en una carc~ja- Yo aseguro á usted señor que están asesinan­
da nprviosa, que hizo retroceder á algunos de ios tIo lÍ mi ~atron, repitió gimoteando. 
aSf'sinos. Se lo Juro á usted por mi Dios, seúor! 

Su cuerpo sin cabeza, dejando salir de su ene- -Fuera de aquí borrachones! gritó este, an-
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:: :A~~ los hag!l meter adentro y no st\lgl\ll en Y soltó una carcajada mas prolongada. y re-
'L' • ,1 " ' • • I 1 • 1 h pugnante . 
.r llera ue aq\U. repltw y la Itg'O a 1llllchac on ' 

con un punta-pié que le hizo dar un brieo y en- -Pero paraqu6 lo has trrudo? 
filar la puerta. I -:-Ahor~~ verán. 

La p&l'eja de sirvientes salió" de la Policia f'n .1<;1 carpmcho soltó en el suelo su carga de 
medio de una estrepitoi:!a rechifla, acompañada delm~z, y tom~mlo un~, ~azorc& y armado de una 
JIU correspondiente aguacero de punta-piés. ~st~lla de ,leila, se dIrIgIÓ al cuerpo de Baigorria 

Esta erala justicia que lograba todo el que iba cah~nte aun. 
á pedirla al Departamento de Policia! Nmguno se ~ospecha:ba cual era la. intencion 

Lo que hacia la Sociedad Popular Restaura-' de :"quel ~JnJllIHlo: 
ra. venia de mas arriba, y ya tenian estrictas yl El carpmcho ,(.hó yuelta. al cadáver y valién­
severas órdenes de no iutervenil' en sus ac., ~osn d~ la astIlla de lena como do un mazo, 
ciones. ,mtroduJo 1ft. mazorca en aquel cuerpo. 

Los sirvientes, aterrados y dominados por hl Aqu~lla operacion impia é infame hailta.)O 
mas acerba. pena, enfilaron la calle buscand~lfantástl(:'O, aquella afrenta digna de Satanás, .fUé 
donde guarecerse. • ~compan!l'da de un éco de alegres carcajadas, é 

Por nada de este mundo hubieran vuelto állmpre~aclones de. todo género. 
su casa, hasta no saber lo que allí habia pa-I - Vv~va le) carpIDc~o! 
sado. - Iva a federaclon! 

y al huir de aquella casa, los pobr.es habian -Mueran .los salva:ges unitarios! vociferó la 
huido de la llluert.e,pues mientras buscaban don_iturba, aplaudiendo furIOsamente al carpincho. 
de guarecerse, eran buscados á su vez por la' -Esto ~s para los decent~~! ahul!a.ba. aquel, 
banda de Troncoso. ¡dandO 10SSu1t1l~lOS golpes con el ImprOVUlado mazo, 

Menos feliz fué la pobre cocinera. hasta solo dejar de fuera la chala. seca y arre-
~uerta de miedo, y sin atinar á huir, se metió 1 mangada. . , 

baJO el fogon, creyendo que hasta alü no llegaria la l -Perra SI va.lgo plata! grItaba el carpincho 
Sociedad Popular. entusiasmado. 

Vana esperanza! -Perra si valgo plata! vAn á temblar de mí 
Al entrar á la cocina, lo primero que vió uno los unitarios peor que del diablo! 

de los asesinos, fué. los piés de la' infeliz, que Aquella oper~cion bestial fué repetida con el 
asomaban por debajO del fogon. ' cadáver de Garcla! 

-Aquí hay uno gritó! se ha escondillo pero Esta era la última afrenta con que se sellaba 
ha dejado l~ cola. de !'uera como el peludo.' aquel degüello. . . 

Los aseBIllOS acudieron alli presurosos, cuchi- Los demas aseslllo~, encabezados por el mis-
110 en mano. mo Troncoso, aplaudian ferozmente á cada gol-
, La mujer fué sa~ada de los piés con gran traba- pe de m~zo, sintiéndose poseidos del mas fede-
JO, pues comprendla lo que le iba á pasar. ¡ral entusIasmo . 

. y ~tes que tuviera tiempo de implorar mise- . y todos ~onvinieron en que realmente el car­
ncordia, aquellos bandidos la degollaron en ell pmcho valia plata, y que su invento era el mas 
acto, llevándo.,e la cabeza para juntarla con las famoso que se habia hecho en el siglo. 
otras dos. Los demás asesinos f.eron á. dotJ.de estahfrla 

No teniendo ya mas que hacer, todos volvieron bolsa de maíz y cada uno sacó tantas mazorcas 
al ~omedor á. llevar las ,~abezas que allí habinn cuantas pudo llevar. 
deJad.o, y echar ~a. tUtima IJ}Íl'ada á los mueble¡¡, Se las colocaron en la cintur~, entre las cintas 
por 81 acas~ hab~a quedado algo que robar. de l~s sombreros y donde pudieron, á. los gritos 

Ya se dispoman á alejarse. cuando vieron de ¡Viva la mazorca! 
al carpincho qué traía sobre los brazos á !!1lisa Al salir á la calle llevándose las cabezas de los 
de carga de leña, una cantidad de ma~orc:s de que habian degollado, dejaron en las ventanas 
maíz, con la. chala arremangada. u~ atado de mazorcas como señal de la opera-

La espreslOn de aquella cara innoble y brutal clon que en aquella casa se habia llevado á, 
era mas feroz que de costumbre. cabo . 

.. Al entrar, soltó una carcajada infernal, y Desde allí á los gritos siempre de¡viva la ma-
diJo:. zorca! se encaminaron á,la casa de Gonzalez, á dar 

Ah?ra van ustedes á ver lo que á mí se me ha cuenta á Salomon y demás compañeros, del fa-
ocurrIdo. . moso invento que se debia al caletre del car-

A ver SI valgo lo que peso! pincho. 
-y ese maíz, para qué es? 1 . P I 1 h A otro dla todos los federales aplaudían frené-

ha ~rí ~n' o e sa.cad~ de una gran bolsa que ticos el procedimiento del bandido, y se veja á 
co~ la cocin"!:a. d, la cocIDa y lo he ensayado ya los miembros de la Sociedad Popular Restaura­

dora, adornados de enormes IDt\Zorcu de IlU\Íz, 
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buscando víctimas en quienes ensayar el procedi- Muchas ve~es: cuando solo se trataba de asus­
mientO. t~r alglffi un.ltano decente,l.o que rara. vez Buce. 

Todas las vidrieras de los nagociantes federa. dla porque siempre preferlan degollarlo, le ha­
les se vieron desde ese dia llenas demazorcas de cian la operacion de la mazorca, lo que anuncia­
maíz ban al barrio y los transeuntes, de la manera que 

'El' nombre de mazorca empezó á popularizarse dejamos indicado, colgando un mazo de mazorcas 
y á designarse por él á la terrible asociacion, en- á la puerta de la calle. 
contrándolo~ simpático que el de Sociedad Fué talla popularidad de esta afre~a inaudita 
Popular Restauradora. que el carpincho llegó á hacerse de una fama. 

y desde entonces es que á los unitarios elasi- asombrosa. 
ficadós de aecentes, empezó á aplicársele el tor- Chico le fué el estómago para contener el nú­
mento de la mazorca. mero de convidadas con que 10 obsequiaron 

Las CASas donde este se ejecutaba, eran señala- aquel di a, que su enorme chapona hubo de rom­
das por una mazorca de maiz colgada en la puer- perse, tal fué lo que se hinchó su cuerpo, al reci­
ta de la calle ó en las rejas de la ventana. hir por medio de Cuitiño, la federal felicitacion 

Ya se sabia que cuando en alguna puerta se del Restaurador de las Leyes. 
veía &quel símbolo colgado, no era difícil pronos- Este fué el origen de aquella palabra, á cuyo 
ticar lo que adentro habia sucedido. sole sonido llegó á temblar la. sociedad argen. 

El tormento de la mazorca les habia sido apli- tina. 
cado despues de cortarles la cabeza.. Vengamos ahora al centro de sus sesiones. 

Las aeot.urnales 

Pálidas son las descripciones de las noches cos que recorrian las calles desiertrs, despues 
de Sabato que nos hace el Diccionario infernal, que oscurecia. 
alIado de las tremendas reIDliones de la ma- Entonces y á aquellas horai, 11010 se oia el que­
zorca. jido lastimero de los que sucumbian y el blas-

Bajo la presidencia del terrible Salomon, la lila- femar de los que les daban muerte. 
zorca concurria á tener sus reuniones en la ca- Rosas los habia. castigado entregándolos por 
He de Suipacha, casa. embargada á los deudos de completo al inapelable furor de la mazorca. 
don Lúcas Gonzalez. La casa del desgraciado don Lúcas Gonzale~ 

Alli tenian lugar las sesiones mas importantes, habia sido arreglada de una manera conveniente 
donde se trataba de quitar la vida á tales ó cua-- para las saturnales que allí habian de cele~ 
les ciudadanos" calificados de salvajes uni- brarse. , 
tarios. Toda pintarrajeada de colorado y adornada de 

Esta clasificacion no se daba simplemente á mazorcas por' todas partes, perm&llecia. abierta. 
los sospechados de esta opinion política. de dia y de noche. 

El pulpero de la esquina mazorquero ultra é Quién que no fuera uno de sus afiliados se ha. 
íntimamente ligado al carpincho, denunciaba co- bria atrevido á entrar all1? 
IDO unitaria á tal ó cual familia que no le hacia ell En sus paredes despedazadas y manchadas 
gasto en BU pulperia. por el vino que estaba de mas en los estómagos 

El carnicero á quien no se le pagaba la cuenta se leian toda clase de motes obcenos y palabra~ 
que se le antojaba presentar, delataba á BU deu-/terribles, siempre bajo este sangriento lema' 
dor como .salvaje ~itario. . Viva la Confederacion ~gentina! mueran' los 

Y por lin, cualqUIer persona cuya cara no era: mmlmdos asquerosos salvaJe~ unitarios! 
s!mpática á un f~dera.l, s.in mas trámite era cla-' Lo tie astJitt'rO~08 é 'inmundos era muchas ve­
slficada de salvaJe unltano, . .1 ces reemplazado por otros calificativos repug­

Y cuidado que estas simple e indicaciones bas- na,ntes, dignos de aquet que los habia escrito. 
tab~ para hacer rodar la cabeza que se hubiera [ Las paredes de las piezas, igualmente adorna­
creluo mas segura. das, estabandecorada.s además por los inmensos 

La mazorca imperaba, sus fallos e_ran inapela- I tiznes de las velas allf pegadas, á falta de cande­
bIes y su autoridad la única que velaba por la tran-' leros. 
,!uilidad y~da. de BUS habitantes. I Por to~s partes, amontonados á punta-piéd 

En los anos ~u&r~nta. y cuarenta dos los mas! en los nncones, 86 veian grandes cantid&d~:J 
terriules de la tlranla., era.n sus gnlpOS loe (uú- i do frabeos de ~nebra vacios y bechoi pedqo's. 
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Xo se perclbia 011 su interIOr otro ruido quo el ba en RrmOllJa sin ser Sospcl:}¡auo uc salva.je UIJj­
de la. tiesta. perpétua que allí se celebraba, ~al- tario. 
picada con caña y el chasqui~o do alguna vieja Cómo al"Tnoniz~~ 8U neceHidad de vivir, y ,lt.: 
;;tútarra, uespedazada tambIen en alguna bor- eon8er\'ar la pOS1Clon que tenia, l:on sus im¡tinto~ 
rachera. bondado::;os y nohles'? 

8alomon, el terrible Salomon era el. qu.e presi- ~alomon::;e decidió {~ correr la caravana tal 
tiia aquellas bacanales monstruos~~! m~ltando á cual se le presentalla, pero valiéndose ue ilIJa 
los atiliad'tls con discursos de una 10Jlca mfernal, verdadera e::;tratagema para conciliar "la oblj"'ll-
t¡ne producia el mayor desenfreno entre las cion con ladevocion". <> 

turbas. . ,O.tro menos astuto y menos noble fjUe :-;aloolOl1, 
::ialomon era un raTO tIpo, trasplantado a aque- hulnera obtado por la matanza sin mas trá-

Ila atmósfera de sangre de una manera violenta mite. ' 
é insensible. . '. Sal~mon era hombre de. ,imaginacion lal1Ja, y 

El era un buen palsano, parhdano de .. Rosas, re::;olvló el problema de aUXiliar á 108 unos sin ha.. 
fon todo su corazon, porque Rosas lo habla pro- cerse sospechoso á los otros. 
tejido en la campaña. Sud, cuando tra:taba de Alguna vez, como ya lo hemos visto, tuvo I}ue 
atraerse á todos los palsanos para donunar con tomar parte en alguna degollatina pero esto el'a 
ellos, como lo hizo mas tarde. cuando no le quedaba otro recurs¿. 

Su valor sereno y buenas prendas de COl"azon -Xo me que queda mas camino murmuraba 
le habian ido abriendo camino poco á poco y con- entónces, pero que le hemos de hacer! 
qwstándole la confianza del patron, que no veia C.ompensaré este daño sa.lvando otras víctimas, 
lilas en él que una person~ hUIIlllde y buena, leal, y DlOS me lo tendrá en cuenta para que me sirva 
valiente y fácilmente manejable. de descargo. 

Salomon se ganó á Rosas, desde un principio, Su proceder para salvar esas víctimas, era lo 
creando al mismo tiempo gran prestigio entre los mas original y sagaz que pueda imaginarse. 
que:se hallll;ban á él subor~inados, , . El, com? ~ersonai~fl,uyentey gran federal, te-

Como el tipo mas apropóslto, Rosas se lo habla IDa conOClDuento anhclpadamente, de las perso­
enviado á doña Encarnacion para que lo apro- nas á quienes se iba á quitar de en medio Ó de la::; 
vechara en aquel célebre moviuúento de que he- familias que ibaná castigar. ' 
1\108 dado cuenta, y que preparó su segundo é in- A veces porque se lo decian los encargados de 
terminable Gobierno. ejecutar la cosa, Cuitiño, Troncoso, etc., ya. porque 

Salomon hizo proezas de malicia gaucha y se el mismo Rosas, se lo ordenaba de esta invaria-
portó con un'\ actividad y valor á toda prueba. ble manera: . 

De lUodo que cuando don Juan Manuel trepó -Caramba,Salomon, me parece que en casa de 
al 1JOder, Balomon fué recompensado con una po- fulano se conspira! 
l:iicion que estaba mny lejos de soñar. Me han dicho que las mujeres andan entre casa 

Era de los mas importantes miembros de la 80- vestidas de celeste, y que ellos mantienen corres­
t:Íedad Popular Restauradora, hablaba con el su- pondencia con LavalIe. 
perior Gobie~no de igual á igu.al cada vez que que- Lo siento mucho, porque, s~ los muchachos lIe­
ria y lo qUt el n,andaba era ejecutado al momen- gan á saber esto, les ván a Jugar una mala. pa­
to sin tener que dar jamás cuenta de sus actos, sada. 
:;i~mpre que se ejercieran contra salvajes uni- Averig.üe que hay en esto. 
tarios. . , Este discurso no era otra. cosa que una sen-

Pero Salomon iba sin ~entirIo invadiendo un teneia de ml~erte para.los hombres, y de azote~ 
terreno que no era para su corazon naturalmente para las mUJeres. 
bondadoso.. y aquí era donde el buen Salomon ponia en 

y cuando se apercibió era demasiado tarde pa- juego toda su astucia. 
ra retroceder sin perder la cabeza. A la tardecita del mismo dia que habiarccibido 

El hecho de ser gefe y tener entrada en el des- la órden ó saber que otro la habia recibido, se pre­
pacho del Restaurador, le habia dado un ascen- sentaba solo, en la puerta de la casa ame-
diente terrible entre la chusma que lo seguia. nazada. 

Era uno de los federales mas intransigentes y Allí con adelllan feroz el puñal en la mano, se­
una verdadera potencia entre los miembros de la gun la urgencia del caso, empezaba ti. gritar todo 
Sociedad Popular Restauradora. género de insolencias-salpicadas, de las amena-

Cuando llegó la época de la matanza y vió Salo- zas mas brutales. 
1lI0n que para ser buen federal no bastaba con Ah! salvajes unitarios! gritaba. 
charlar y prometer, sinó que era necesario dego- Ah! inmundos unitarios! decia--;'l:onqué elJ coro 
llar y azotar mujeres, q~is~ retroceder. res~ond~ncia con LaYan~ eh? sa_handijas; 

Pero cómo hacerlo 8m Jugar la cabeza? "1 a lo verán! ya lo veran manana. que reben-
Él. Salomon, impidiendo que otros Llegollasen quealla á lasruujeres y qué degollatina á los hOill­

y protejiendo á las víctimas, era cosa que no esta- bres. 



--Con qué enemigos de la ¡"ederaclon eh? t~os rodead~ de sa~g~~~y aparej~do á las ~l~lje­
Veremos cuando mañana estén sus cabezas cldas memonas de ClUtmo, MorClra, Pan:;a, lron­

clavadas en la plaza, si viene Lavalle á ponérse- coso y demás bandidos de la ::lociedad Popular 
las sobre los hombros! Rertauradora. 

Yo les voy á dar unitarismo á fuerza de pUlÍa- Con aete sistema empIcado siempre con in-
ladas! creible sagacidad, Salomon salvó :í. mucho:; hom-

Miren qué figuras para ser enemigos del que bres y familia!:>, que habia señalado al puiial de la. 
nos dió libertad y cuántos beneficios gozamos! mazorca el dedo fatídico de Rosas. 

Ya verán mañana! malditas sabandijas! Muchos le ueben así su vida, y muchos hay vi­
Estos discursos duraban siempre diez, minutos vos aún, que podrán corroborar nuestras palabras. 

ó un cuarto de hora. Salomon era además héroe de escenas travie-
Pronunciados nada menos que por Salomon, sas, aunque bárbaras y dignas de la mazorca á (tlle 

qúe tenia una fam.'\ terrible, ,debian producir un pertenecia, pero que comparadas á las escenas 
efecto formidable. de puiial y verga, eran estas travesuras muy acep­

La familia á quien habian sido dirijiuas las tables y aún festejadas. 
amenazas, se entregaba á la mas honda desespe- Salomon además hacia estas travesuras á pf'r­
raciono sonas á quienes con la misma naturalidad podía 

Sus miembros se abrazaban sollozante s, te- haberles pasado ó hecho pasar la cuchilla por 
núendo que vinieran á matarlos de un momento el cuello. 
aotro, porque para la mazorca nunca habia ma- Eran entonces travesuras que, por grosera~ 
nana.' que fueran, bien podian peruonarse. 

Los vecinos lamentaban profundamente la Por ejemplo, frente á la casa que hahia, declara­
desgracia en que habia . eaido' aquella fanúlia, y do suya, vivia la fanúlia de .... á q¡úen mas tarde 
cerraban sus puertas y se tapaban los oidos pa- se ligó el conocido señor ,don Alejandro ('ornac. 
ra no oír los lamentos y las imprecaciones de la Esta fanúlia era contínuamente víctima de la~ 
matanza. campestres bromas tIc Salomon. 

Salomon entre tanto se retiraba satisfecho de Por ejemplo vestia por toda prenda uu roLe de 
su obra, esperando los efectos que no podian chambre lleno de divisas y lazos feuerales y con' 
ta.rdar. " esta. única prenda salia al balcon á tomar el 

Asombradas de estar vivas al dia siguiente, la fresco. 
prilller operacion de las personas, así amena- Si por casualidad sus vecinas asomabau á la 
zadas era abandonar la casa, de uno en uno, y puerta ó ventanas, al momento les dirijia la pa­
buscar asilo entre sus relaciones, esperando el labra, llena delos mas federales reqtúebros que 
momentó mas faliorable llara emigrar del país. haya pronunciado jamás hoca de mazorquero 

y al último que salia le parecia un sueño, poder alguno. ' 
hacerlo por sus propios piés. -Ah! unitariazas! les decia, no quieren ver (lue 

Salomon habia hecho su papel ante los fede- un pecho federal arde por ellas. 
rales que lo habian visto y habia logrado su no- Yo soy soltero, buenas mozas! yo soy solt~lr()~ y 
ble propósito por ,medio de aquel aviso inilirecto estoy dispuesto á hacer feliz á cualquiera de Ub-

hllc.hl) con tanta sagacidad. tedes. 
A la noche siguiente, como él lo habia pro- A ver un beso, pichonab!' , 

metido, la mazorca asaltaba la casa afilando los Con esta y otras c1wllzonetas pOI el estilo, ha.­
cuchillos en los patios. ' bia obligado á aquella Luena familia á vivir com­

Pero por mas que buscaban, sus habitantes no pletamente encerrada. 
parecian por ninguna parte. -Yo no entiendo á este ::lalomon! solia decir 

Salomon echaba andanadas de ternos acusán- alguno tIe los mazorqueros que oia sus 1'e­
dose de mis~rable é indigno de ser federal por quiebros. 
ha.ber ocurndo tarde, pero en su interior se! Le gustan las muchachas y no es capaz de ha-
sentia satisfecho. icerIes una atropellada! 

La mazorca se desquitaba con los muehles I No, pues si yo fuera Salomon ya se habrían de 
arrojándolos á la calle, y despedazando los crista~ entender conmigo: . 
les y porcelanas. Yerian -en que momento me hacia det:Ír 

Rob~ba.n todo ~quelIo que mas valor tenia y quiero, 
~e poman las mejores ropas. Salomon sonreia al oír estas opiniones, pues en 

Pero no habian tenido un s~lo 'cuello (lue sus bromas no tenia otro objeto que quemar un I 
cortar. poco la sangre á sus vecinas, que le eran terri-

, Salomon habia hecho su papel á las mil mam- blemente antipáticas. 
v~nas, y los amenazados habían salvado sus En las tremendas saturnales que lajo su presi­
VIdas'. dencia celehraba la mazorca, él era completa­

~ste ~ra el temble Salomon que tanto terror mente ageno :Uas deliberaciones de sangre. 
ba. lDsplJ"ado, y cuyo nombre ha pasado á nos 0- Cuanuo saui" l.lue sus suuorilinados habían re-
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suelto asaltartal ó cual casa, Jogollando á sus El rocion venido contaba Ile quien era la ca­
habitantes, no pudiendo impeilirlo de otro modo, beza y como habia de~onallo á su dueiío. 
daba avil>o á las víctimas, de la manera que he- Era esta alguna. bolada de aficionado que lo 
mos indicado mas arriba. ~ hallia caiuo en plena calle. 

A la caida de la tarde empezaban.' llegar á la Un viaIHlante ~e quien el. pulpero habia dicho 
casa de don LÍlcas Gonzalez los Jlllem!lros mas I que era un salvaJon y á qUIen f~1 sin mas trá-
importantes de la mazorca. mite le haLia cortauo la cabeza. ' 

Mariño, el célebre gefe de loa Serenos, habia Con esto motivo se renovalla la algazara y 
declarado por suya la casa de doña Rosa Régules, chacota; se consumia el contenido de nuovos 
aquella amiga de Gonzalez que fué saqueada y frascos de ginebra, y las cabezas empezaban á 
azotada aquella misma noche. ponerse pesadas. , 

y para. que todo quedase en casa, como la for- Las mugeres eran las prim~as en dejarse ga­
tuna tIe don LÍlcas, Mariño asistia á las reuniones nar por Baco. 
de Salomon, y era el mas famoso conslJIlÚdor de Poco á poCO, borrachas, iban haciéndose ros­
vino de la: tierra que haya nacido jamás de vi en- ca en los rincones, hasta que sus ronquidos 
tre de mUJer. empezaban á mezclarse á las risas y votos de 

Cada mazorqnero llevaba á la reuníon su po- todo género. 
deroso contingente ~e gin~bra y caña, alma de Alguno que quería recogerse temprano aque­
todas sus feroces deliberaCIOnes. JIa noche, por el mucho trabajo que habia te­

Unos llega.ban a.compañados solamente de sus nido en la anterior y tendria en la siguiente 
dos 6 tres botellas de bebida, coima que habian se separaba de aquella rueda infernal dand~ 
sacado de alguna .pulp eria amiga. traspiés, desperta~a á su. mozo. de una. patada. y 

Otros mas traVIesos, llevaban además de la se la llevaha conSIgo, haCIendo el firme propósito 
bebida su correspondiente consumidora. de degollar al primer salvajon que hallase en 

Esta no era otra cosa que la prenda de su el camino. 
alma, que le ayudaba á dar una buena puñala- Aquellas tremendas reuniones terminaban por 
da, ó le bombeaba las casas donde podian ha- la general embriaguez que ataba la lengua de los 
cer negocio. congresales, 6 por tener que salir á asaltar la ca-

Estas mugeres, en cuyas caras no era estra- sa de alguna fa,milia sentenciada á ser carneada 
ño ver una ó mas cicatrizes, tapadas con s~ por aquellas turbas feroces. 
rebozo de bayeta colorada,tenian voz y voto en En este caso,las mujeres se quedaban enjua­
aquel congreso Íl.lfernal. gando las botellas, mientras los hombres iban á 

Con un cig'U"ro de hoja entre los Iábios, el dar su golpe. 
mate en una mano y la limeta en la otra, aque- Y no era cosa del otro mundo ver á algunas de 
lIas mugeres miserables aplaudian furiosamente ellas seguir el grupo de mazorqueros, para en 
los actos mas nauseabundos y las crueldades tregarse aJ robo mas desenfrenado mientras 
mas monstruosas. aquellos degollaban á sus víctimas, prévia &plica.-

Daban su opinion sobre la mejor manera de cion del in~ento feroz del carpincho, que .1180-
degollar y no era estraño escuchar á una de maban senCIllamente la pena de la mazorca. 
ellas, dar á lill hombre lecciones sobre el me- . Por aquella; cua~r~ y las adyacentes.. no tran­
jor modo de dar una puñalada en la olla 6 un sI!aba un solo ser vlVlente, con escepcIOn d.ttlos 
tajo en la garganta. mIembros de la mazorca. 

E d· d 1 b· ·nf 1 l· El pue~lo huia de aquella manzana, como del 
. n ~e 10 e una 'a ga~a la 1 ema l e ll?-- infierno. 

tefjecclOnes Ide toda espeCIe, cada cual referla 
la escena mltS ó menos brutal y feroz, en que I Es qu~ al pasar por la casa tIe Salomo~, mu­
habia sido actor la noche anterior. IChOS ha~Ian. SIdo degollados por los que alIl esta-

y todos escuchaban con religioso silencio, sin ban tIeltacclOn. . 
atreverse tí interrumpir al orador. 1 Unos .por llevar pre~l.{~as celestes, otros por no 

CuautIo este terminaL a, empezaban los vivas llevar h~eJl grande la divl.sa, y ~tro~, en fin, por­
á la federamon y las felicitaciones al narrador. que, tema?,c.ara de salvaJes urutarlOS .. 

Las limetas pasaban do mano en mano y de Era ell;lltlmo pretesto ~e que se v~!Ian alJ,ue. 
boca en boca, prometiendo los demás sobresa- 1l0ll 'handl~os para autOrIzar un d'eguello, SI es 
!ir á aquel, en primera oportunillatI. que necesItaban algun. pretesto para llevarlo á 

De repente uno de los sócios se presentaba cabo. 
lle~'ando de los cabeJlos una cabeza humana, ~o habia para ello control tIe ninguna es· 
que arrojaba al suelo, entre la turlm, y se sen- peclC. 
taba como á reposar la inmensa fatiga de algun ~o obedecian mas autoridad que la de Salo-
trabajo pesado y laborioso. mon, ni Ullli:l freno que sus instintos. 

La cabeza pasaba tIe mallO en mano, saludada Los miemhros de la mazorca eran ricos, porque 
con milinjurias y con alguno que otro hofeton. tillOS por miedo ae perecer y otros por finjirse 
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los mas grandes federales los llenaban de obse- na se~ion,.daba cuenta del regalo y de la. persona 
quios de toda clase. que lo envIaba, recomendándolos á la mayor con­

La casa de Salomon parecia un almacen por sideracion de aquellos desalmados. 
mayor, tal era la. cantidad de sus pr?visi?nes. L:t!llazorca da~a grandes vivas al generoso que 

Q,llien una pipa de vino para que;bebleran los r~nutJa. ,el obse~lUo'y como es natural, á la federa­
muchachos, quien mediR: uocen~ de frasqueras. de CIO~, madre forBQb de tódo lo bueno que su-
ginebra con el mismo objeto, qUIen yerba y qwen cedJa; .. .. 
azúcar todos enviaban algo á Salomon, para es- ASl VIVIIl. aquella tarba de mISerables, sm tener 
tu bie~ con él y con la mazorca, pues este en pIe- que pensar en elmaiíana. 

El puñal y la cruz 

Raras han sido las épocas de matanza y san- "ESTOS BRAZOS QUE VEIS, SE HAN DE EMPAPAR 
gre en que la cruz no haya tenido su parte mlls IlASTA EL CODO EN LA INMUNDA SANGRE DE LOS 
Ó menos odiosa. ASQUEROSOS SALVAJES UNITARIOS Y SUS CRas MAL" 

LlU"ga seria por cierto nuestra fatiga, si tuvié- DECIDAS". ' 
ramos que historiar los sucesos en que, á la som- Y arremangándose sus brazos desnudos y hue­
bra de la cruz é invocando el nOmbre de Cristo, sosos, golpeaba en el parasismo del furor la ha­
se han cometido los mayores crímenes. randa del púlpito, lanzanuo miradas furibundas á 

Vengamos, pues, á nuestra historia, que harto sus aterrados oyentes. 
tenel.ll0S en ella para apoyar aquel aserto. Este hombre bárbaro llegó hasta proponer que 

El cura Gaete, el terrillle cura Gaete, cuya me- en unal10che sola se esterminaran en las calles y 
moría es harto maldecida, el padre Juan A; Gon- ensus casas, todos los salvajes que se l.ucontraran 
zalez, el impío cura Solís, el teniente cura Pala- dentro de la ciud¡¡.d, Bin que escapala. al pUllal 
cios y otros muchos, concurrian á las reuniones vengador y justiciero, tilla sola de sus .inmundas 
de la mazorca, exitando la ferocidad de aquellos crias! 
bandidos con discursos mas ó menos brutales. El cura Solís, que bebia por cincó y maldecia 

El cura Gaete, en aquellas bacanales monstruo por ciento, se palmeaba con los mas harapientos 
sas y rodeado de las mujeres que hemos descripto de aquellos bandidos, que lo trataban como á un 
en el capítulo anterior, bebia hasta quedar pos- igual. 
trado por la embriaguez, brindando por las tres Una noche que la saturnal subió del>unto y en 
santas: la santa, federacion, la santa verga y la que la mazorca se preparaba á pasar á degüello 
santa cuchilla. diez ó doce familias, se presentó en lo de Salomon 

Este miserable sostenia en plena mazorca que con el siguiente discurso: 
el reino de los cielos seria del que mas salva- -Ola, muchachos! se,~lln me acaba de decir Ma­
jes unitarios degollara, enseliándoles á persignar- riño, hoy tendremos ricas y abundantes sar-
se por la seña! de la santa Federacion. dinas. 

El cura Solís se ponia á bailar lo que hoy se Ha- Cada uno afile su cuéhillo, porque la jarana va 
maria ~an-can, al rededor de las vacijas de bebi- á serlarga y divertida. 
da temendo por compañera á la mujer mas lle- Ya saben, hijitos, que Dios, protector de la 
pravada de la reunion. federacíon, estará ('n el filo de sus puñales. 

~'uando el vino le dominaba por completo, se Ahora venga un ~rago á la salud uel que mejor 
qUItaba la sotana y. empuñando un faeon, asegu· se porte en la jarana. 
r~ba.con ~ lengua~e nausea.bundo, que él tmn- En seguida se agarró con una de aquellas bor­
~Ien tendria la.glona de tomar parte en la mas ribIes maritórnes y bailó un triunfo, segun dijo, 
leroz degollatina.. para despertarles los apetitos sangrientos. 

Este.8Iler~meno fero~ y ~orrompido, llevó BU Los muchísimos frailes allí presentes, bailaban 
l~ngua.Je beetial Y: sangumarJO hasta el mismo púl- y hehian en el vértigo de la infamia, mezclados 
pIto de San NIcolás, de cuya parroquia era á aquel caos de mujerzuelas y asesinos, cuya 
cura. única ocupacion era 'la de segar cahezas. • 

Eh uno. ~e BUB mas brutales sermones y en el Y para quP se vea hasta dónde llegahacl desen-
mayor dewno federal, decia á los fieles que llena- freno de los frailes y curas, hé aquí un párrafo 
ba.n el templo: de un oficio del cura del Salto, que encontramoi 

• 
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~n el nlÍméfo 5308 de la Gaceta. :1JIercantil, don- IU,ga.les l1sted entender igualmente que 1M 
de se publicó íntegro: hombres deben llevar la divisa. de Color punzó al 

"Insensatos! esclamab, aquel ministro dA lado izquierdo sobre el corazon; y la8 mujeres en 
I)ios. la cabeza al mismo lado; debiendo tambien adver-

Los puehlos hidrópicos de tólera, os buscarán tirles qlle en adelante procuren abolir una mo­
por las calles,eu vuestras ca8a~ en laiglesilt, en los da que han introcucid" los lojistas unitarios de 
('ampos y segando vuestros cuellos, formarán con hacer usar á los paisanos la ropa almidonada. 
vuestra inmunda sangre lIn hondo rio donde se conagua de allil de modo que luego queda de lID 
baúarán los patriotas paro. refrijerar su devoran- color que tira á celeste claro, io que es una com­
te ira". pleta maldad de los Unitarios impios, en cuya 

:Este miserable incitaha á las ma!!.as para que ¡to moda hall hecho entrar á los paisanos que la si­
perdonarán siquiera á los niúos de pechos, "pues guen con la mayor ignocencfa ., que es preciso 
estos, con el tiempo, habian de ser otros tantos a~vertirles para que la ahorrescan y nadie la 
inmundos asquerosos salvajes, enemigos de Dios sl¡ra. 
y de los hombres". l'ero si usted advirtiese que algunos ó algunas 

La mazorca escuchaha delirante la. palahra de (le sus feligreses fueran indiferentes á sus exorta­
aquellos mónstruos y se apresuraha á beber en ciones, reconvengales por dos ó tres veces y si 
los mismos jarros que la embriaguez les hacia IÚ aún 8., cumpliesen con sus insinuaciones, há­
caer de las manos, persuadidos que hebian vino gales usted ,entender que por último resultado 
llendito. , de su ignoservancia se les prohibirá la entrada 

y para que se vea hasta dónde llegaba el fana- en la iglesia, para cuyo efecto se pondrá usted 
tismo religioso federal, publicamos íntegra una de acuerdo con el .Juez de Paz de ese Depar­
~ircular que dirijíó á los curas el obispo Medrano tamento. 
hombre Imeno y honesto á todas luces, y un pre- Recuerdo á usted por.último, que n? omita re­
bdo virtuoso. zar despues de las OracIOnes el Rosano, las bue-

Qneremos publicarla íntegra y con su propia nas n.oches, y en seguida lo~ dos l'~dre Nuestro 
{lrto,grafia,porque estando el obispo Medrano colo- que tIene ordenado el supenor GobIerno, por las 
c:uIo á otro nível moral que los bandidos de que almas de los Generales D. Juan Faclmdo Quiro­
nos ocupamos, se podrá calcular por ella dónde ga Y n. Manuel Dorreg?; éste acto de reli~o~, 
]lAvarian los cllras y frailes que asistian á las reu- será una prueba de la gratlttHl que toda b. ProYlIlcIa 
niO!1i's de la mazorca: . debe á estos señores, y una memoria, (le los 

i l'in la Federacion! ilistinguido~ servicios que pre.staron á la Santa 
Causa NacIonal de la FederaclOn hasta tlenamar 

Buenos Aires, Setiembre 7 de d'd 11 
1837' año 28 de la Libertad 22 SU sangre y per er sus VI as por e a. . 
de l~ Indopendencia y 8 o de la Espero por lo tanto que usted, cuyos sentimien-
Confederacion Argentina' tos patrióticos son bien notorios al Público, cum-

Al ('am Vica/'io de S((It.iS Lugares de Rosas: plirá con lo que ordenamos Acusándonos recibo 
Xada masjusto que el clero conforme sus opi- de n~estra c.omun~cacion con la Celeridad que le­

niones con las del Superior Gobierno; quaJquiera permIta la dlstanc13. en que se encuentra. 
divergencia ¡m esta parte podria ser ruinosa al Dios O'uarde á usted muchos aúos. 
Estado, y perpetuar males que á todos nos serían'" III . .' Ob· 
~ensibles, i que una dilatada esperiencia nos lo anano- ISpO. 
1m hecho sentir con dolor. Cuitiño y Troncoso eran los qne tenian siem-

Es preciso por lo tanto que usted que está á pre cuidado de que las limetas, estnvieran llenas 
la cahpza de esa felegresía . desde el púlpito y de vino, porque decian que los frailes l¡ehian mn­
con Sil exemplo exorte. á todos sus feligreses á cho, y además concurrian allí parroquianos co­
'lue lleven comt.antemente la divisa federal que mo Pablo Alegre, Otechea, Moreira, Parra y de­
tiene ordenada el Superior Gohierno, y que tan más federales prohados. 
necesaria es en las presentes circunstancias' para Aquello era una borrachera feroz é intermi­
tixnr el sistema Federal sin el que seríamos vícti- nable. 
mas de las mas negras pasiones y veríamos COI'- Las mujeres rodaban por el suelo, bona.chas 
rer la sangre de nuestros mismos hermanos. hllsta parecer cadáveres, confundidas con los 

Estienda usted tambien sus alocuciones á todaa frailes, los cnras, v las cabezas que,' cortadas fue­
las mujeres sin exeptuar los jóvenes de uno y ra de programa, ileva1;l¡m allí los mazorqueros 
otro sexo, haciéndoles presentes que llevando la mas furiosos, de los que era riguroso modelo pI 
divisa Federal hacen un servicio singular ála Pa- carpincho. 
trin, :í. sus familia!'), y á sí mismos: pues que vi- Cuando el vino y la orgía habia coneluido de 
;. ¡ 1 i .0 pn quietud y tranquilidad gozarán de sus exaltar las cahpzas de aquellos malvados, se lan­
traha.ios, a('a\¡ar~ín sus Ilias no en los campos y de- zahan á la calle en grupos encahezados poI' Clli­
~if'l't¡,~:, ~il1o 1'11 pI r..('g:1Zlj ,le los snyn<; :v :tl lado tiflo, Troncoso, Alegre y los lilas agalludos. 
tI .... ~I~S l:1ari,los y 111" ~I1S hijos, ('011 la Ilnga t'll UlHt mano :v una mazorca en I,L 
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otra c1etenia.n' todo el que encontraban, dega,. ca.rmiento de los demlÍs llantos, era. c1espoja.do d(l 
lIando á los que, á través del víno, mas sospecho- sus vestidos y .azotado á. verga limpia, en medio de 
sos les parecian. las mas frenéticas carc~Ja?as. 

Cuando habian degollado una docena, que era Despues el santo umtarlO era sacado á la calle 
el número que podia contener un carro, el gru- donde se le pegaban molÍos con brea y divisas 
po se detenia y quemaba uno ó d~s cohetes, vo- de las mas enormes. . 
ladores. 'Así azotada, quedaba la lmágen del santo en 

Esta era la selial que daba á. la I)olici~, para ¡'mediO de la calle, ofreciendo el aspecto mas de­
que enyiara sus carros de basura, á recoJer los sastrado. 
cadáveres. Ebrios por el furor de azotar y escarnecer, de 

Hecha la señal, el g-rllpo seguia su me.rcha des-Ila iglesia pasaban á las casas de las familias seña­
tructora y dejando en el camino dos ó mas de ladlts como salvaj es unitarios. 
los que loc<lmponia.n, á quienes la: emhriaguez no Ya lo hemos dicho, en aquellos asaltos, no se 
les permitia dar un paso mas. escapaban ni las criaturas de pechos. 

Las cabezas eran guardadas por los degollado- Bastaba. que uno se acercara á la cuna, y en­
res, para clavarlas en las, rejas de la pirámide, ó contrara que el niño tenia cara de salvaje unita­
arrojarlas al otro día en un carro, donde las pa-Irifl, para ser degollado sin mas trámite. 
seaban por la ciudad á las voces de- 1, Xada escapaba á la ferocidad de aquellos uán-

Duraznos blancos y amarillos! duraznos muy ba- didas. 
rat03! I El templo en cuyo altar mayor no se 1lallara 

Muchas familias llamahan á los vendedores que bien visible el retrato del tirano, eran azotados 
rrsi gritaban, y en vez de duraznos, en medio de ,todos los santos y santas, despues de despojárse­
feroces carea.iadas, les exhibian las cabezas hu-Iles de sus vestidos. 
lIJanas, nún tihias muchas de ellas. Los curas, ó frailes si era convento, eran tra-

~i á alguno se le antojaba seÍlalar una casa con/tados entonces de la misma manera (¡ue los 
pstas palahras: santos. 

-Allí viven salvajes U1útarios, la desgraciada I Así sacaron á facon limpio á los jesuitas de 
familia que lahabitaba estaba perdida. !San Ignacio, mazorcada que narraremos con sus 

La mazorca entraha -en ella, degollaha á los !manores detalles, á su debido tiempo. 
homhres y azotaha á las mujeres. i El final de aquellos degüellos y azotainas, era 

Los mismos templos no estaban exentos de es-: como el principio. 
las invasiones sangrientas. Ebrios de vino y de sangre, regresJ.ban á la 

Los grupos de la mazorca penetraban en ellos casa de Salomon, donde recomenzaua la bacanal 
lÍo cerciorarse si el retrato del Restaurador estaba de una manera mas brutal y desesperante. 
ó no en los altares, para procedpr en el segundo Las cahezas que llevaban eran arrojadas en 
.'aso contra el cura. " monton, junto con los frascos vacios y las muje-

Los santos eran adornados con gran cantIdad ¡res horrachas. 
de divisas y las santas con moflos pegados {t 1Irea Allí se renovaban los discursos sangrientos dI' 
('omo se hacia con las selÍ/)ras que no los lIe- los frailes y curas, íncitando á recomenzar al dia 
vahan. siguiente, las mismas escenas. 

Si al mas borracho de todos ellos se le ccurria Allí voeiferaban hasta quedar rendidos por el 
enrontrar que tal ó cual santo se pareci<t á Lavaliü vino y el cansancio. 
(¡ tpnia facha de salvaje unitario, la ma;~orca pro- Dormian todo el dia, hasta la oraciol1,' en qup 
ee.lia upI siguiente modo: salian nuevamente á SIlS degiiellos y crímenes. 
, El santo aquel, con fa~ha de sa.lvaje unitario, Dados estOR antecp.tlentes de la mazorca y sn 

pra ha.iado á lazo del nicho donue se hallaha co- Ol'lgen, retroceuamos al famoso aúo 3:), en qUf' 
10caUo, se diseÍló esta bárbara tiranía, que llegó á su pe_ 

1<:0 seguida y delante uel altar mayor, para eS-lríodo mas agurlo en el imperecedero año de 1642 

El despert,n r del tigre 

. l~os,as en el poder ('on las f~cu~ta(lps e~traor- Los qlle le hallian hecho oposic.ion, los dasifi­
tlllll-lfl,b, ~:t snm~ ~1f'1 POdpf puhh(:?, ~lalllR. 11"0 ca~los de,lo~os nl'gros y IOR sospe('hados dI' SI\I­
rado al r olmo ll~ ,\lS .lf'sf'ob y asplranonp~. va;!"" IllJltanos, porlian l'stil"Rl' ('1 et\t~lJo, pt!"., 
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aquel Gobierno se iniciaba con un terrible pro- nes, de trecllO en trecho sacaban sus puñales de 
grama de venganzas, que podio. lee~se en lami- la cintura y golpeaban con sus cahos las puertas 
rada feroz de a.quellos hermOHOS oJos azules. que se cerrahan á su paso, enmeclio de una al"'a-

Los muy conocidos como salvajes unitarios, se zara descomunal y terrible. b 

apresuraron á emigrar á Montevideo, sospechan- Estas turbas fueron las mismas que acompaÍla­
do ya lo que les esperaba. ron '0.1 ilustre Restaurador hasta la. sala de Re-

Los mas moderados y. desapercibidos, espera- presentantcs. ,r' 

ron que se desencadenara la t~rmenta, para adop- Fué en su puerta donde tuvieron lugar las 
tar el partido mas conveDl~nte á su salva- primeras escena.s de violencia y escarnio. 
cion. Todo el que pasaba por alli, ya fueran nacio-

Porque la verdad es que, aunque todos temian nales 6 e strangeroB, eran obligados á descu­
áRosas y conocian sus crueldades, ningtmo se brirso y vivar al supremo Restaurador do las 
imaginó el cará.cter monstruoso y sangriento que leyes. 
asumiria aquella tirania bárbara que ha marcado Algunas personas que ni siquiera conocian el 
nuestra historia con enlutada y estremecida idioma en que se les hablaba, se negaban do obe-
cifra. decer. 

Rosas habia organizado su Gobierno 'de mil.- Eracntonces cuando se arrojaban sobre ellas 
nera á no compartirlo con nadie, ni que nadie golpeándolas furiosamente. . 
sospechara. lo que cruzaba por su espíritu te- Y como las víctimas de aquellos desmanes, no 
nebroso. . atinaban siquiera á Ilefenderse, confusos por la 

La Cáma.ra servI1 que le habia entregado el sorpresa, eran golpeados á mansalva, pasándoles 
país como un rebaño, con la suma del poder pú- por el cuello el lomo de los facones, como mues­
blico, no podía ser un obstáculo á ninguna de tra de ]0 que les esperaba si no obedecían. 
sus pretensiones, por bestiales qu~ fueran. Los numerosos grupos que presenciaban estas 

Quién se habria atrevido á levantar la voz en escenas, las salndaban con una griterla espantosa 
aquel recinto, contra elhéroe de la América? y dicharachos de toda especie. 

De sus bancas hubiera sido arrojado á la Cuando el Restaurador salió de la Sala de Re­
calle, y allí entregauo á·las turbas miserables que presentantes, despues de haber leido con la ma­
Rosas habia traído cerca de sí, para erijirlas en ~'or desvergüenza su programa de venganzas, las 
su policía secreta y absoluta. iniquidades no tuvieron limites. 

El día de su recepcíon fué un dia clásico en En su misma presencia y estorbándole el paso, 
aquella misma época. las turbas pateaban y escarnecían á cuanta perso-

Todos esos uandidos que él mismo habia na cruzaba por la calle, BiD dar furiosos. vivas á la 
educado á SltS necesidades, se desbordaron por Santa Federacion. 
la ciudad, festejando al patron vuelto á ser Go- Y el Restaurauor miraba todo aquello con BUS 

bierno. terribles ojos, sin demostrar la menor estro.-
Las pulperlas se llena:ron de estos siniestros per- ñeza. 

sonajes, que volvieron á derramarse por las ca- Concluidas aquellas manifestaciones, pare­
lles dando espansion á sus sentimientos y á su cia que todo quedaría en calma, pero no eran 
ginebra. sinó los relámpagos que preceden la tempestad. 

Los vivaE y m:¡eras eran lanzados como terri- A la oracion, Rosas indicó á los cabecill~ de 
bIes sen.tencias de muerte, contra los que tenian aquel desenfreno, que era predso hacerlé una 
el mas déflil aspecto de decencia, pues era con- manifestacion mas íntima. 
tra los hombres dece~~es que Rosas habia azuza- Para ha~er entender á sus enemigos que su 
do el 6dio de aquellos mis~rables. nombramiento llenaba·de júbilo á toda laProvin-

Eran verdaderamente siniestras aquellas cata- cia, dispuso que su retrato fuera paseado por to-
duras formidables! das las calles de la ciudad, escoltado por un pi-

Todos ellos iban cubiertos de divisas, donde quete lIe caballeria, de gran uniforme. 
se leia á grandes letras el nuevo lema de ¡Illue- Los federales, como era natural, tratándose de 
ran 19S inmundos salvajes unitarios! complacer al patron, se escedieron á las órdenes 

Sus chiripás de llayeta punzó y sus inolvidables recibidas. 
gorros de manga del lllÍsmo color, contribuian á A la oracion, escoltados por un. es~uadron de 
aquel aspecto patibulario, á:cuya presencia se cer- cr1.1.alleria y capitaneados por el I~~I~ne y ter­
raban precipitadamente las puertas de amigos y ribleJuez de Paz de~~onserrat, se dirIgIeron áca-
enemigos. so. del Gobernador.: 

Porque todos temblaban de las consecuencias, Allí pidieron á gritos los retratos del Restaura­
que podia tener aquella avalancha de borrachos dor y de su esclarecida esposa, porque el pueb~o, 
que cruzaba la ciudacl como una tolderia, amena-' éhrio de entusiasmo, quena pasearl.os por la cm­
~a.ndo ele muerte hasta las mismas criaturas que dad, como tlébil tributo del homenaje que se les 
espantadas cruzaban la calle. debia. 

y para que no 'cupiera uullu lle sus intencio- Los retratos fuer~n negiluo2 moc.le.stumellte al 
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principio, pero como era necdsario cumplir la ba una arenga, á la que seguia uná prédica del 
su rema voluntad del soberano pueblo, se entre- cur~. . 
gJon en el acto. . .En.seg~Ida se colocaba el retrato en un carro 

Despues de arrodillarse .en preseneulo .de aq.ue- trIUnfal, tIrado por dos tr~nqueros y cuatro ó 
llas dos imárrenes con profunda vener'aclOn, fue- mas cuartas. . 
ron colocad~s en 'un carro triunft¡LqUé. habia s~dol . Concluido el paseo por. el pueblo, la comitiva 
conducido á propósito, y paseados por toda. la c~u- llevab.a el retrato á. la: pnmera ~asa 'lue se ~ lo 
dadá los gritos de mueran los in~os salvaJes ocurna,. como u~ SI~ Igual obsequ.1O á su dueno, 
unitarios! . que temR la o~J¡gaclOn ~~ obseqwar .á su vez á 

Aquellos miserables, entre loa qaelbau confun- la concurrenCIa y penrutIr que se bailara un mo­
didos los representantes del pueblo y otros perso- mento despu~s de colocar el retrato de una ma­
najes de pósicion iban entrando en cuanta pul- nera convemente. 
p~ria hallaban al paso, pa.ra. calmar con un poco El carro donde habia sido conducido estaba 
de bebida su devora,nte sed patriótica. auo~nado de trapos colorados y enormes divisas, 

Cuando el último grupo habia pasado, la pulpe- culJlertos unos y otras de enormes letreros con­
ria quedaba sin un solo frasco de ginebra, y sin tra los inmundos unitarios, enemigos de Dios yde 
que aquel gran despacho hubiera dejauo de pro- los hombre~. 
ducto un solo cobre en los cajones del pulpero. Estos DllsmOS adornos, sacados del carro, 

Este tenia que demostrar su mayor alegria, aun- eran los que ser~ian para improvisar el altar des­
que hubiera tenido mas deseos de p01l.erse á llo- de d.o~de el GobIerno, aunque era retrato, debia 
rar como un recien naciuo. presIdIr. la fiesta. 

Pero quién se atrcyia á negar una bebida que se El baile improvisado duraba hasta la madrugá­
pedia y se bebia en nombre del brigadier Rosas, ó da, hora en que sacaban el retrato para deposi-
del Gobierno, como ellos decian? tarlo e.n el Juzgado de Paz. 

Hubieran sido clasificados de salvajes unita- Al dla siguiente se repetia la fiesta de la mis-
rios y tratados como tales. . ma manera aunque en distinta casa. . 

Así es que destapaban frasco trás frasco, SIen- y cuando en todas ellas habia sucedido idénti­
do los primeros en beber á la salud de la Fede- ca cosa, era sacado del pueblo y obligado á visi-
raciono tar las pulperias del tránsito. 

Cuando aquella manifestacion, engrosada. por Por supuesto que entonces la fiesta tOllaba otro 
cuanto perdillo hallaba en su camino, regresaba aspecto, pues se bebia á discrecion, y el baile du­
á devolver los retratos, venia disminuida en mas raba tanto como duraba la bebida. 
de sus dos terceras partes, que habian quedado Los peones de las estancias abandonaban sus 
en las veredas yen medio de la calle, borrachos á trabajos durante los seis ú ocho dias que duraba 
no poder mas. la reunian. '. 

Las mujeres de los cuarteles y la última chus- y los patrones no se atrevian ni siquiera á des­
ma de este sexo, no eran agenas á aque- contarles el dia, por temor de ser tachados de 
11a marufestacion de santo amor federal. salvajes unitarios. 

Ellas tambien marchaban tambaleantes por el A los dos dias de semejante fiesta, no habia un 
vino, como otras tantas bacantes en sus mas for- solo paisano que no estuviera completamente bor-
midables fiestas. racho. . 

y la policia, para ocultar al pueblo encerrado Y aquí eran las peleas, las discuaiones y las 
en sus casas, la manera como se hacían aquellas puñaladas, sin el menor respeto' á la "justicia" 
manifestaciones, marchaba por detrás de todos, que presidia la fiesta. 
recojiendo los borrachos que que quedaban en Concluida la última reunion en la última pulpe­
la vía públiea, como otros tantos cadáveres. ria, la procesion regresaba al Juzgado de Paz don. 

Con el aliciente del escándalo y la bebida,aque- de se depositaba el "esclarecido retrato", 'hasta 
llas fiestas empezaron á repetirse con una fre- el paseo siguiente ó.hasta.ser escoltado al pueblo 
cuencia aterrauora, no ya en la ciudad, sinó en vecino que lo solicitaba. 
todos los pue~los de l.a. campaña. . Cada una de esta:s fiestas duraba por lo menos 

De ellosveman CODUSlOnes especlaJ.es á buscar un mes, y se repetIa por cualqijÍer acontecimiell_ 
retratos, para pasearlo~ truinfalme~te de pueblo t~ mas furios:tlnente qoo el d,ia del santo del Go­
ell pueblo_y ~de estanCIa en estanCia. hlerno, declarado mas tarde dla de tiesta por aqu 1 

.\ llí la. fIlIIa &sumía otro cárácter mas en ar- motivo. ' 8 

IUl)lÜa con el modo Ile ser de los paisanos, que En la ciudad, e:>tas fiestas revestían un caráct 
e11 todo no ven otra cosa que lID motivo de baile mas servil y mas repugnante por la clase de er . b' gen-y de Jarana. te que toma a parte en ellas y la manera mi 

El retrato se ponía primero en el Juzgado de rabIe con que se efectua.ban.' 8e-
Paz,~donu~ ~e reunía todo el vecindario para salir La misma Gacetet Mercantil describia una de 
en proceslOn. ellas de la siguiente manera: 

Una vez reconocido, el Juez de Paz pronuncia- "A las diez de la mañana. el Juep de Paz y ve. 
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CIJIOb tie dil"ijieron con un elevado carro triunfal dían ayudarlo á salir de apurOd, no se le ocurrió 
á rasa. dellléroe á sacar su retrato y el de su es- lllas medio de sofocar la oposicion que el terror _o. 
c1areclda esposa. el terror de la daga y los cadáveres . 

. :\1 recibir los retratos el Juez de I~az pronun- --Do es~e modo me libraré de unitarios pensó, 
no en la puerta dI! calle de nuestro Ilustre. Res- porque enugrarán todos, y el que no emigre caer .. 
taurador la alocuclOn que va señalada con el nú- al tilo 'tle mis ceehill08. 
11101'0 1. Y el terror lo empezó á ejercer haciendo po.-

En el centro de las tropas de caballeria é in- sear por las calles aquellas turbas desenfrenadas 
f&nteria que escoltaban los retratos, conducia don y harapientas, que cumplieran su prógrama pro­
L. B. tm rico estandarte de seda punzó alegóri- grama sangriento que se encerraba en Cl:it~s pa­
t'amonte bordallo de oro, costeado para este acto labras. 
}lOr, el mismo ,ci?-~a?a~o. . ,-El que no esté conmigo es mi tmemigo y lo" 

hl retrato f~e reCIbIdo en el átrJ~ d~ la Cate- enemirros se les quita del medio para que n­
ura! por el senor cura y otros ecleSIásticos y co- torben~ o e¡; 
loc~do dentro del templo al lado del Evan- Así se instaló la Sociedad Popular Restaurado­
geh,o. . ro., encargada de sostener el santo amor fe-

El templo estaba perfectamente adornado; la; deral 
magestad con que brillaba, persuadia que era el " . 
tabernáculo del Santo de los Santos. En. ella fi~uraban muchos hombres de la prlme-

La misa filé oficiada á grande orquesta y la au- ro. SOCIedad, mezclados á lo~ bandidos ~echos trapr 
<rusta solemnidad del acto no dejaba nada que I espre~ament~ de la campana, ~ las mU,)e!es de es­
desear. ,tos y a los fraIles que. bendeclan las lim~tas en 

Nuestro ilustrísimo señor Obispo Diocesano,jque s(~ (~~~ramaha elvlIlo que les pagaban 'Ironco-
lloctor don Mariano Medrano, asistió de medio' so y :U1t.1ll0. .. 
pontifical y celebró nuestro digno provisor canó-! ~os n~~em?r.os de esta soclCdad teman prero-
nigo don Miguel Garcia. ¡gativas s~n hmJt~s., . 

El señor cura. de la Capital don Felipe Elor- NeceSItaban Vl~O o articulo s de consumo, y los 
tondo y Palacios, desempeñó con la maestria que l· tomaban . d~l IlTlmer almacen que hallaban, sin 
lo tiene acreditado, la difícil tarea de hacer la pagarlo ru slqmera ofrecerlo para mas adelante. 
apologia del Arcángel San Mirnel mezclando I Los almaceneros no se atrevian ni aún á po­
oportunamente elocuentes trozgs ~lusivos á lalne~ m~a cara, por !emor á.las.represal~s. 
funcion chica en honor del Héroe yen apología, Salllan que negandose, senan declarados ene­
de la cam 1. federal. I migos de la (santa federacion y cónsumido el 

Fué en seguida presentado el nuevo. estandar-'almacen e1l menos de una semana. 
te ante las aras y recibió la bendidon epis-I Así es que no solamente daban cuanto se les 
cOpal". ¡pedia, sillÓ que bebianá.la salud de los marchan-

Esta es la manera como el pueblo federal fes- tes, que lo~ honraban con su consumo. . 
tejaba el segundo asalto al poder supremo. I En e! 1~IIS!D0 consumo de la carne se maneJa-

Doña Encarnacion participaba en grande esca.' ban d~ ¡dentlca mane~a.. . 
la de aqlLella., manifestaciones estupendas. I P~dian la carne y ru slqmera preguntaban el 

Habia sido la heroína del último movimiento precIO para prometer su abono.­
revolucionario y se habia hecho conocer como una Así se habia hecho célebre el tremendo don Ha­
intrigante de primera fuerza' en aquellos ma- mon, de quien 1.1OS hemos de ocupar deteI,1ida­
nejos. me~te, personaje ¡tan encumbrado en la }1 eJe-

Los federales le daban tratamiento de V. E., raclOn. 
y rloblaban ante ella la espina dorsal. Era en su puesto donde se colgaban freeuen-

Rosas, para contentar á la chusma y enardecer- temente las eauezas de los unital'io¡; que se (le­
la mas contra los unitarios, hacia llevar á su casa gollaban. 
medias pipas de vino,. que apenas durauan uu par Doña Maria .losefa, instinto perverso haHta I¡~ 
de horas. exajeracion, habia hecho las paces con ¡;u cuitado 

Aunque apoyado en todala fuerza de laProvin~ Juan Manuel. 
cia, él tenia miedo de los:unitarios, y queria librar- ' Este con su astucia de gaucho; comprendió que 
se, de los Illas prestigiosos. aquel cará.cter el'a.!lluy preciso para sus fines de 

LavaIle en Montevideo era una terrible ~Illena- sangre y esterminio. 
za, porque era el centro á donde se agrupaban los .Rosas estudió pacientemente aquel carácter 
IIue el temor habiahecho huir de Buenos Aires. maltlito, y la encargó de su })Qlicia secreta, mm 

El g-enera! Paz por otro lado y el mismo La policia admirablemente organizada, que dió frutus 
Mallrid, no dejaban de infundirle sérios te· tremendos. 
mores. . Era la policia del espionaje, por medio del Sl'l'-

Sin inteli~encia política para manejar el pais y vicio de las caSaS de familia. 
~in quex:er compartir el Gobierno con lo~ que_~. La servidtunllre se entendia directamente COU 



- 33-

ella, á quien rocenbcia. como imico gofe sll-Iseguras, por lIDn sola palabra suya, fueron a cae!' 
suprl'mo. hasta el puesto del terrible don Ramon. 

Ella se entcllllia llirectamente con Rosas pa~a Los sospechosos, no ya los lomos negros sola-
trasmitirle las delaciones que le llevaban las slr- mente, fueron arrojados de todas las ramas ue la 
vientas de las casas. . administracion, y reemplazados por sus federa-

y últimamente, por su sola cuenta, pasaba aVI- les netos, aquellos que no tenian asco de dar una 
so á Cuitiño, Troncoso, l)arra {) alglill otro gefe puñalada por la federacion, y sobre todo de su 
de los degolladores, de que. tal ó cual familia persona. • 
con,spiraba contra la fe~eracion. Porque la palabra federacion no tenia en :m 
. \' bastaba.~ solo aVIso. ~e estos, para produ-.Uobierno el signifit:ado conque la levantó Dor-

('Ir el estermIDIO en la famlha delatada. I rego 
Asi, las familias que se creian seguras en el l' . 

seno de su hogar, tenian adentro de sus propias La feu:l:aclOn estaba ~ncarnada en Rosas,. en 
piezas las espías de la mazorca, que fiscalizaban S~IS proposlt08, en su sistema y en sus asplra­
las palabras mas inocentes, y sus actos mas ín- ClOnes. 
timos. Ser federal equi,alia á ser rosista y era Rosas 

Así el servicio habia tomado una preponueran- el sinónimo de federacion. 
cia terrible sobre los patrones. La divisa que habia adoptado era la venganza 

Bastaba el mal trato de una seilOra, ó que esta sangrienta y sin cuartel, coutra los que él llamaba 
se negara simplemente á aumentar el jornal, para asesinos de Dorrego y de Quiroga. 
que fuera en el acto delatada á la terrihle doña En su interior, era el que primero y mas íntima, 
Maria Josefa, que procedia inmediatamente á to- mente habia aplaudirlo la muerte de Dorrego so-
mar sus medidas de sangre. bre cuyo cadáver debia elevarse. 

Esta terrible mujer causó tanto mal como el El era tambien el que armó el brazo de los 
mismo Rosas. asesinos de Quiroga á quienes empujó.B.l crimen. 

Las familias le temblaban como al mas brutal Pero necesitaba atraerse 108 partidarios de 
verdugo y se ocultaban de ella como del peor ene- aquellos dos 'hombres y al mismo tiempo aterrar 
·mig-o. á los enemigos de su gobierno, con la trajedia 

Este personaje funesto y perverso, será trata- que preparaba á costa de la vida de los hermanos 
do tambien especialmente, porque los crímenes Reynafé. 
que abortó su imaginacion, merecen uulrelato Vamos viendo una por una aqllellas pági­
detenido y prolijo. nas qUe destilan aun sangre unitaria é ino-

Muchas cabezas. que se creian perfectamente cente. 

El terror 

El primer añ~ de este segtu~do Gobierno, lo emlgado á él en cuerpo y alma, .h~sta el cstremo de 
pleó aquel bandido en orgamzar el vasto sis-. obedecerle como un perro tlmHlo. 
tema que se proponia desarrollar. I Era el doctor Maza quien redactaba los famosos 

Era don Manuel Vicente Maza, presidente de I proyectos d~ la Cá~lara y las notas de honor que 
la. Sala de Representantes, única persona cuya con cualqUIer motivo se le pas~ban. , . 
palabra escuchaba con al"lilla atencion. Pero no por esto Rosas contiaba a Sil amigo 

El do~tor Maza estaba ligado á él de una man6- todos los proyectos que buliian en su imagi-
ra sangnenta, para temer la !llenor traiciono nacion infernaL 

\e~ia una fé ci~ga en su inteligencia y se servía ~rofu~d.al1lente desconfiado, Hosas era alleniás 
de d como. de un mstrumento que romperia faci!. reR~rvadlsl.mo. . . 
mente el dia qlle no le fuera ya necesario. No querla qu~ nadie penetrase en sus mons· 

\ceptaba pues . h d truoSOS penSamlúl1tos, III que persona alguna co-
I " sus consejos muc os e los " t l' d ~ l cuales lo obli"aba "1 . á nOClera un secre o que lHlllera auar o. 

práctica. . 1:) a e nllsmo ,poner en Su úni~o secreta~io era s.u esposa, y á está. mis-
, . ma no le revelaha Jamás smó aquellos secr!}t()l:; 

El doctor Maza estaba . per~uadldo qu~ Rosas que la consideraha capaz de guardar. . 
le profeBaba una gran estimaclOn y se habla. entre- Esta pobre mujer) apasionada de su marido 
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hasta el delirio, 110 hailla potliun apreciar elllos- Por'lue tOlhl.\ia ltosa:, iW d,tba humos de un re-
cenSO tleaquella alma sombría y pervertida. publicUIllSIUO sin hmites, que él Jl::tmaharepublim_ 

Lejos de ella la mayor parte (lel tiempo, creía ruSillO federal, y que consistía en hombrearil6 COJl 
quo siempre era elmislllo .luan Manuel alegre y toda aqnella. canalla y no tener á menos recibir-
bullicioso con quíen se habia casado. _ la en su casa. 

l.as sombras en qlle estaba envuelto aquel e~- Les hablaha en Sl1 propio lenguaj~ y palmea" .. 
piritu canalla, estallan aún cubiertas por el brillo á. los mm, feroces, de quienes hacia los mayores 
del cariño y jamás se sospechó la clase de pante- elogios. 
1':\ de cuyas finjidas caricias habia hecho un Los cahecilla.s eu su ausencia,jpenetraban ~ la 
culto' l . cocina, á servirse del fuego y tll.bear con las cria-

.J uan Manuel para ella era un espíritu bello ca_lditas, entrá.ndose al comedor y á otras habitacio-
paz de todo lo grande y lo sublime. 'nes, como personas de la mayor confianza. en la. 

~~o compr.endia como podia haber hombres ca- i casa.. ~, . . . 
paces de odiarlo hasta el estremo de hacerse per- DonaEn~~rna(;~oll cansa.da d~ esta VIda amar­
seguir de aquella manera. ga, se quejO un dio. á Itos.as de c~ertos avances de 

-Es envidia, pensaba, envidia á su hermosura aquella canalla, pero salló tan aIrosa como ,en SUs 

y á su talento, emidia á su posicion y á sus hono- empeños de perdono 
res. -y qué, le contestó Juan Manuel-tuando me 

Y de buella fé detestaba á los unitarios porque ves rodeado de .enemigos por todas partes, p~e-
motos odiaban á su marido. tendes que arroje de c.asa á los que me sOstIe-

Se habia identificado en su cariño, al estremo ne~ y me per~anecen leales?, . 
de que, sin detenerse á averiguar la razon, abor- ~-,ua:'1do te dig? que estás .ahada a los salvajes 
recia lo que él aborrecía y no queria nada, porque umtan.~~,~ue qUlOren ver ffil cabeza. clavada. en 
todo su cariño estaba reconcentrado en Juan Ma- un~.pl < ..... 1 b' ,. los bie v nid en mi 
1luel, y este no tema amor por nada ni por I Ira, esos 1.om 1 es son . n e f os 

adi casa Y no qUiero que por mngWl mo IVO se Jes 
n e.. .. '.. demuestre mal modo . 

. Su ffil~m~ hij!, Manuela CreCJl1 b~Jo su mIrada de Ellos núran mi casa como la suya propia, pues 
hiena, 8111111spu:arle la. men.or acclOn, el menor yo dispongo de sus "idas para defender mi per­
ad~~an que pudIera traslucm~e en un rasgo ~e son a y mi Gobierno. 
carIllO. Te van acaso á comer por entrar á. la cocina y 

Cuando doña Encarnacion pudo entrever la al comedor? . . 
cIase de mónstruo que era su esposo, gimió de No vés que esos buenos muchachos se desha­
una manera profunda y reconcentró entonces su cen en todo género de cariños, cada vez que te 
espíritu sollozante en el inmenso amor de su vén, para demostrarte el gran aprecio y respeto 
hija. que te tienen? 

Muchas vaces quiso interceder por alguna vic- No seas tonta, pues, y en vez de quejarte,tra­
tima inocente, hasta que Rosas se lo prohibió de ta de demostrarles que aprecias mucho sus ma-
una manera tremenda. nifestaciones. 

-Seria. CI 'rios'l, le dijo, que tambien tú te hu- Doña Encarnacion se contentó con llorar ~omo 
bieras vuelto unítariaL síempre. . 

Te has aliado acaso con los que qtúeren ver ro~ . Era la única manera que Jenia de <lar ~16Un 
dar mi cabeza? . . ' desahogo á sus penas, hasta quefué poco ~ pOco 

Doña, Encarnacion 1l0l'Q mucho y no volvió á habituándose á. aquel martirio sordo é lrreme­
íntelltar salvar á nadie, por no hacerse blanco diableo 
de las groserias de aquel bandido. I Dolia Maria Josefa, la terrible doña Maria Jo-

Rosas necesitaba víctimas para calmar la fero-Isefa, no era estraña á esos sufrimientos. 
cida~ de su espíritu, y elejia como la prímcraá su Ella se venia allJatio muchas veces á conver­
propIa esposa. . [sar mano á mano cOllnquella canalla, que agra­

Era la única manem de, aún dormido, poder decia la franqueza ue la hermana del Gober-
estar mortificandoull sér humano. nador. 

:\Iujer delicada y de sentimientos elevados, vivia -'Así llehias hacer, decia. Rosas ¡¡ su consorte, 
en una mortificacion continua. alullicnuo á la conducta de su culiada. 

Los patios de su casa se halIabd6 siempre lIe- Ella si que sabe manejarse como mis parciales 
nos lle séres inl1lUlúlos y depmvados, la mayor y alentar el amor .que me .tienen. . . 
parte de los cuales se presen tallan ti. s.11udarla Dolia EncarnaclOn sufria y conelwa sIelllpr~ por 
lanzando su tufo especial de vino carlon, y mu- darle la razono 
chas veces ~on las manl}S teñidas en la sangre de Qué remedio le quedaba'? . . 
algun salVaJe. Doña :l\1aria .Josefa erala mUjer con qwen debla 

Todo el dia tenia que estar escuchando las pa- haberse casado Rosas, porque sus espíritus eran 
labradas y risas de aquella chusma, que habia con- gemelos. 
yertiuQ liU casa. en cuartel. Esta llevaba SU ambicioD dañina y maldita has-
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fa el ~ismo Rosas, hacién(lole tomar idea y ódio conquista hasta la casa de S. E. (Al salir de la for­
á las personas que le parecía que su cuñado debia ~aleza el acompa~amiento, se empeñaro~ las se­
querer ó estimar. noras en conducIr el retrato de S. E. tirando del 

y traté de desarrollar este ódio contra su mlS- carro, que alternativamente habian tomado los 
ma hernana, valiéndose de los medios mas (üsi- Generales y Gefes de la comitiva al conducirlo 
mulados. al Templo. 

-Esta Encarnamon es Ulla tonta, solia de- "Las Señoras mostraron el mas delicado vivo 
rirle. . . entusiasmo, y vimCis con inmenso placer á las dis-

En vez de hacers~ adorar hasta la Idolatrla con tinguidas Señoras Da. Pascuala Belaustegui de 
esta gente que la qwere profundamente, se ena- Arana, Da. Guillerma de Pinedo, Da. Cármen 
jena sus simpatias c.on su orgullo tonto! Quintanilla de Alvear, Da. Juana Manuela 1\Ia­

Qué le cuesta salir de cuando en cuando y de-I ciel de Rolon y Da. DOlor, es Quiroga, y otras da-
cirles algunas palabras afables? . mas no menos respetables alternarse en esta de-

Ese maldito org~llo que la domma, no mas! mostracion federal y patriótica. 
Rosas comprendia muy cJaramen~e~ cuál e~a ~l, "Al llegar á la casa"de S. E. las mislD8.s Señoras 

ol,jeto de aquella charla,pero lo diSImulaba ,)lá- depositaron el cuadro en elsalon de S. E. donde 
\lilmente. la comitiva" fué recibida con la mas delicada ur­

Odiaba con t6da sn alma perversa á (Ioña !\ia- banidad pór su respetable familia.-Cerca de las 
riafosefa: . .. cinco de ~a tarde, se retiró la concurrencia, satis-

No podla verla SID sentir tentacIOnes de entre- fechos todos de haber cumplido un deber de pa-
garla á la mazorca. " triotismo y amistad con el agradable recuerdo de 

. Pero le haci~ ~alta y dO~llla~a su Ira e~ aten- aquel dia. 
clon á los senlc.lOs de eSP.lonaJe que podla pres- "Al cerrar estos detalles no llenaríamos una 
tarle afluella mUJer maldeclda_ d . .!. l d' 

Habia comprendido hasta en su menor detalle deuda de ~?nor y ~ Jus~lCla, smo ¡.p. al< lese~~~ 
aquel espíritu p~rverso y del?~avado, digno ali~~o el celo, actmdad é mtehgente empe~o ~~le 1 o 
del suyo y habla resueIto utIlIzarlo en heneficlO demostrado para. preparar la fles a _ . 
1 ] f d ' nuestros compatrIOtas federales los senores D. 
(e a e eraClOn. , ' J é 01 F r CID L' A id 

-Se la soltaré ti los unitarios se dec, il! y ve-I' os aguer e 1U, orone .: U1S rger 1 

remos como se entienden con ¿sta h,w. l¡¡'a , tre- y ESartgentoIM~t:vor p. dPedlro f~dlmenlo." en aqlln.... 
d ' s a era a SI naclOn e, os e era es , •. -

m~Il:' será. el censor que les reservo y vere~os los tiempos .benditos. , 
eomo se entienden con ese infierno! , Al otro dI a, la~ casas deJas damas a que la 

y doña Maria Josefa fué erijida á la categoría (:racet(t se refena, amanecIeron con los zagua-
degefe supremo del cuerpo de espionaje, organi- nes)leno~ ~e cargas.dealfalfa. " t m 
7.ado como lo hemos dicho, con las sirvientas de Era el yD1co.de~q~lte que se atreVlan a o ar 
las familias. los salvaJes urutarlO". . . 

En las fiestas federales, s 011 re todo en el paseo A la ma:drugada, la cmdad aparecIa comple.ta­
de los retratos ella marchaba á la cabeza de las mente desJerta. 
federalas que t'enian mas miedo á su lengua que' á Los serenos se retiraban á su cuartel, y los gn~­
las mismas vergas de la mazorca. pos de la mazorca, fatigados del degiiello, se retl-

Las federalas de corazon que se titulaban lo raban tambien á dormir el \ino y la sangre. 
principal de nuestras damas, llevaron su servilismo Era á e!:a hora que los 11 uitarios podian ejercer 
hasta convertirse en caballos para arrastrar el sus pequeñas venganza,;, us.ando de las ma~ores 
carro triunfal que conducía los retratos del héroe precauciones para no ser VIstos, porque hnbler&ll 
del desierto y de su esclarecida y federal es- 'perdido la cabeza. 
posa. La campaña estllba peor todavia que la ciudad, 

Uno d.e estos paseos. que describ_e la Gaceta. porque allí además de tollo, la autoridad se com. 
llIercant,¿l del 21 de SetIembre del ano 39, termi- ponía. delos últimos bandidos. 
na.con los si~entes párrafos, que no debemos Desconfiando Rosas de poner un elemento 
deJar en el olVIdo: tremendo en manos susceptibles de una traicion, 

;Mueran los .alvajes unitariosl mueran nombró á. su hermano don Prudencio, con el tí­
los. u.Bq~erosos fro.ncesesl muera tulo de general, y con el' cargo que él tenia. 
LUIS Fehpe ,el gwr.rdu. chu.nehos' 
Muera, ~1 pu.rdejon Riven y el ant:s. . • 
sl1ol,aje unltario y a.sesino .rUaD Era el verdadero gobIerno de campana. como 
LavaU'>! que eraun comandante general. 
. Don Prudencio Rosas, aunque no era un ban-

.• Ll~ego que el Sr. Inspector General dispuso lIido de la talla de su hermano Juan Manuel, no 
la retirada del retrato, empezó la marcha en el de.iaba de ser un terrible azote. 
lIlismo ór~en.sjg;uieDdo la columna por el espre- Don Prudencio no asesinaba 'ni n,andaba de­
~ ndo arcoprmC111al y de efltf.' por la calle de la Re- ,!!ollar por su ('lIenta. alln(!1l1~ In hacia por (.r~ 



d':)!1es de sn.l~~rtnahO, 6 toleraha ql~e sus subal- ¡,!tis de semejante bA.udirlo, á. quien at1n no con o~ 
tenlos lo lucieran por Cue1lta propIa. . Clan en touo el apogeo ¡le Sil feroeidad._ 

Pon Prudl'llcio ~ra el l'rllS0~ de los ha~)Jtan- ltosas resolvió entonces aterrar al partid.. ._ 
I - . t 1 t' l' 1 '" un! tes Ul' a Call1plUlII., qUienes CIuan qlle l ¡tr llIU()S- arlO y rel llClr o á la impotencia por el p"~' 

. '..' a.u\CO, 
tras de ser federales nitras para no ser perspglll- aunque tU~'lera que cegar las cahezas de todos 
UOS y \"l'j auos. ~ ellos. 

1'6co á poco el mismo don Pruden.eio se filé Qué podria importarle el aump.nto del crimen' 
~ontagü~n(lo con bs inil)t~tla~es qUA veJ<\ cometer U~l sér IIUO vivia apoyado en él y que compren­
y cometla por órllen dellrohrerno, hasta que se dla que solo el terror y el crimen podrian soste-
hauituó á la crueldad y la dureza de corazon. tenerlo (londe estaha? 

Dou Prudencio, en. esta prá~!ica . terrible co~- Tenia una Cámara y un Ministerio, compuestos 
c1uyó por hacer él Dllsmo clas¡tic~cJOnes de UUl- en su mayor parte de siervos humildes é instru­
tarios, para apoderarse de sus lJlenes y cuerear mentos mercenarios. 
SU~ haciend\ls. , , Dispo~ia,de la ~uma Ilel poder público, con que 

~us enormes deposItos de cueros seco~, llega- se le ~lab~a Illvestldo, y crela podar ensangrentar 
ron á s.umar, muchas veces . la . enorme cIfra. de el pals Sl~ ~a menor responsabilidad y con el pro­
cien ulll, todos de marcas urutarlll.s. vecho POSItivO, de perpetuarse en el mando á se­

Así fué como don l'rudencio Rosas levantó la mejanza de Francia el tirano del I'aratrl.lay.' 
en~rme fortuna, que ~e le conoció mas tarde. Es preciso aterra~ al pueblo, pensóo flntónces, 

t:lu hermano Gervasl~, menos duro y menos .~ár- pero aterrarlo tIe manera que pierda toda. espe-
11aro, aunque con un Importante puesto mIlitar ranza de poller cOl1spirar contra mí y ten"a hor-
tamhien, atendia mas á sus establecimientos de ror á pensarlo siquiera. ,., 
l'ampo, que eran valiosos, que á la política y al Pero es necesario tamhien, yolvió á pensar, que 
saqueo descarado.. I • o!ro asuma l~ respo~sabilidad y aparecer yo ce-

Así como el gauchaje del Sur era todo roslsta dleu(lo á las InstancIas del pueblo sol}era.no y de 
hasta el delirio, porque elrosismo importaba la sus autoridades legalmente constituidas. 
impunidad de todo género de delitos, la mayor par- Porque aquel hombre fué tan astuto, que en 
te de los estancieros eran unitarios, y enemigos'llas épocas lilas 'sangrientas, jamás mand,) dego­
aunque ocultamente de su sistema bárbaro y de- llar directamente, 
pravado. Se insinuaba sutilmente delante de Parra, Tron. 

Habían formauo entre ellos \lna especie de coso, Cuitiño y Salomon, seguro (iue al dia siguien­
llermandad, á la que se asociaban mucholl pais-a- te temlria en su despacho la cabeza que le es-
uos patriotas qUtl formaron despues en las filas torbaba. . 
del llenem~rito Juan Lavalle. Fué entonces que invocando la angustasomllra 

A sn tieml ,) nos hémos de o~upar minuciosa- del bandido Quiroga, resolvió procesar á los her­
mente de estahermanda.l de los estancieros del Dlanos Reynafé, á quienes él mismo acusaha del 
Sud, de donde surjió la famosa y ejemplar re- asesinato de Quiroga,)' perseguirlos hasta arrojar 
volucion del Sud, punto de partida de la caida á la cara de los unitarios las cabezas de aquellos 
,le Rosas. ,hombres inocentes. 

Don Prudencio y don Gervasio en la campaña' Así, ante la federacion vengaba aquel asesina­
y don Juan :\lannel en Buenos Aires, con sus to, y mostraha. á sus enemigos lo que podian es­
agentes des])arn.mados por el interior y litoral, perar de él, lanzándose al terreno de la r~vo­
eran los dueños de esta poure tierra, del cuello lucion. 
de sus habitantes que dividian á su antojo, y de Pero los unitarios redohlaban sus esfuerzos le­
sus intereses que repa.rtian entre los parciales jos de amedrentarse, y su emigracion á Monte-
despues de quedarse con la. mejor parte. video empezó á hacerse notahle. 

lJe este modo hahia . logrado Rosas dominar la Qué podiallevar á Montevideo aquella cantidad 
Provincia de Buenos Aires, mientras estendia su de gente, que para irse tenia que abmlllonar fa­
lnirada feroz por el resto de la República para milia é intereses? 
hacer lo mismo, como lo consiguió y sobre la he- Indudablemente .rodear al ¡reneral Lavane, allí 
róica República Oriental, donde hahia (ie estre- refnjia(lo, y formar un ejército con que venir á 
lIarse con el general Rivera. disputarle elpoder. 

J>ero á pesar de todo su poder militar, á -:Pues que no puedan irse á- Montl'video! 
pesar de sus policias secretas hábilmente mon- pensó. 
tadas y á pesar de la Sociedad Popular Restau- Que queden aquí para tenerlos á la vista y cas­
raJo ora los unitarios conspirahan de todas manel tigarlos como se debe, al mismo tiempo que quito 
l'H:" pdra voltear aquella hiena que los habia á Laval1e este contingente. 
declarado su presa. y ese mismo día mandó que no se diese pasa-

Desde la emigracion unos, desde el campo los porte á ningun salvaje unitario, á quienes prohi­
otros y Jesde el santuario del hogar la mayor par- bia salir (lel pais. 
te, empezaron á trabajar 'unidos para. librar aJ Los unitarios ae vieron obligados á emigr 



flJrti\'amente, . embarcándose por la costa en ca- que se cometían, que los mismos federales empp .. 
noas y lanchas. zaron á aterrarse. 

1'el:o el puñal de la mazorca encargó de privar- Aquello no era un Gobierno sinó una inquisi­
les este recurSo de la manera. que se verá á su cion militar, tan terrible y tau feroz cómo la in-
tiempo. 'quisicion de sotana. 

Fué entonces que empezó á encarcelar á los No habia las tenazas que arrancaban la carne 
acusados de ser snJvajes unitarios, muchos de los y la villa á pedazos, no existían los potros ní los 
fuales eran fusilados á la sordilUl, dentro de los hraseros ni las hogUeras, corno en la inquisicion 
cuarteles ó en los pontones. de lo.s frailes, ni se invocaba el nombre lle Jesús 

Pero asi mismo no logró sofocar en ellos el para cubrir aquellas atrocidades. 
nmor á la libertad, aunque tenian diez probabili- Pero en cambio estaban el cuehillo y la sierra 
llades contra tm3 de perder la cabeza. destemplada de la mazorca, se usaba la verga y 

Entonces empezó Rosas á destinarlos al ser- las barricas de alquitran, se cortaban las orejas 
vicio de las armas, despues de , hacerles aplicar para salarlas y la piel para hacer maneas. 
un eastigo que variaba entre cien y quinientos Y todo esto á la sombra augusta de Rosas, que 
azotes. era el nuevo Jesús federal, puesto que su retra· 

A los u~itarios destinados así, por enemigos de to, alIado de la imágen de aquel, estaba espuesto 
la federaclOn, se les trataba de la manera mas en el altar mayor de todos los templos. 
inhumana. Pero todo esto no era bastante para aterrar á 

Su alimento eran las sobras de los demás solda- los salvajes unitarios. 
pos, hervidas en un enorme tacho y servidas á Era necesario dar espectáculos públicos de san­
mano limpia. gre y degüello, para mostrar en toda su repugnan­

El que no queria comer en esta forma, además te desnudez la ferocidad que guardaba en su 
ue quedarse sin alimento, se le castiO'aba por corazon. 
uesprecio á los alimElntos federales. ro y no tardó mucho en dar dos ó tres éspectá-

Este castigo era siempre de azotes desde culos de estos, que no produjeron segun parece 
veinte hasta cien y aplicados con un rigor esen- el efecto que iba buscando. 
cialmente federal. Angel Ruiz y Santiago Gonzalez, fueron las 

. Los servicios mas duros y degradantes se en- prim~ras víctimas q?e eligi~ para empezar aquellas 
comendaban siempre á 16s destinados unitarios funclOnes,. que debla ~epetir tan frecuentemente 
que era la gente ue servicio en el cuartel. . . 'como fuera. necesarIO para el logrl de sus 

~espues de dos ó mas meses de una vida que se fines. . 
ha~la Illtolerable, se les permitia rescatar su liber- E~tos eran dos desgraCIados personeros, que 
tad por una cantidad de personeros, que. variaba se~¡¡m ~n e~ batallon de .Ramella. .. 
segun el capricho del tirano, ó de los gefes, que á Estos I~fehces se hablan h~cho aIl¡~páhCOS ~ 
este respecto hacian lo que mejor les parecia. S?S superIores, porque era~ flOJOS para el s.ervl-

Pero era un recurso que poco servicio podia ClO, y much? mas.para sufnr las penas terrIbles 
~restarles, pues al poco tiempo de ser puestos en que se les lmpoma.n. 
Iherta~,. eran presos nuevamente y destinados El cuerp.o, de Rmz como el de Gonzalez, era 
al serVICIO de las armas, para pasar las mismas u,na llag!l' vn a. . . 
penas y volver á rescatarse en la misma forma Sus ml~mbros estaban dIslocados por los palos 
para volver á caer. ' Y las cepladas, hasta el punt() que los dos se ha-

Los personeros d bian inutilizado para el sf>nicio. . eran muy caros, y no to os E' t d ... l' 111 á 
Podian pagar el n1' o· 1 d· b .s os os Illie Ices egaron ser una carga Imer que se es eSlgna a I d d h b· ·d d 1 d soure todo la se!?Und Ó t . 'para e cuerpo on e a lan SI o al os e 

ro a erceI a vez. alto 
Para estos no hahia entonces remedio. a. . , G . . 
Tenian que servir como soldados de línea du- y elldgedfe d.lO ,ct~llenta al °bbt16lDO dIe tene~ a]gtd1-

rante el tiempo ordenado. nos so a o~ lDU I es, para o ener e permIso e 
Para estos soldados no habia sueldo, ni raeion darles la baJa. 

de vicios, ni vestuario de abrigo. 'Al saber esto don :Tua~ Man.uel ~cts~s, se gol-
Vivian con h tumba q I d h d peó la frente como SI hubIera Sido Ilmmnado por 
. ' ne se es a a por to a una idea feliz 

raclOn, á la que se agregaba de cuando en cuan- . , ." . 
do nna data de azotes. A su penetmclOn no. po~la ~sra'p.arse quo 

1\1 1 d aquellos personeros hablan SIdo lDublizados por 
1 ,uc lOS e estos desventurados, que estaban los bárharos tratamientos del cuartel 

l~aIJltua.df ,?S á otra clase de vida y regalos, no po· }.; o con venia entonces que saliera~ de halo a y 
ulan su rlr mucho tiempo aquella vida. t d' 1 . 1 . ' .. . ruorían vi . . espan osa, lVU garan 11 cosa, porque nwguno nntrarla. 
) . . ctImas de dIversas enfermedades ó como personero y perderia un huen núme­
salian de llaJa para ingresar al hospital, por de- ro de altas cost'eadas por íos uuitarios desti-
Dle~tes... nados . 
. Eran tales las enormidaues y abusos crueles Estos malos tratos y la pena de azotes, habíall 
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hecho desertar algunos de estos personeros, que del Retiro donde se les debia fusila.l á las diez 
no se ba?ia logrado prender mmca para hacer de la maií~na. 
un escarDllento. L f d . b b' d d . 

La Idel!- que habia asaltado á Rosas era una sen~. o eraClOll s~ .a la. a o cita alli para pre-
idea diabólica, que con un solo acto le prestaba A <Ir lfl doble .tus11.!l.UUonto. . . 
tres diversos servicios. que os dos mfelices, custodla~o8 por un pl-

Aterrar" los unitarios con un espectáculo' de quete, estaban amarrados al banqrullo y fuerte-
sangre, privar que Ruiz y Gonzalez divulgaran meste ~morrlazados. • . 
1<1-S exenas de que los personeros eran víctimas y us oJos, fuertemente saltados d~ las orbItas, 
dar un ejemplo duro á los que tuvieran intencion most.raban el terror y la desesperaclOn que les 
ti d rt dommaba. e ese arse. 

Esta idea fué puesta en práctica inmed~ta- . No pudiendo hacer el menor movimiento, ha­
mente. blan reconcentrado todos sus sentimientoB en 

El gefe del cuerpo debia decir reservadamente aquella. noble faccion. 
á aquellos dos i~felices, que les ~aba de baja y y mIraban y. e~cuchaban c~~ ma~ espanto que 
que podian salir del cuartel, haCIéndoles seguir el de la muerte mIsma, las mamfestacIOQeS feroces 
llUS pasos. de la turba federal. 

Cuando se hubieran alejado a.lgunas cuadras'l To~os se disputaban el derecho devejarlos? in­
serian presos de nuevo y conducIdos al cu:irtel sulta.dos y escarnE'cerlos de todos modos: nuen­
acusados de desercion. ' tras los soldados que los custodiaban sonreian bru-

Entonces el gefe debia pasar un parte dando talmente cuando el.alboroto s~bia de punto. 
cuenta detallada de aquella perfidia cobarde A las 9 y 112 saheron los diversos cuerpos de 
como si se tratara realmente de una deser~ los cuarteles, y á las 10 en punto, Ruiz y Gonza-
cion. lez-roqaron por el suelo, con el pecho destro-

y esto pasó como se habia ordenado. zado. 
Al día siguiente se recibia un parte detallado Recien entonces se les quitó la mordaza y las 

de aquella doble desercion, en cuyo parte recayó ligaduras, entre el espantoso clamoreo de ¡Mue­
la siguiente terrible resolucion: ran los salVajes unitarios! ¡Mueran los que de­

Fuslleseles yavísese en la órden general que sertan de la santa causa de la federacion! 
igual procedimiento se adoptará en adelante con Los cadáveres fueron colgados en dos 110rca~. 
aquellos que cometan igual delito. que permanecieron en la plaza hasta el siguiente 

La noticia cayó como un rayo sobre aquellos dia. 
desventurad.os. . . Era. la segunda parte del espectáculo que Rosas 

Ellos hablan salido del cuartel puest~s en h- preparaba á la poblacion. . 
bertad por .:1 gefe y se les mandaba fUSIlar como 1 Durante todo el dia los grupos federales fue­
desery~res!. ron acudiendo, con el noble y federal fin de ape-

Qwsler0I?- hablar y esplicar con]a fuerza de la drear los cadáveres y llenarlos de improperios, 
desesperaclOn que. no ~ran tales desertores, pero despues de cometer otras herejías. 
eI?-tonces se les hizo ~mordaza~ para que aquel Así, el primer ejemplo de ferocidad, fué solo 
nusmo proceder pudIera servIr con algunos de dos víctimas inocentes. 
otros. . V éamos el segundo, mucho mas terrible y san-
~o~ do:; rer,.s. fueron pue~t?s en capIlla para griento, que dejó sobre la plaza del Retu'O', hor-

reCIbIr los aUXIhos de la religlOn. I riblemente mutilados ciento diez cadáveres de 
Tris~es auxilios debian ser estos, cuando per-' hombrf::s, mujeres y ~iños. 

m~eclan con la ntOTdaz~ puesta para que no Era el segundo peldaño de la escala, cuyo úl­
pudIeran revelar su teITlble secreto. timo escalon debia ser las matanzas de los aüos 

Así fueron sacados al banquillo, en la plaza 1840 y 1842. 

La Dla~l!iIaCre 

'f eniendo que atender" á~los: bárbaros manejos A las tribus que, estaban en paz no ~e les ate~­
,le su terrible política, Rosas hahia abandonado tIja en su ra.cionamiento, y estas se VIeron obh­
el cuidado de las fronteras, que decia asegura- gadas ~ invadir y robar para no perecer de ne-
das por su famosa esp.edicion, espedicion pagada i cesiJad. . 

n sesenta. legul\s de ma.gnífico,> campol¡¡. J ¡;t~ tropas que guanweiau lao¡ frQnter&i er'\!l 
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. R . s tenia ocupados los cuerpos El ridículo que con este motivo crua sobre el 
csca::i~~ pues OS'\dar su ersona y su miedo. héroe del desierto, era enorme. 
oel ejercito en ~u~ das aites con 'Dlovimientos Pero qué le importaba á él todo esto? 

.\m\l~azad~ de °se-1lot!evía á distraer de la ciu- La cuestion era evitar que los salvaJes UDÍta­
r}c\d'oluClOnl anolsd, ndoo v SI' sacaba algun cuerpo era rios invadieran la ciudad, almque los indios iJar-
t a un so o so a , J • d 1 h . d d I P . . 

b I frontera de Santa-Fé y amenazar neran con to as as aClCn as e a rovmcla. 
llara o servar a . . t "t d' t' d tI' - E R Corrientes desafectos a su SIS e- .La en rla lempo e escarmen ar os. 
á ndtre- lOS ! ....... r· a decI'dl'd'a Pero los indios, cebados en la impunidad poco 
mlt e una m .... ,,' . I di d' b ~~ 1 I .' h l' _ cido que su her- tIempo e eron para ormIl' so re sus uusos au-

Los mdios se a nan conven ue era Gobierno reles y título de héroe del desierto. 
mano .• luan Manuel, desde q ni se tomaba el A principios delalio 1837, el cacique chileno 
no m1l'&b~ por ellos comolia~~~s'bases de los tra- Cañuquil, empezó á moverse seguido de unas dos 
menor crudado pa~a cump r , mil lanzas de primer órden. 
tados de paz con el celeb~lI:d?s. d . - . d Este cacique, que gozaba de un gran prestigio 

Los nnevos gefes de milicias e cam¡aua y e por su valor asomhroso y su astucia inaudita vino 
fronteras los trataban n~alamente y ca ~ vez qu~ hácia el centro de la provincia y campó co~ sus 
iban á reclamar sus raCIOnes, ~ran trat os ma, indios en las Manzanas donde está hoy la prime-

1 os de guardia v la mavor par- , presos en os cuerp , J ,. • d ra línea de fronteras 
1 1 T se pernutIan espo· . te de as veces, os Illl ICOS . d ltili empezaron á reunírsele lanzas de todos los 

. 1 d '1 has buenas y ncas to as pues- • Jar os e sus PI c , J ' M toldos al estremo de que aquel campamento fué -t regalos del ·hermano uan a- , o que eran ya estrecho para tanta gente, 
nuel. ..' Cañuquil dejó allí solo unas mil doscientas 

Viendo que con este,s~stema no sacaban taJa- lanzas para que los caballos pudieran comer des­
da y que solo consegru!lan ser mal,tratados ., ro: cansadam.ente y no se enflaquecieran y pas? á 
lJados, empezaron á retIrarse al deSierto y á IDva campar á Choele-Choel con el resto de la m-
dir los puntos mas cercru;t0s y ,poblados, díada, 

Los partes de estas. mvaslOn.es empezaron. á Desde allí organizó y lanzó una terrible in­
llegar y á. confesar su ImpotencIa contra los m- vasion sobre las fronteras de Santa-Fé, Córdoba 
vasores, los gefes ~e frontera, . San Luis y,Buenos Aires, mandando él ~ersonal-

El héroe del deSierto se sentIa humíllado, pero mente esta última. 
no atreviénd~se á de~prenderse de un solo bata- El golpe fué tremendo. 
Ilon, ocultaba su rábla, reservando vengarse en Los indios no solo arriaron grandes cantida­
mejor .op?rtun~dad, . des de hacienda, sinó que cautivaron y la.mearon 

Los mdios VIendo que no. eran persegrudos, con la ferocidad á e.llos característica. 
ni se trataba siq.uiera de qUItarles .BUS grandes El malo n fué traido tan cerca de las poblado­
ro~os~ los repetIan todos los meses SID la menor nes, que innumerables casas de negocio fueron 
a.gItaclon. saqueadas y sus dueños lanzeados y degollados. 

'. Arrasaban las estancias llevándose enormes Con un arreo inmenso, 108 indios regresaron á 
rodeos y retirándQse como de ~aseo,. . las Manzanas á recibir órdenes del cacique Ca-

La gran grita que que mas VlDO á agitar a Ro- ñuqui!. 
sas, fué la que levantaron los estancieros . fe~er~- Este indio intrépido y astllto habia invad!do la. 
l€s, que no se conformaban con ver dismIDUlr parte mas pohlada. de la campaña Sud, haCIendo 

. BUS enormes rodeos, de una madera tan .notable. un arreo que pasaba eTe cincuenta mil cabezas. 
-o al hermano Juan Manu?l ~o l~ IIDl?0rta. y con la tranquilidad del queno espera ningon 

ban los malones, pensaban los IDdios, o no tienen contratiempo, regresó á Choele-~hoe1, donde. se 
con que hacernos frente. le reunieron los capitanejos y caCIques que hablan 
. y seguros de que esto e~aasí, llegaban ha~t:1 guiado la invasion á las provincias que hemos nom­
mvadir y campar tranqwlamente con el neo brado. 
botín. Cañuquil habia traido muchas mujeres y niños 

Los estancieros pedian proteccion á don Pru- cautivos, parte la mas interesan~e para él del bo-
dencio, pero á este le. eran pocos los soldados tin. -
'4ue tenia á sus órdenes para las grandes cue- Las mismas estancias de Rosas, como las mas 
readas de marcas desconocidas. pobladas, no escaparon á aquelmalon, el mas sé· 

.-\.demás Juan Manuel le tenia rigurosamente rio y' ruinoso que habian traido los indios hallta. 
prohibido alejarse una sola legua de su especie entonces, 
de cuartel general. Reunidos á su regreso, se procedió al reparto 

I~as peticiones de socorro llegaban de todas del malon, y cada cual con SI1 parte, fueron regre­
panes, pero Ros&8 se contentataba con prome- sando á los toldos. 
tedes esternrinar á ws indios v dejar l~ frontera Cañuquil se quedó en Choele-Choel á pastorQar 
completamente asegurada.· • sus haciendas y emprender su marcha COD la ma-
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yo~ t~'anqllilidad, pues sabia I{lIO nadie los perse- rara la,mayor segu~idad de fJue r¡u. e¡tós tra. 
!!U1rw.. tados h:tlllan,de cumphrSe,!'IA e~tipuló que call 

Ytall convencidos estaban d0 esto, quo su .esta- Ulla de las partes hahia de manda17 en reh~~e~ 
día la fueran prolongando de una manera mde- una persona de valer y confianza. 
!inicia. , . " I El fraile Delgado reg-resó á dar cuenta á Ros . 

Cuando Rosas tuvo nob~las dA esta. m\'aslO~ J:~e lo convenido, .ajo la inteligencia. IIue, ruienlr:: 
!:ins terrihles consecuencias, su coraJe y su Imll el no rCl-,rtesara no hahian de invadir. 
no tUYO limites. ltosas aceptó en el acto todas aquenas bases 

Al sahe~ ql~e ni sus mismas estancias se habian¡ que imp0:taban por ~o pro.nto la seguridad de que 
salvado, Juro vengarse de una manera tre-lno V~ndrIall nueTas lDvaSlOoes y acallar por este 
menda. ¡medIO el clamoreo de los hacendad08 uel 

{'ero tocó el mismo inconveniente de siempre'IPueblo. y 
No tener el valor suficiente para desprenderse Delgado llegó con proposiciones que entusias-

de un solo batallon. maron á Cañuquil, pues ellas superaban á sus mís-
Pero Rosas, habituado á no detenerse ante mos deseos. 

nada 'para lograr su.s fines, resolvió usar de toda. su S~ a~igo Rosas, no solo aceptaba lo estipulallo 
astucIa para deliiqwtarse de aquel malon,. que Im-, ya, smo que le mandaba decir pasara á Salinas 
portal~a el últim? golpe de r~diculo sobre su pom 1 Gr~ndes á estab~ecer su campamento general. 
poso tItulo de heroe del deSIerto. . I Esos eran meJores campos y de mejores agua.-

Por pronta maniobra y para evItar mayores ma-Idas, y su gente podia estar con mayor comodidad 
les, se/resolvió á hacer tratados de paz con el ca-lpara pastorear las haciendas. 
cique Cañuquil. I ~l Gobierno para manifestarle la buena fé y 

Era l1reciso impedir que los rollos y las matan-lcar~1O con ~ueprocedia, le .dejaba en rehenes 
zas siguieran adelante, pues el campamento esta-, al IlllSlllO fraIle Delgado y le remitia la primera 
blecido por el valiente cacique, significaba no es-, tropa de carretas y la primer yeguada. 
tar dispuesto á retirarse, sin tentar y realizar otro I Ca~u.quil al ~ecibir estas noticias y sobre todo 
golpe. . al reCIbIr la pnmera rtlmesa, creyó á puño cer-

Para empezar estos tratados de paz que deblan rado la buena fé con que Rosas procedía envián­
terminar con una horrible carniceria, envió una dole á su vez, como cautivo, en cambio del fraile 
comision encabezada y dírijida por su terl'ible á su secrEltario y lenguaraz Villalican, terribl~ 
amigo y capellan el fraile Delgado. lanza y una de las mas prestigiosas. . 

Este penonaje funesto como todos los frailes , Las fiestas que con este motivo ccl.ebraron los 
que rodear JD á Rosas, se encargó de aquella trai- indios,. fueron estupendas. 
cion inÍcua, que no tenia precedente hasta en- BebIeron hasta caer como troncos, á la salud 
tonces. de Rosas, declarándolo su bueno y leal her-

Las instrucciones que llevaba el fraile Delgado, mano. 
era consentir e~ todas. !as pretensi,o~es que ~~ni- Así pasaron dos meses, tiempo en que llegó la 
festara Cañuqwl, poruendole por Ullica condiclOn segunda tropa de carretas y la segunda yeguada. 
que no hahia de invadir, pues el Gobierno estaba Esto acabó, de ganar á los indíos y confirmar­
dispuesto á aeceder á todos sus pedidos. les. las exe~entes intenciones del ¡Gobierno á 

Del fraile Delgado nos hemos de ocupar t!\m- qmen el fraile Delgado les pintaba como' un se­
bien á su tiempo, pues esta traicion contra los gundo Cristo. 
indios no era mas que el ensayo de otras mas ne- -Demuést~enle ustedes que son amigos de co­
gl'as que habia Q.e efectuar mas tarde. razon, les decla, yestoy"tlegllro que ese hombre 

Los caciques y capitanejos reunieron sus par- leal y bondadoso les ha de doblar las raciones que 
lamentos, para entrar en los arreglos prelimi- hoy l~s m~nda. , 
nares. Canuqwl campo en el punto que se le ,indicaha 

Despues de mil reuniones y semanas perdidas desde donde envió á pedir á su hermano Juanl\Ia~ 
llegaron á formular las primeras bases. nuel una escolta que le sirviera de garantia en 

f~nvalentonados y ensobcrbecidos con que, des- caso que alguna tropa quisiera ofenderlos ó ha­
pues de sus malones el Gobierno trataba con ellos cerIes tIesalojar aquel campam~nto que hallaba 
quisieron exijir cuanto se les ocurrió. muy tIc su gusto.. , 

El fraile Delgado les aseguraba que Rosas asen- Ros~~ ,u~ estaba, ,dIspuesto a acceder á todo, 
tiria á todo, que pidieran con franqueza, pues el le reuutlO cmcuenta hombres, á las órdenes de 
Gobierno era amigo ue los indios y no quería mas su edecan el comandante Delgado, hermano del 
que su bien estar. fraile que permaneciacon los indios. 

Las exijencías de Cañuquil eran que ca.do. dos . ASÍ pasó algun ti~mpo en que Rosas cumplió re­
meses les habian de mandar una tropa de carre- glOsamente lo ~sttplllado, logrando contener 
tas cargadas ue ropas, comestibles y bebidas. así toda invasion. 

Además quinientos animales vacunos ó mil ye. Completamente confi~do Caii.uquil, despachó á 
guas para la mantencion de su gente. sus toldos mas de la Illltad de sus lanzas, Pan\ 
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que lIevatan tOdo ei ¡u'reo y los regalos que Rosas ~Oli indios, cuando e~táll cuh'egados al IJeloe-
les hltbia hecho., raje, lo hacen con tOllo descanso y en toda 

}~sttl era el momento6Sperau~. . . regla. . , 
~o se esperaba sinó que dismmuycra la .mdla- Se tra.ta de b~bel" y ellos hollen mientras Sll~ 

da, para darles el golpe que de tanto. hempo brazos tIenen fuerzas para ncel\;arse 10l) janos 
atrá.s venian madurando Rosas y el fraIle Del- á la boca. 
gado. Cuand.o 110. pueden. mas, caen I)Ostrados bajo la 

Cañuquil habia enviado á 10.s toldos todas l<1:s ma~ terrible mfluenCla del alc?hol. , 
provisiones que tenia en Salinas, CQ~ .la segun- 1 orque beben en tales cantidades lt la vez, «(lIe 
dad que dentro de dos meses recruma nuevas. la 110rrachera los sorpren~e ~e golpe, asi es quc 

Antes de este titlmpo Rosas le mandó una nue-. cuando es~a se declara. ellpdio se desploma <:0· 
,n t.ropa,~e debibas solamente, con .u!l recadolmo,~mc~daveJ'. . 
que entusiasmó al cacique hasta el delmo. I ~I se tiene pre!o.ellte que aquella. heblda estalm 

-El general Rosas le man~a esa . tr?pa es-! compuesta con fuert.es narcóticos, ~e compren­
traordinaria de debidas, para que sus lD~OS fes-Illerá q';le en la cantJda~en que beblan, los efer­
tejen tambien una gran fiesta que él da en el tos deblan ser mas ternbles. 
pueblo. Este era el momento que esperaban los herma-

Diceque la beban toda, que pronto ha. de lIe- 110S Delgado para mandar el aviso al coronel Pan-
gar la tropa del convenio. . ch~ e! ñato, aV~8o que llevó en persona el mismo 

Aquella bebida estaba ~on~puesta con fu~r- frrule,' c.uYa: salIda del campamento no fué notada 
tes narcóticos para que los mdlos se adormecle- por los mdlOs. 
ran y dar entonces fin con ellos. Estos, que pensaban entregarse por dos ó trctl 

Para que el golpe no fallara, el inolvidable dias á aquella espléndida fiesta, soltaron los caha­
coronel Pancho el ñato, fué avisado de aqnel 1I0s, que acostumbran á tener en la esta.ca y ISO 

plan infernal cuya parte mas activa á él quedaba quedaron á pié. 
cncomenda~. De otro modo sus mejores caballos que SOIl 

El coronel Pancho el ñato que estaba en siempre los que atan, habrian sufrido tres ó cuatro 
Babia Blanca, debia marchar sobre Salinas, jUJ.l- dias de hambre y sed, lo que no era conveniente, 
to con la guarnicion de Tapalqué, que se le delna Apenas llegó el fraile al campamento de J'all­
incorporar. Icho el ñato, este se preparó para marchar á. lil, 

A una!, tres legoas del campamento de los in-, oracion,.á fin que fuera mayor la sorpr' sao 
dios. debia esperar un aviso de Delgado, anun-; El fraile Delgado dió á. Pancho el üato todos 
ciándole el momento oportuno de caer sobre la: los detalles que podia necesitar para el mejor lu-
indiada.. i gro de la sorpl'csa y carniceria. 

Para que los indios no pudieran a~ercibi~8e de 1 E~ fraile con nna fruicion íntima por el cuadro 
la presencia de aquella tropa, el frrule habla ma-I que Iba á contemplar, se complacia. en dar los 
nifestado á Cañuquil un pedido que Rosas espe- j' uctalles mas minuciosos sobre la situacion df\ 
raba cumpliese al pié de la letra, como .elcum- aquellos. que ta1l coharde y traidoramente iban lÍ. 
pila con esceso todo lo que les habla pro-Iser sacrificados. 
metido: . , " . I ~O& milicos ~ensanllo en el pilche/) y en la" 
~Dlce el Gobernador. agrego el fraile, que ~s,haclendas que Iban árohar, escuchahan al fraih', 

prel'iso que ningun indio se separe mas de medIal deseando llegara_ el momento de esgrimir el sable 
legua de este.campamento. IY e! p~rlaI. 

Los estanCleros están muy alarmado y esta es l' "\ mIentras Pancho el '-Iato marrhaha I>obre lo:; 
la Ílnica manera de tranquilizarlos. . indios, estos bajo la inmediata vigilallria tIel he)'-

El indio no vió en esto ningun mal. y enlUl;I~s- mano llel fraile y su pscolta. estaban elltregado¡; 
ruado rOlDO estaba con el regalo. ordenó ener-' á un verdadero fpstiu. 
camente que ninguno indio de lanza ni de chus-! Si alguien les hubi('m didll) '(lwel tinal clf;l 

ma se separal;e un momento del campamento, _ : a'{ue! fc¡;tin dphÍl\ l)Pr lit muerte, lu huhier¡LIl nei-
Entre los indios, las órdenes emanadas del ('a-! do un ,lemente, 

cique se cumplen conla misma religiosidad que i El. nareótü',o ellll'CZII ha ~ hacer bU clerlo y ello;, 
este !-:l1I1lple todos sus deberes de padre y gefe de I segUlall hehlelldo y bellJeud.o, lIara ca el' ma" 
!:iU tnbl1. pronto en er estado de embriarruez «¡UC Ilace ¡.;u 

.\sí, desde que aquella órden fué dada, todos felicillad suprema. ,., 
IIJS in~ioB tomaron sus medidas para no tener Ya habian caido postrados porel lJarcótico lila;, 
neresldad de salir del campamento. que por el :tlcoholla mitad dp. la <Tente cuando 

Cumplidos así los deseos de su generoso her- ,se sintió el tropel illconfundihle ri"'e re(~iwicntoi:i 
llIano Juan Manuel, Cañuquil rodeado de su tri- de callalleria que cargoabi:m. " 
bu, es decir, de la parte de trihu que con él ha~ia J~os indios como entre sueilos, y al'travé.\; del (':;­
quedado! se entre~ó a~ c~nBumo de aquen~ cana, trano sopo~' que les dominaba. comprendieron 'ille 
yaguardlente, enmed1o,,-de la mayor alegrIa. 'IUO un peligro sério les amenazaha, 



Los tiue se couservaban mas Jt,spejauos quíaie- . ~.el frailo sonroia con un ~arca.SDlo hediOJIIlo, 
rOn echar mano á sus imltiles lanzM, pe~o ape- ~IrlJléDLlolo palabras de pwdad y amor eris-
nal pudieron unos cuantos ponerse de plé.y es- tiano. . 
tU rué para volver á rodar por el suelo baJIJ el Su turno tocó por fm a.l terrible Cañuqnn. 
sable de la escolta que estaba en el campamento, A una señal de Pancho el ñato los sOldados 
escolta que inició la matanl!:a. empezaron su obra. de martirio. ' 

El terror mas desesperante se apoderó enton- Aquel indio tan valiente y tan lleno de vida 
de los que apenas, como ent!e sombras, poilian hizo un esfuerzo supremo y se puso de pié. ' 
darse cnenta. de lo que sucedia. . Por un excso de voluntad, desanudó su lengua. 

Miraban á los hermanos que caian y sonrelan para e8cupir en la cara del cínico fraile eata ter! 
con esa espresion de supremo idiotismo, que ba- rible y última injuria:-cobarde! 
ña el feroz semblante del indio cuando está }o'ué su última. palabra.. 
completamente ébrio. . Todos á uno cayeron sobre él y lo hicfercm 

Las indias al sentir el tropel tomaron sus hi- pedazos á golpes de toda. especie. 
jos y corrieron á. refugiarse donde estaban los En ~eguida. empezó el saqueo, que llegó hasta. 
indios. despOJar los cadáveres, de sus inmundas vestJ­

Pero al ver los primeros que cayeron retroce- mentas y quillangos. 
dieron aterradas y dando gritos de eS1?~to. Las haciendas fueron atTeauas en grandes tro-

Ftté en aquel momento que los reglDuentos de zos, hasta esperar el nuevo dia para emprender la 
Pancho el ñato, con este' la ca.beza, cargaron retirada. 
sable en mano sobre los toldos. A la mañana. si,uiente el fraile, que todo lo 

Entónces empez6 la confusion mas espantosa andaba, descubrió un grupo ds mujeres y criatu-
y la ~amiceria mas brutal. ru, que rodeaban á alguno$ indios borrachOs 
Lo~ que estaban en el suelo, postrados por la que lejos del grupo principal, habian escapado á. • 

embrIaguez, eran clavados por los sables y las la matanza. • 
lanzas, sirviendo en seguida. de alfombra en- Todavia hay aquí sabandijas! gritó el fraile 
sangrentada álos caballos de los soldados. arremangando su sotana para no empaparla e~ 

Los que at1n no habian perdido el uso de BUS sangre. 
facultades, trataban de manotear las lanzas para Las tropas acudieron allí pal'a completar la. 
defenderse, haciendo supremos é inútilos es- obra de esterminio, pero el coronel Pancho el 
fuerzo s. ñato se interpuso para que nadie tocara. aquel 

Solo tenian fuerza y aliento para. reir con gus grupo. 
espresiones de in'béciles y recibir de a.quella ma- .. - Esta es la parte del Restaurador de la.l:i leyes, 
nera lamuerte mas espantosa. diJO. . 

Los soldad\Js, entusiasmados en la matanza, A él se la. quiero mandar para que disponga de 
no miraban al que caia bajo el filo de 108 Sil.- estos bandidos como quiera, y como muestra dQ 
bles. la buena jornada de anoche. 

Hombres, mujeres y niños todos fueron hcridos ~os señores asesinos quisieron oponerse y sc-
con igual saña. gwr la degollatina, peroD. Pancho se enojó y fué 

Cañuquil, idiotizado por el narcótico, no podia preciso cederle á este capricho, aunque al ba.cer­
moverse del lado del barril, donde 'habia caido. lo llevaran á cabo un verdadero sacrificio fe­

Desde alh miuba con ojo feroz yestraviado la feral. 
matanza, que se hacia entre los hombres y muje- Contados aquellos infelices, entre hombres 
l"es de su tribu. mujeres y niños llegaron á sumar ciento diez, que 

y como si quisieratt hacerle apurar aquel enhorquetados sobre la manc8.lTonada, los echa­
martirio horrible, hasta Su último detalle, era ron al centro de las ca.\Jalladas para ser arreados 
¡;ostenido por el frail~ Delgado y Pancho el ñato, en cuenta de tales y con mayor comodidad. 
para que no perdiera ninguna. de las crueldades Como necesitaran reposar la fatiga de la ma­
cometidas. tanza, recien al dia. siguiente emprendieron la re-

Despues que se cansaron de matar á. lanza y tirada. 
sable,'empezaron á degollar los muertos. El arreo arrebatado, llegó á mas de cuatro mil 

Cañuquil enmudecido por aquella bebida fatal, caballos y mas de diez mil cabezas vacunas, que 
no podia pronunciar una palabra. ' se :¡nandaron repartir ála tropa y los oficiales. 

Pero en cambio sus ojos brillaban con una Los pobres prísioneros fueron escoltados ha~!a 
elocuencia tremenda. la capital, por los herma.noª Delgado y los cincuen-

El ojo rodaba en la. órbita, con una espre8ion t80 hombres de 6scolta. de Rosas. 
feroz y sangrienta, y se detenia sobre el fraile, El parte detallado de aquella aecion glorio8a, 
acusándolo con el mutismo de aquella miradafe- lo llevaba el fraile Delgadolautor de aquella. ma.s. 
briciente y aterradora. sacre. 
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Aqui se presentaba á Rosas la ocasioll de ater· Pasado el E'fecto narcótico de la. bebida. prepa .. 
rar al pueblo. para dominarlo por este sistemal radlt, los indios recordaban como entre sueños la 
y dar un dia. de festin á la chusma federal. carnicería de Salinas, y esperaban tranquilos y 

Los partes de la matanza en Salinas f~eron scr~nos, la muerte qtie no podia tardar en 
publicados, pero como se supondrá cambiando velllr. 
los detolles y las ca~sas. . Por que á pesar de que se lelt cuidaba un poco 
D~spues d~ mawfestad~, la ge?erosldad del pura. confiarws mas y que la mnerte los tomar. 

GobIerno con~e?sas ~á.dnas,declanJ estos ban· por sorpresa, ellos e.tab~ convencidos de la 
llidos han segrndo lllvad\endo y roba.nao con toda proximidad de su fin. 
('rlleld~d.. . Loadivinaban en la mirada de la plebe fede· 

lIa Sido precIso que el Gobierno les muestre ral, en el fa.con queveian brillar en la Jllano 
sn. poder,'escarmentándol?s d~spues de una san· de algun impaciente, y en el desprecio y ódio 
grlenta batalla, en que el eJérclt:o federal ha pero con que los soIaados de MD.7.a les dirijian la. 
dido algunOfi soldados. palabra . 

De eatamodo ocultaba la traicion infame del,' . . . . 
fraile Delgado y su propia ferocidad. L.a voz ~e que los mdlos Iban á ser [fusilados, 

Aquellos ciento diez prisioneros fueron pa.sea- haIlla corrido ya por tod? el pueblo. . 
dos pOI' las calles, para despertar la curiosidad Así es que cuando salieron .de casa. de G~bler .. 
púl¡lica y atraerlos mas á la escena que se tramaba. no, 109 esperaba,Ya una multitud, que á pié Y Ji 

Indios (> indias marchaban á pié todo el dia por c~ball~, no quenan perder un solo detalle de la 
1ll!5 calles cubiertos de divisas federales, con los eJeCUClOn. 
lptreros de vivas y mueras que ellect(.r conoce. El fusilamiento de indios no era COla que po .. 

Así aquellos infelices eran el ludibrio y escarnio día ver el pueblo con frecuencia. y era preciso 
de aquella chusma federal y desenfrenada. aprovechar la ocasiono 

Todos ellos comprendidos en un solo grupo, Cómo moria un salvaje? 
fueron alojados en los cuarteles del Retiro, bajo ~é aquí la gran piedra de toque de aquella fp· 
la custodia del terrible coronel 1\1aza, víctima tamo rocldad federal. 
hien mas tarde Ilel puñal de Rosas, esgrimido por Aunque to.dos los que form/!-ban aquella comiti. 
la mazorca. va eran hombres endurecidos en el erfmen y ave-

Una mañana se hizo llamar á los indio!'; á casa zados á las mayores crueldades, ti. nir gunose le 
de Gobierno, con el pretesto de darles ropas y al. ocurrió por lm momento que las mujeres estuvie-
gtmas prendas. . ran tamhien condenadas á mortr. 

AlU Ite inventó un cuento para disculpar la "'Y tan era aSi, que sus bromas y dicharachos re-
terrible m&Ssacre que preparaba. caian siempre en el reparto de las indias, que 

Se dijo que hallian rechazado los presentes que pasaban de veinte y ~ínco. 
se les daba., que habian agredillo á los empleadM Menos podía ocurmseles que aquellas i!lo" 
~. amenazado de muerte al mismo Gobierno. I centes criaturas pudieran figurar en la mataaza. 

Por astas causas, el Restaurador de las leyes I Cuando llegaron á la plaza del Retiro, esta pre· 
ilisPUIlQ y ordenó .que aquellos indios fueran pa. sentaba un. aspecto terrible para los indios, que 
sadoi por las armas. sin embargo no comprendieron ó aparentaron no 

La noticia corrió de boca en boca y las tropas comprender de lo que se trataba. 
se prepararon al festin de sangre, aunque igno· La antigua plua de toros, San Mirt.in boy, era. 
rando la manera brutal como habia de llevarse á un hervidero da cabezas humanas. 
cabo. Era aquel un paseo á donde concurrian la. se-

. Rosas mandó llamar al corone) Maza, su ban- fioras, desde que fué pl~za de tor~.I!, y Ros~B, 
dldo de mas confianza entónces, á quien dió para aprovechar todo genero da CIrcunstanCIas 
detenidas instrucciones sobre el drama qua pre. para que la tragedia fuera. da todos conocida, 
paraba. habia elejido un día de fiesta. 

y mientras Maza regresaba al cuartel á dispo. Al frente norte de la plaza, y delante de los 
nerio todo, los indios fueron sacados de casa de cuarteles, se halla.ba formado en batalla el batallon 
~Tobiemo, para ser reconducidos, segun seles dí. de Mariano Maza. . 
JO. ~ sus .alojamientos del Retiro. ~o existiaIl tlntonces las plantas que han hecho 

SllenclO~os y taciturnos, aquellos infelices mar. de esa plaz~ un hermoso jardin, como no e¡,\stia 
(',bl!-ban baJo la mirada altanera y la palabra soez la espléndida estátua del general San Martín, 
l' Insultante de la federacion. que embelleze su centro, con su magestad su­

Adelante marchaban los hombres, mirando de prema. 
ruando en cuando con ademan valiente y resuel- Aquella plaza era lo qu~ se llama un paladar 
to á aquella ch.uama feroz. . . adornado con UllO que otro poyo donde enlÚJlo~ 

Detrá~ camlnabltn las mUJeres, l]evand~ en BUS radas parejas iban por la noche á decirle los 
hl'azos ) de la mano á liUS pequenos hiJOS, la arrumaCDJI consiguientes de estos casos. 
mayor parte de los cuales eran de pechol!. Allí hacían ejercicios las tropaa que se ah>ja. 
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han en los cnarteles, tle cn~'¡\ .gente aquolla plaza heróiro, siguieron 81\ ohr:t ch' ¡}plrtrnccion .lps. 
Iml pl'ol'ie,la.l indiscutible. piadada. 

Ilt, modo que la tropa formada así sohre el cos- A lIt;; descargas sncedió nn fltf~go graneallo 
ta,lo norte, ,lominah!t por completo las entradas continuo, 'lile ,lnró lllientras hulto un' indio I'U 

) todo el frente slIll. . pié. 
~I lenguaraz ,pie habia mandado en rehenes Al estruendo de la fusilería, las familias salian 

t 'aitUlIUil, el valiente Villalican, fut> mandado por á las ptlf'rtas de calle y á la!>; ventanas á averiguar 
fll coronel Maza á recibir á sus hermanos, dicién· lo que sucedía. 
,loles que aqu.el día les iba á dar una. racion espe· y no tardaban mucho en conor.er la verdad, rp,. 
"jal, para que estuvieran mas contentos y mas gresantlo al interior tlc las rasas á ocultar Sil 

l'onformes ('on su cautiverio momentáneo. ten'or y su angustia. 
Ante la palahra y aspecto tranquilo tle Yilla- Rosas habla conseguido su olljeto. 

Jican, los índios ,lesecharon cualquier temor que El pánico ma,s tocante se habia apoderauo dfl 
podia haherles asaltado, y entraron resueltamente la pobladon, y sobre todo de las familias unitarias 
á la plaia, donde se desbordó la multitnd IJuelos que pensaban con razon que, al asesinato de los 
s AgUia. salvajes de la pampa, seguiria el de los salvaje!> 

Los que esperaban en la plaza dehian Astar bien uniríos. 
impuestos de lo que iba á suceder. Como era natural, los indios que habian I'aido 

Ocupaban los l'ostados este y oest!>, sin arel'· á las Ilescarggs de los soldados de Maza, no ha-
('arse mucho al centro de la plaza. bian muerto todos. 

Cuando penetró á ella el pO}lulacho que La mayor parte estahan herillos de mayor ó me· 
lIegaha, se impusieron por los que allí pstahan es- nor gravedad. 
}IPrantlo, de lo 'Iue iha á pasar. Las criaturas estaban vivas en su mayor nÍlmero 

:-;1\ asomhro fué entonces incalculable. pues siendo calcull',tlas al pecho de los indíos la!i 
La funcíon sohrepasaba á todo programa ima- punterias, las balas no habian alcanzatlo á IO!j 

~inaule. chicos, con raras escepciones. "" 
Dos minutos mas, y el puehlo de Buenos Ai- Y esta filé la parte mas entretenida y federal 

res, PIl me,lio de la mayor consternacion iua á del terrible espectáculo. 
e·ouocer recíen todo lo somtlrio y cobartle del es- El fusilamiénto estaba terminado, para ,·omen· 
"iritll .lel gran Rosas, comolo llamaban los poetas zar la matanza á ('.ucbillo. 
'lilA hacian vers{)s en su honor. Contando al indio VilIalican eran ('iento ouet> 

Apenas habian llegado los indios al centro· de las cabezas que era preciso corta.r. . 
la pI ala, pOI un movimiento rápido y calculado, Los soldatlos corrieron al cuartel á dejar sus 
los soldados de Maza se echaron el fusil á la cara fusiles y volvieron á aparecer armados tle enormes 
~' lIna descarga cerrada atronó los aires, envol· y filosos cuchillos. 
viendo aquella niuche,lnmbre en un humo es- Entónces empezó la matanza y ca.micaria mas 
peso. horribles. 

Un movimiento de terror se manifestó aún entre Sin distincion de ViV08 y muertos, de heridos 
108 mismos que conocian el programa con mucha graves. Y leves, de mujeres y niños, aquella ~~lda. 
anticipadon. • des~a Impía empezó su obra ~e~eral de de~lello. 

, . . . , Era tal lo monstruoso, lo miemal de aquella 
. (uando el humo .se ~1U1)0 JI~lpatlo, ~e VIO .rem~. escena, que los espectadores huyeron en su ma. 

Imear al grupo de 1D~~o!,lanzando feroces alar~- yor parte sin atreverse á presenciarla hasta Sil 
.los y levantando los Jllm?8.en ademan de terrl- tin.' . 
lde Tamena~a. . Solo quedaron aquellos bandidos, capaces !le 

( nos ye~nte de ellos. se revolcaban luchando regalarse con igual funcíon todos los días. 
t'on las ultlm~s convulSIOnes de la muerte, alIado Yestos no tarelaron en tomar parte en la ohra 
.Ie o~ros, c~davere.s ya. . infernal, ayudando álos soldatlos. 

A!1l1 no se hablan poehdo dar cuenta tle aquel ('omo era natural en descargas hechas de aque-
asesinato tan cobarde com? inaudito, cu~do so· Ha manera, algunos 'curiosos mal colocados fueron 
nó otra descarga tan nutrIda como ]a prImera y heridos por las balas. 
otro número de ind~os volvió á caer mnertos y en el entusiasmo de la matariza no pudieron 
lIllOS, gravemente herIdos otros. . escapar al degüello. " 

Entonces pudo verse un pspectáculo tierno y Aquellos bárbaros nabian llegado al delirio 11e 
I'onmovedor. la ferocidad. 

En vez de disparar buscantlo la salvacíon los He arrojaban unos á otros los cuerpitos de Jos 
'jlll' quedaban, tlieron frente á los asesinos, re- n¡üos, y les cortaban la cal)eza lentamente~ con 
sudtalJlente, tratantlo tle protejer con sus cuerpos una fruicion indescrip~ble. 
la "üla tle sus inl?centes mujeres é hijos. " Las escenas de crueldad duraron t?dtl. la tarde 

Pero los cobardes en vez de sentirse domina- en medio .tle la rugazl\m rna¡; bestIal '! r~pl1g-
1108 por aquella noble abnegacíon y aquel valQl' nant.p. 



Parecían fieras hambrientas en nn ('ampo ele ciones, dando viYa~ al Snpremo Gobierno y mIH'· 
hatalla. ras trel1H'nflos :í. los aSI)1\erOS08 salvajes 11 ni-

Concluido el deg'üello, se comenzó la tarea ,le tarios, 
,'olg-ar los cuerpo~ en palos clavados al efecto)" pn' Las casas conocidas como habitadas, no )":1. 

árholes que ~labian enla plaz~.' pOI" salvajes, sinIÍ por personas poco entusiasta¡; 
y como mngun cu~rpo t.ellla caheza, era nece- de la santa causa, eran golpf'adas violentamentl' 

,'esari? colgarlas por debajO ~e los hrazos, ~lle8 en lIledio de gritos de mnerte y amenazas dA to­
se habla ordenado esta operaClOll para escarmlen- das dases. 
t~ de los salvajes Imitarios y terror de la pohla- Ante las e;¡cenas ,IeI dia, las familias aterra­
"Ion., das, huian lÍ. refujiarse en las últimas piezas, pen-

Aquello~ bandIdos se. desparramaron po~' todas samIo que á faJt'a. de víctimas irian á buscarlas 
las pulpenas, á beber a la salud de los difuntos t 1 f' '1' 't' 

d' ,1 I ' en re as ami las UIll arias. 
y á narrar, en me 10 ue a egres ulrcltJadas, los R h b' 1 .1 b' t 1 Ilna mall"r' ' I d 11 ~ " osas !l. la ogr!l.uo SilO Je O ( e .- ;. ,letales eaque alerozmassacre. 1 '\1 t d I 'l' ¡{ eró 

Como prueba de Cjue hahian tomado parte ac- mas m an e e o, que {' ~lllsmo. e. p.' , 
, 1 ,. d . 1 Los que no halllan podIdo aSIstIr a la fl\nclon 

tllv~l enta 5!"drmcdel'la'ana emlal s (eb sus !lllanOS Yl'CfU-1POl' no haber tenido noticia. de ella, se habian ido 
l' II os em os e S !ITe eva an cal a uno ( I e- d IR' 
rentes despojos de 10"'8 ~adávpres. ~e paseo aqut:lla Iloch.tl á la plaz¡t e ellro, 

Quién llevaba un par de orejas, quién una mano a t~aer ,despOJOs ~~meJantes á t~of~os, 11" 
y flui~n otros miembros diferent.es. Ir} ~reClan escurSlOnes d~ . bruJas.e,n husca , 

Los mas flesastrados que quenan pasar por mas gra~a de ahorcado. para fal rICar nutos, 
fprocf's, llevilball un par de nbios ó aJguna cahe-I )' era cosa terr~hle ver el rf'greso (~e alJlIf'lIa¡;¡ 
za ,le mujer asegurada á la cintura. por lalturbas, que pareclo volver de nnn hesta, tra­
trpn7.a, ~'endo como reliquias, hasta pedaz(,s de euero 

Esa noche la federacion anduvo de tiesta por ,para fahricar alguna manea, (1 otra pieza de 
tofla la ciudad. I arreo. 

Las pn!perias se hallaban llenas de federales I Al dia ~igujente la ciuda,l ofrecia IIn ;"l,specto (lt~ 
111\1' hebian hasta la embriaguez allueI regalo que I cementl'lrlO. 
Ips habia hecho el Restaurador, regalo prerursor I Los mismos bandidos lJue hahian e.ipc,ntado I:t 
dp llias mas sanl\Tientos Y divertidos. ! ,Iegollatina, se habian recojido en sus pOl'il!~a~ :í 

Lo", grupos ('ruzahan las ealles en to,las ,lirec_' dormir la tranra dA la norhe :tnterior, 

Crece el terror , 
Xo puede imaginarse el pánico que causó en l tus con las handas de asesinos y las ('sccnas 11(' 

!oda. la pobl~cio~,federaly unitaria, la matanza/sangre. ' , 
micua de los mfelices pampas. Se habia privatl? del, 1'l'a7.o ,lel feroz Qniroga, 

Los federaJes mas allegados á Rosas no se' porque este no le IIlSplrÓ gran confianza. 
atrevian ni siquiera á hacer la menor pregunta al Tenia recelo de quetQuiroga se apoderara d!"1 
gobernador, cuya mirada daba poca esperanza interior y del litoral, y viniera en seguida á impo-
.le una contestacion comedida, nerle la ley. 

En esos meses, estaba mas que nunca empe-I ~o le qiledaba mas que elfraile Aldao en )'11:'11-
ñado en asegurarar su poder en el resto de la '1 doza, el terrible fraile Aldao¡ punto ,le apoyo ti,> 
H.epública. la federacion en el interior. 

Parece que desconfiada. de algunos gobernado- (;'on ~I asesinato de ~os in~iGs y tres Ó cn¡~tro 
rps de Provincia que era preciso derrocar cortán-. fnsllamlentoS' rilas que hIZO á pretesto de deserclOn 
d~les la cabeza, y aterrantlo las poblaciones de la'¡Rosas se destapó por compl~to, mostrando desea­
nusma manera que habiaaterrado la sociedad de ra,damente lo que de él po(}¡an esperar sus enf'-
Hllenos Aires. . mlgos. 

Las provincias que le eran hóstiles, le ihan á Ordenó en señal de ad.miracion por ~II per~ona, 
,lar un trabajo inmenso, no pudiendo prestarle se llsar~ el chaleco col~rado! ~n la nllsma. forma 
toda BU atencion por~estar amenazado en su mis- que h.abla manda.do ~sar,l~tdlVJsa. , 
roa provincia, QllIén se hubiera. atreVido á contranar una 

órden de Rosas, que acababa de fllflilar en uo solo 
Por esto fll~ que trató de ~,lormecer los espíri- IJlOlUento riento oo,'e indios'~ 
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Todo el que salió á la calle, tuvo buen cuida. S&S é insulta.r sus habitantes oon todo glnero de 
do de hacerlo ostentando un largo chaleco colo- dicterios. 
rado bien visible, para no esponerse á los insul- Despues esto se aumentó eon uno qne otro 
tos de las turbas federales. vergazo, hasta que terminó con azotaina. general 'j 

La pobla.cion se apercibió que este color ha- der,tüello. 
llia sido declarado oficial, y que usándolo con pro- i';l terror se apoderó entonces de la pobla.eion 
fusí.on, salvaban su cabeza pasando la plaza de y Rosas pudo maniobrar con mas libertad en las 
rosIstas. lJrovincias, cuyos gobiernos lo habian reconoeido 

Un pulpero de la calle de los Mendocinos como llrigadier general de la Nacíon, y llegado co. 
pIaipá), en cuya pulpería se reunian los mas fe- mo el de la Rioja hasta mandar acuúar las monedo.51 
roces bandidos, pintó de colorado la 1)ared de su con su retrato. 
holiche y ]¡~ puerta de calle. Sus agentes maniobraban en todo sentido, pam 

l~ocos dias despues de esto, tod~s las casas de asegurar su dominio en todas partes. 
la cuadra eran pmtadas de la mIsma manera y Oribe, el tremendo Oribe cuya marca langrient.a. 

,1'0101'. • •• palpita aún en Montevideo, se habia puesto á Sl1S 
I~af famIlias que sablan que aqnel pulpero esta- órdenes y declarado su mas útil instrumento. 

ba en los secretos de l~ federaci~n, creyeron que Privado de Quiroga, Rosas necesitaba un han. 
aquello era una sellal para salvarse de la dido que lo secundara, y Oribe llenaba, admirablp. 
mnerte. mente este papel. 

y se apresuraron á imitar la maniobra, para eví- Oribe tenia que servirlo con fidelidad por su 
tar tra~os amargos. propio interés, pues esperaba que Rosas lo It)"u· 

La creencia aquella fué pasando de barrio en dara á apoderarse de la Banda Oriental hundien· 
harrio y de cuadra en cuadra; causando los mismos do el prestigio!c noder delpardljon Birera, blUlti· 
*lfectos. > sado así por Rosas, á causa de nQ haberse presta· 

Asf es que pocos meses despues, podia verse do á sus manejos feroces. 
lO toda la ciudad pintada de rojo. Porque Rosas pretendía llevar su dominacion 

Los colores verdes, celeste y todas sus combina- hasta l¡¡ misma República Uruguaya-
ciones, fueron condenados á muerte, sin .apela- Y para esto contaba con el asesino Oribe. 
rion. Aunque todavia no seles degollaba en media Cl!.· 

Sa ahorca.ba de un poste ó tIe una reja cual- He, sin pretesto ni motivo alglIDo, como poco des· 
quier trapo celeste, loza, ó cualquier objeto· de pues, se les perseguia de todas maneras amar· 
aquel color, como se podio. haber ahorcado .un gándoles la existencia todo lo que les era po-
hombre. sible. 

Se quema1 )an cohetes á su alrededor, entre un Comono podian emigrar con pasaporte y ála 
gran círculo de federales curiosos, y se le tenia luz del día, lo hacían durante la noche disfraza· 
así dos ó tres dias, condenado á la vergüenza dos y por la costa. 
pública. Pero bien pronto se apercibió la federacion de 

. Las familias ma~ tímidas entonces se conven- ~sta ~anera d~ emigrar, y tomó sus medidas para 
Cleron que los obJetos de aquel colOr eran un pe- ImpedIrla á todo trance. 
ligro y empezeron á deshacerse de los muebles Las fuerzas al mando de los coroneles Maza y 
y objetos q·le Plldieran ser tachados de salvajes Salomon y del comandante Cuitiño, fueron.encar· 
unitarios, porque tenerlos era un verdadero peli- gadas de hacer la polida. de la emita durante la 
gro. noche. 

Cuando 10sgru¡H)& de federales miembros de Así eran tomados muchos jóvenes de las me­
la. Sociedad Popular Restauradora tenian conoci- jores familias, que eran conducidos á los calabo· 
miento que en alguna. casa habia cortinas, mue- zos mas inmundos, donde eran olvidados, para 
1I1es, lozas ó. cualquier objeto de aquel co- ser fusilados en monton tres años despues. 
lor podio. darse por perdida. I No apresuremos los sucesos, pues ha s~do en la 

La Sociedad Popular Restauradora entraba á costa y por estas callsas, donde han temdo lugar 
la casa con la misma franqueza que hubiera en- las escenas mas infames y sangrientas. 
trado á ~ualquier pulperia. El comandante CuitiílO no era entonces el fe. 

La escena que se producia entonces era de lo roz y cobarde asesino de los años cuarenta y 
Dlasconmovedora. cuarenta y dos. . . . 

He desparramaban por lacasa lIaciendo peda- Allá por los años 1833 y 1834, CwtiÍlo e~a. VI· 

zos cuanto habia. gilante de policia, cuando el gefe de la repartiClon 
Los muebles eran destruidos por unos á golpes era el señor SomaJo. 

de hacha, mientras 101 demás sa encargaban de Era entól1ces Cuitiño un hombre bOQdadoso, 
despedazar la loza, los .tristales y cuanto caía ba- de una moralidad ejemplar y tIa una rara con· 
jo su mirada. dañina. traccion en el cumplimiento de sus dabe~88. . 

F.ntoncea las fIlmilias eran felices, porque too Su bondad era notable, pues aunque. m~ble 
tIo se reducia á despedaza.r el menaje de las ca- y rijido en el cumplimiento de B11 o'bllgac1OP, luem· 
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pre se anda.ba empefl.ando con. sus superi,ores, que lo había sido de Dorrego y porque le gu~-
para obtener la libertad de lo~ mlBmo~ á qwenes tab~ el mozo. . , . 
él habia aprehendido p~r .tal o cu~l. delito. SIn educacIOn alguna, y ~In ~as llustracIop 

Siempre bueno y servIcIal, auxili~ba á los pre- que la de su natural Inte]¡gencl~, le paracIR 
sos con su propio dinero, y proporcIOnándoles to- que aquel hombre era el GobIerno que 01 
do aquello que era permitido introducir á la. Poli- pais necesitaba para ,~er feli~ y respetable. 
cia lin contra.venir al Reglamento. La franqueza y cannosa amIstad con que lo ha-

Cuitiño por estas prendas naturales ~e un bia tratado Rosas siendo Go~ierno, con~luyeron 
carácter se hizo querer de presos y superIOres, por arrebatarle toda su SImpatía é Inocente 
al estre:o.o de que, poco tiempo despues era as- lealtad, 
cendido , oficial de Policia. y llenado de mil con- Cuando se trató del mo'Vimiento re'Voluciona­
Bideracionel. rio contra Balcarce, doña Encarnacion por ins-

AdemlÚl 'de Ber exelente como empleado y co- truc~iones de Rosas, mandó buscar á Cuitiño pa-
mo perlona, Cuitiño tenia condiciones de primera ra alistarlo en sus fi!as. , 
fuerza ~omo policiano. Loslhalagos de dona Enca.rnacIOn y una c~~de 

A ~a sagacidad especial, reunía una actividad Rosas, concluyeron de marear al buen Cwtiño, 
incansable y un valor personal que siempre lo que se les entregó en cuerpo, Y alma. 
habia hecho sobresalir entre SUB compañeros. Era él la persona mas a,ctI,va y sagaz de todos 

Las pesquisas mas difíciles eran con él con- los que preparaban el. mOVImIento. . . 
ImItadas y encomenda.d.alJ á IiIU sagaz pene- y fueron sus consejos y observacIones segw-
tracion. dos al pié de la ~etra, lo que los <!ondujo al mejOr 

P b l' C '1'- 1 b d logro de su temble trama. 
uesto so re aplsta, w,!no no a a an 0- Cumplido así su deper de partidario, volvÍó á 

naba hasta no haber descubIerto por completo llenar las exigencias de su empleo satisfecho de 
la trama que buscaba. d d b' 1 l'R d -

Tal vez Cuitiño ha sido el polizonte mas notable haber qu~ a o len cone genera osas 3 ona 
que haya jamás tenido nuestra policia. EncarnacIOn. , , 1 l' . 

Como bravo Cuitiño lo era hasta. la teme- Cu~n~o Ros~~_vo1vIO á esca,~ e GóbIerno,l1o 
'dd ' se olVldo de Cwtmo, cuya adqwslCion <!omo faná-

n. Q . . tico por su causa le era de gran importancia. 
Siempre se le encomendaba á él la captura de Empezó á protejerlo visiblemente, haciéndolo 

lJandidos ú hombres peligrosos. ascender en su empleo y llamándoio I~ontinua-
J~s pidió la ayuda de , ~tros agentes para mente á su casa y á su mesa. 

cu:mp~ ~8te género de cO~81ones. . Mareado por esta conducta, el humilde Cuí-
CasI sIempre para realizarlas terna que espo- tiño concluyó por cobrar á Rosas una idolatria 

ner su vida, pero nunca habia vuelto á la Policia íntima 
sin el criJ;oinal cuya:capt?I'Q se le, habia enco~en- Par~ él no habia hombre como este, en prueba 
da.~o, y SlD que, este .tuVlese he~da~ de .conslde- de lo cual se le entregó en cuerpo y alma, sin 
raClon que hubIera SIdo necesano mfenrle para la menor reserva. 
lograr su ,:aptur~., Rosas lo ocupó en diversas ocasiones en co-
. A veces él ~abla ~elto hendo Ó, contuso, per~ misiones dificilísimas que desempeñó á medida 
BI~pre terna palabras para disculpar al cn- del deseo mas exigente. 
mlDa}. ,. Pero siempre con cuidado de ir relajando su 

-Es natural, solia deCIr. espíritu suavemente de manera sensible. 
Qnién es aquel que va á entregarse así no mas Fué entonces que lo sacó de la Policia y lo 

á. la justicia., sabiendo que no le espera ningun hizo teniente coronel con mando de fuerzas. 
buen trago? Aquello fué para Cuitiño una especie de sueño 

POto á poco, lÍo fuerza de servicios constantes fantástico, 
"! de importancia, Cuitiño se hizo un empleado Hombre htunilde cuya posicion de agente de 
del que no se podía prescindir. Policia lo hacia creer estaba en el pináculo de 

,Rosal, q us tenia un ojo ~upremo para. colar á la gloria, no podia ~reer en los 'primeros momen­
cIertos h0!D-hres, comprendió que aquel le era de tos que tanta feliCIdad fuera CIerta. 
~a neceSIdad. ~uprema, por la. suma de condi- Rosas empez;ó entonces á darle importancia y 
ClOnes que reuma. á pervertir su espíritu en compañia de la chusma 

En, su p~mer Gobierno tuvo .o?asio~ de hablar mas depravada. 
ton ~l yanas veces, y comprendió la ImportlUlcia Empezó per hacerlo efectuar prisiones con las 
J.d , tw,~' " . fuerzas á su mando, continuó haciéndole fusi-

Cwnno no terua. para el .mas defecto que la lar esos mismos presos, y concluyó por convertir­
bondad, pero ara esta. cOlldicion que él le haria lo en uno de los degolladores mas feroces de su 
perder iDaeuiblemente, baJIta vOll'8rlo UD& tiempo, 
nera. _ . Cuitiño se habia enaoberbecido de una waqe-

CWWio 81'1\ parthluio IKérrimo de BOIU, por ra fero?), , 
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:\ ItcrnaiJIt con el Gobernador y con Manuelita, prueba del unen servicio á. la Ci\Uba de la CeLle­
t;~~ sentaua á su mesa á comer y se creia un per- raciono 
s~najc de lo mas J~importante de la federa-. --Los mB;tó á todos'( preguntauaeste, entre ello-
non. Jado y sonnente. 

('uitifio habia adquirido vicios que jamás pudo -~i uno solo escapó respondia aquel bandido 
J1crdonar en otros.. porque los muchachos estaban ganosos. ' 

~e embriagó primer~ po~ complacer á Hosas, El único ~ué el lanchero. yeBO, porque habia 
Jlorl]UO un buen federal,debla beber fuerte de cuan- fondeado leJOS, donde los unitarios iban á bus-
do en cuando. carlo á nado. 

y concluyó Ipor ser un federal de primera -·Caramba! yo no quiero quesean tan malos los 
fuerza. muchachos! un buen susto hubiera bastado . 

.Era él quien en sociedad con Troncoso, costea- -Si he hecho mal S. E. se servirá perdonarme 
!Ja las limetas de vino que bebia la mazorca en la ¡tengo tal ódio á esa inmunda sabandija! ..... 
casa de Salomon. -En. fin, ya está hecho, no tiene remedio. 

Poco le importaba e¡¡te gasto al feroz dego- Ellos tienen la culpa que provocan á su gente 
/lador. de todos modos. 

Rosas le daba dinero á manos llenas para que Avise á la Policia. para que recoja las osamen­
!!l'atificara á la gente, y además era un fenómeno tas, COBa que no apesten. 
'Iue t'uitifio pagara el vino que compraba siempre Y los dos bandidos cambiaban una sonrisa he-
eH grandes cantidades. dionda, que significaba haberse comprendido á 

Ninguno le cobraba por otra parte. las mil maravillas. 
El pulpero que con él tenia cuentas pendientes Al alejarse Cuitiño,Rosas tomaba de su escri­

la!> daba. por chanceladas, considerándose feliz torio un buen puñado de billetes de banco que 
que no las aumentara con nuevos pedidos. ofrecia al asesino. ' 

Cuitiño era así el mastin en quien mas confian- -Qué ocurrencia V. E. 
za. tenia Rosas. Para qué se va á incomodar~ 

El hacia sus maS hábiles pesquisas para des- Demasiado compensado estoy con su amistad. 
cubrir tal ó cual unitario y era al mismo tiempo -Con la amistad no se va al mercado, coman-
el gran guardian de la costa. dante. 

Los unitarios perseguidos que por allí tenta- Tome no mas para que les dé á los mucha­
han unainvasion, podian estar seguros de caer chos. 
bajo el puñal dp. Cuitiño, por lo menos noventa La noche ha sido muy fria y el trabajo rudo. 
tic cada. cien. Quiero que calienten las tripas á la. salud da 

Rosas, en su invariable sistema, jamás hacia á la federacion y que se diviertan. 
('uitifio una indicacion directa. -Venga para que S. E. no se reifenta. 

--Comandante, solia decirle, ¿ha visto tómo Cuitiño tomaba entonces el dinero, muchas 
emigran estos salvajes unitarios? veces con las manos tintas aún de sangre yse 

Como si yo me fuera á ocupar de sus personas! alejaba haciendo mil cortesia.s y poniéndose á 
~le han dicho que laotra noche se han em- 10sIPiés de la; señorita. I 

lJarcado diez por la costa de San Isidro y segun Mandaba un soldado á. que diera á la Polida 
me avisan pl'OD LO deben emigrar quince de un el aviso convenido, y se dirijia en seguida á casa 
golpe. de don Lúcas Gonzalez, ocupada por ~aíomon. 
~ o me gusta que esto suceda por lo que pueda donde cOmO se sabe se reunia la mazorca. 

l'1'eer el estranjere. . . Se mandaba traer el vino en tinetas, en medio 
--Déjelos no mas, S. E;yo les voy á arreglar de los federales de rebozo y de los curas y frai­

de manera que selesquiten las ganas de viajar, les que hemos nombrado y se armaba una orgía. 
taJyiaje les voy á hacer emprender! t.remenda, cuyo remate era salir á la calle ti. 

-So les haga nada, comandante! no quiero si- asaltar casas de salvajes unitarios y degollar á 
nó que les dé un buen susto, para que se dejen de sus habitanteli. 
cOlOpadradas~ Muchas vetes el grupo de asesinos era acom-

--Déjelos S. E. -('orrende mi cuenta. pañado por una ó mas parejas de frcüles, y 
No han de volver á compadrear mas! federales, que dominados por el 'ino, salían bai. 
(:llitiñ.o se ponia en acecho y no tardaba en lando y dando feroces alari~os. . . 

,lescubnr algunas de las muchas espediciones Era al compás de e~tamúslca que se Improv¡­
,lo unitarios, que pasaban hasta en pequeñas ba- sa!Jan las mas terribles escenas de crueldad y las 
lleneras hasta Montevideo. matanzas mas bárbaras. 

Aquella espedicionera COl! segllridad pasada á Al que er.uza ~oy las calles de Buenos Aires, 
t:llchillo, despues de todo género de humilla- le parecerá IDcrelble que por ellas hayan pasea­
ciones. do los vendedores de cabezas humanas al grito 

Las orejas de estus y. algunas lonjas de cutis, de: ¡buenos duraznos! 
r..:ran presentadas á Rosas. al día si~uíente, como y sin embargo nada mas cierto que aquellas 



matanzas íncalific.ahles, cometidas de Ulla ma- ferocidau, 110 hubiera. siJo considerado colilo uu 
nera mas brutal que la que hoy se emplea en la lme,n federal. . 
matanza de los perros. El m.enor rasgo de Pledad lo habria pagado con 

Mientras para esto se emplea hoy ~olame~te una punalad~. 
la píldou de estricnina, para los salvajes uruta- La poblaclOn empezó ~ntoJllces á aterrarse y á. 
rios, no habiamas que el facon y el serrucfto, pa- comprender que ~o tema nada que esperar del 
ra mientras se efectuaba el degüello llevar la GoblC~o que se lDauguraba con tales actos. 
tortura hasta su último límite.. . .E.ra IDduda~le que. R:0SIIS buscaba el ester-

El que no hubiese degollado con este lUJO de mlDIO del partido lIDItano! 

LOe I-leynafe 

_.Pronto (,omprenilio el harbaro., Il~e la impresio!J \0 azaua al cielo y la tic]']'a, con el puñal dt' la.·ma­
dejada por la matanza de 1011 IDdIOS, era precI- ~orca. 
60' renovarla con alguna otra mal! fuerte y dura- El feroz ('uitiiío, encargallo de hacer .)sla ilU­
dera. portante pesquisa, dió al fin con 110 marinero 

Los unitarios sobrecojidos de espanto en el ' que traia eien de ~sto:; impresoi:i, cosidos en el 
primer momento, temblaron por sus vidas y hu- interior de i:ill camiseta. 
yeron de toda accion que pudiera traducirse en Seguido Con un disimulo de pantera, a'lud 
una manifestacíon hostil al gobierno. desgraciado qne se habia hecho sospechoso, bajo 

8in embargo pasado el primer momento, y com- ála ciudad, y se alojó en un f.andin del !'ajo. 
prendiendo que la inaccion era la muerte, de.ci- ne allí salió á la noche bajo la facha del mas 
dieron defender su cabeza por todos los medIOS tremendo fe(leral, y por la calle Fedt!racion (Ri-
á. su alcance. vadavia) tomó el camino del hueco de Lorea. 

La euúgracion á Montev!deo desafiando t?~m¡ I Las carr~tas que habia en el hueco se halla­
los peligros, empezó mas VIolenta y mas deCIdIda han solas a a'lllella hora. 
'lue nunca. . . . . : ~U~. propi?tario;; se 1mbian diseminado por las 

De MontevIdeo llegaban dlanos y hOjas .suel-I "esllllmas" a es¡;u¡;har los sucesos del día., en1f(~ 
tas, en la:;, que ,los emigrados trataban al tirano 11 azumhre y azumbre de eaña ó vino de la tierra. 
de una manera tremenda. Allí permanecian hasta que el sueño ó el al-

En e::ias publicacíones se incitaba al partido uni-: cohollos rendia. 
tario no 8010 á la revuelta, sinó al asesinato del' Entonces, los unos cOlHlllcicnrlo á los otros re­
aquel miserable bandido. gresaban á la carreta, Jw ('jan la fogata correl>­

En vano la autoridad tomaba todo género de¡POndiente para echar UlI CiluluTon, y cada cual La­
preca.uciones para impedir la entrada de aque- jo la suya, se entregaba al rel)oso bajo las protec-
Uos impresos. toras miradas de Baco y Morfeo. 

En vano Rosas llegó hasta. dar de patadas á los t El bueno y travieso Caco, andaba por regiOIlf'b 
empleados encargados de esa pesquisa. mas elevadas y poco tenia que hacer pUl' 

En vano puso penros terribles á los que fue-. allí. 
ran tomados como sus conductores. I El marinero lleno 110 divisas, de chiripá V pOJlo 

Todo era inútil. Icho para haeerse mOllos sospecho!:>o, v (ic ~ran 
Los impresos entraban ála ciudad y con un si- IlpUñ. al á la cintura. cruzó la calle Federación y 

gilo 8uperior á la penetracion de Cuitiño, circula- penetró al hlleC() de Lorea. . 
han por las casas de los unitarios y entre el bajo r na ':ez e~tre las carretas, se puso mirar flll 

pueblo federal. ltouas lhrccclOncs, de una manera bastante siO'ui-
El bandido Rosas que no queria que sus ase-' fi.cativa. '" 

sinos conocieran el de,sprecio y -la tl';ll'c:aa con Por lilas que el desgrariado hundió por to­
CJue lo ~rataban 10B eIDJ.grados, ~e morilla los pu- das partes su peuetrante mirada, no pudo ver do~ 
nos de Ira cada. vez que suceult\ un hecho aná- bultos que, tendidos de barriga, lo seguian hasta 
logo. en su menor gesto. 

Era entonces que prodigaba sus mas temnles Estos no eran otros que el feroz C'uitiño y uno 
punta-piés, Qntre sus empleados de Policía. y ame- lle sus soldados de mayor confianza. 
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-Cuando este toma tales precaucionel!l no de- saear mejor es huyendo, y para. huir hay que ma-
be andar jugando limpio, habia dicho el feroz Cui· tar á este. 
tilo. Por la misma comision que se le ha visto des· 

Observemos. empeñar, se comprende que este era un llombre 
El marinero, despues de unos dos minutos de de un valor á toda prueba, y que no era. la pre­

mirar atentamente por todas partes, S8 metió en· sencia#do otro hombre lo que podia hacerle re­
tre un grupo decarretss y ga.nó bajo una de ellas troceder ó espantar por mas que elite otro hom-
aparentando una aceion barto natura.~. .. . bre fuera miembro ,de la. mazorca. 

-Aquí va.mos á saber á que ha vemdo, dIJO Cw- Así es que á la. yoa ,le ¡alto en llOOlbre de la. fe· 
tiño. deraciol1! respondió dando vuelta, sacando un 

Cuando salga lo seguis, y con el mayor silencio enorme cuchillo y yéndose sobre el que lo de­
posible, le echás el guante hasta que yo vuelva. tenia de una manera tan brusca. 

Entre tanto yo me voy bajo la carreta y tra- Pero el desventurado se las tenia que ver con 
lo de averiguar la verdad. I uno de los tipos mas feroces de la partida de 

El marinero tardó mas de cinco minutos en sao Cuitiño. 
lir de bajo la carreta. Solo así se comprende liue este le fiara asi no 

y como lo hiciera. arreglándose el chiripá, el mas, la captura de un hombre qué, á juzgar por 
~oldado dijo á Cuitiño de una manera burlona: lo que hacia, debia ser dueño de un valor á toda 

-Se me hace que se nos ha chingado el prueba, y tener un profundo desprecio por la 
liro. vida. 

Se ha tardado demasiado para lo que pen- Asías que el soldado, cuando le dió la voz de 
samos. . ._ ¡alto! lo hizo con el sable en la mano, yen actitud 

.\11á10 veremos, repuso Cwtmo. dE' herir. 
Ahora mucho ojo porque si ~e te vá vás al in· Cuando vió que el marinero dió la vuelta ec)¡an-

fiemo. do mano á la cintura, dejóle caer el sable sobre la 
-No hay cuidado! ni que fuera peludo-y así cabeza en un golpe de plano desnuca.dorl 

mismo me le haria rastra en la co1á! El m'arinero aturdido, vaciló un momento y teu-
El marinero salió del hueco de Lorea y volvió dio sus manós buscando un punto de a.poyo. 

á tomar la calle de la Federacion. El golpe lo habia enloquecido. 
Sin duda le tenia mas confianza ó la conoci~ mas Sin embargo, con una organizacion vigorosíilima 

que las otras. pronto hubiera vuelto' en si para volver , 111. 
Yalsalir no 'iolamente DO vió á los asesinos que carga. 

seguian de barriga, sinó que no sintió que UJ;I.O de Pero aquel momento de vacilacion y aturdimien­
ellos se pOlJia tras de sus pasos. Mientras este to fué el tiempo necesario para que el soldado lo 
se ponía en su seguimiento, á unos veinte pasos desarmara repitiera el golpe y le ~eehara mano 
de distancia, Cuitiño se dirijió hácia la carreta al cuello. ' '" 
que habia señala~o bajo ~u mira~a de águila.. -Ahora esla mano no mas, le dijo. 
~penas se met~ó de baJO, lanzo una esclamaclOD Mas tarde, será lo que el comandante disponga. 

de mmensa alegrIa y se ~poderó de de un monton El marinero guardó silencio. 
de papele'i qUf' allí habla. , Sin duda pensaba el partido que debia to)il.ar. 

EI;a en el hu~co de Lorea y en el de. Santa En- Fué en este momento que llegó Cuitiño, con el 
gr~cla.(plaza. ~Ibertad) donde apare Clan las pu- rollo de papeles que acababa de tomar. 
bhcaclOn~s onental~s. . Sabia.'que eran papeles impresos pero aún no 

No habla .entonces 1a menor duda que el man- conocía lo que cOntenian. 
nero era el mtroductor eTe ellas. -Ola buena piez a! dijo-parece qne hemos 

Cui~o;:ch.ó fuego y buscó bajo la carreta con caido en la. trampa? . 
toda mInucIOsIdad. S' tá 1 ece que no volvés á 

No ha.biaa.lli nada mas que lospapeleli areco- I no can s c aro, me par 
jidos. comer m~s puchero. .' . aIaaesi-

Con su precioso hallazgo y respir::.ndo feroci- El marlDer? guardó Sll~ncl ó y envoly¡.ó 
d d 1 f . 1 d" no en una mIrada de tern ble despreCIo. 

a ! e amo~o aseslllo.regresó en a IreCClon que Era un hombre jóven de fiSOllcUnÍa franca y no-
hablan segwdo el marmero y el soldado. '1 . d b los destellos de su es­
, A las tres cuadras de distancia los halló, al se- b e! á. ~uys ~Ira a asoma an 

d h . di' " pintu mtrépldo. ' . 
~ o aClen o presa ~n e prImero, a qwen su- Su aspecto, aunque bajo el disfraz de un uesi· 
Jetaba de una ~anera vlO~enta. . no ofrecia esa mezcla de bonbad y grandeu que 

Al ser detem~o, el marmer?, c?n u~~ rapIdez de '1 ' . al el noble rostro de ciertQ. ma-
relámpago se hiZo una refleXlonJustISlma. 1 .urmna .en .genar , ' 

-N o pueden prenderme en este momento sinó nueros.ltalIanos.. . 
1 1 d nuestros rios, por por haber sorprendido lo que acabo de hacer, de Murature, e VIeJO eon . e 

consiguiente ostoy perdido. ejemplo.. ' 
Con que ¡rerdido por perdido, como la puedo -Qué has I~O' hacer abajO de 1 .. t&rretal, 
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salvajon? preJUlltó Cuitiiío, algo desconcertado entregara al preso en la Policia, para cuyo gefa 
I\Dte aquella mirada llena de fiereza. dió cuatro letras. . . 

-Lo que hace cualquiera que sevé apurado. Segun ellas, el preso debla ser sometido á un 
Si HS ~so 8010 lo que quieren saber, ya están 1530- riguroso interrogato~o y fusilado al dia siguiente 

tisfechos. en la plaza del ll.etiro. 
Respondió y miró el lio de papeles que el alle- El mannero fué encerrado en uno de aquellos 

sino traia en la mano, comprendiendo entónces lóbregos calabozos, donde se le interrogo i fin 
que Sil vida no valla. la pitada de un ciprro. de que delatara algun cómplice en Buenos 

-Allá lo "eremos, dijo Cuitiño. Aires. 
Ahora vamos á lo de Salomon. Pero aquellos tratamientos inquisitoriales no 
--o al iDliemo, lo mismo me dé.. dieron mas resultado que los impuestos en casa de 
En materia de viajes nada me arredra. Salomon. 
Entre CuitiilO y el soldado aseguraron al mari- Registrado, se le hallaron cosidos en el interior 

nero con sus fajas y pañuelos y.le hicieron eami- la eamiseta, una buena cantidad de impresos co-
nar á prisa, mediante unos cuantos golpes. mo los que habia tomado Cuitiño. 

Indudablemente ar¡uel no era un hombre vul- Conociendo esta alma noble que mientras mas 
gar. irritara á los federales mas pronto le darían la 

El traje (le marinero con que habia bajado á muerte y mas pronto dejaria asi de penar, cuan­
tierra era un disfraz como el miemo de asesino do le comunicaron que al Ldia siguieDte seria fu-
fIue en aquel momento llevaba. ailado, esclamó. 

Unitario de corazon, pertenecía á una de las -Gracias á Dios! 
muchas lógias de patriotas establecidas en Mon- -Que grite viva Rosas! esclamó un esbirro. 
tevideo, y como tantos otros se habia resuelto -Muera Rosas! gritó el jóven con toda la 
jugar la 'lida contra el bandido Rosas. fuerza de sus pulmones .. 

La comision en que fué tomado, la habia de- Yen un ademan sublime cruzó los brazos so-
sempeñado otras veces de idéntica manera. bre el pecho valeroso y descansó su mansa y ÍlO-

A fuerza de golpes y hUIllillaciom '1, fué condu- ble mirada sobre toda aquella canalla. 
cido hasta la casa de Salonfon, donde en aquel A las tres dtY la madrugada recibió Rosas el 
momento se jugaba un u-uco entre este, Tronco- parte en que se le comunicaba el resultado del 
so, Parra y Alegre. interrogatorio, sin escluir el flltimo incidente. 

Al ver entrar al terrible y prestigioso Cuitiño, Poco despues llegaba á la Policia su eJecan, con 
seguido de lln federal bien amarrado, los cuatro una órden tremenda. 
compañeros abandonaron la baraja, mientras -Que se le corte la lengua ahora mismo y no 
Tronco80 preguntaba amenazador: se le fusile hasta mañana á. las seis. 

-Se u-ata. de algun traidor? Y aquella órden terrible fué cumplida al pié de 
-~o, dijo Cuitiño. la letra, llenando de horror á los mismos emplea-
Este ciudadano es el hombr.e de los impresos. dos que la hicieron ejecutar. 
\" arrojó sobre la mesa el rollo de papeles. Exequiel Gomez, que así resultó llamarse aque­
Examinados, resultaron ser pasquines contra lIa noble víctima, sufrió la terrible opeJac!on d,> 

Rosas, conteniendo. todo género de amenazas. una manera heróica. 
Pues has salido de pobre, amigo, dijo el as- Su boca, fuertemenie cerrada á pesar de 10i 

tuto Salomon. golpes que se le aplicaban para que la abriera, 
~ o te arriendo las ganancias! le fué abierta por fin con una bayoneta. y BU len-
-y qué hacemos con este salvaje? gua fué cortada tanto como se pudo. 
-Vamos á hacerle cantar y dar euenta. A las cinco de la mañana fué conducido al cu&t-
Los asesinos aplaudieron de una manera tel deMazay fusilado á las seis en la plaza del 

feroz. Retiro. 
Ihan á tener un rato de federal diversion. Su eadá'ler rué colgado durante aquel dio. para 
El marinero fué interrogado de todolil modos. escarmiento de unitarios. 
C'a.da. uno emple6 un medio mas persuasivo En sus espaldas se veia pegada una de aque­

Ile obtener una respuesta, desde la cachetada. Has hojas y colgada de su barlla negrísima la mi-
hasta el golpe de verga. . tad de su lengua! 

Pero aquel hombre pareCla de fierro. El espectáculo no podia ser mas tem"ble ~ im-
-Soy quien me dá la .gana, dijo, y he venido á ponente. 

lo ~l~e.~ ustedes no le~ Importa. Aquello era una notincacion que se hacia. :\l08 
t Ultlll~ no ~ a.trevló á proceder mas federal- unitarios, para el caso que se permitieraD gritar 

mente tllll ~ cuenta y se lanzó á. casa. del Res- otra cosa que jvi'laRosas! 
taurador " imponerlo de su preciosa presa. El partido unitario se aterró verdaderamente 
_ Rosas se e~t~r6 de; l?~_ impresos to~dos, y pe~o no desmayó. ' 
dlt~pues de- felicltar á CuJtillo por su hábil pes- r odos se habian-resuelto á jugar 11\ cabeza, y 
q Uisa, le regaló una bllena suma, y le orden6, el penlerla no 109 tomaría de RuevO. 



. ~I.uchos d~ ellos andaban con una pistola. en 01: El prOC()80 instruido por su 6rdeb á los heapa. 
bolSJllo, dfJstinada á saltarse los sesos en el DlO-¡ nos Reynafé le proporcionaba suficiente tema pa_ 
mento de s'er presos. '. . . i rll. pr~pa~ar. una nueva trajedía. 

De esta manera se ahorrnrul:n los martmos que I y 81 asl llUsmo no lo~ba intimidar 1& 101 unj­
empezaban 1& aplicar á las victimas antel'J de dar- tarios, ahí estaban Cuitiño y sus hordas á quienes 
les muerte. daría cArla blanca para. proceder . 

. Ex~quiel Gomez era una prueba de esta conve-. Sigamostá aquellos nobles hermanos, victimaa 
mencla.. .. mocentos 4e la ferocidad de a.quel miserable. 

R:0sas comprendIó que era ~ecesano seg~lr COn Es e~ proceso ma.s mostruoso que se haya for­
~I sIstema del terror, ó renuncIar á su propIa ca- mado Jamás, por el mimero de víctimas que 4~J lli­
hMa. zo perecer y la infame injusticia con que se con­

No era ,Inleil acertar con la medida que de estas denaron por 01 mismo .Juan Manuel Rosas críji-
dos adoptaria. ' 110 en jue,,' ' 

• Una liga de 8lielidnOM 

~nestros lectoresrecol'darán el asesinato dell Larespllesta no era dudosanipodia tarllar en 
haudido don .Juan Facundo Quiroga, S1\ secretario llegar. ' 
~l general Ortiz y el ]1eon comlnctor de la vo- J.opez no solo consinti6 en Al crimAn, sinó qne 
lanta. aSAguró qne los demás de la. liga. entrarían lJ01' 

Este asesinato habia sido rometido por órden el aro. 
Ile Rosas y sancion dA los demás gohernadores de .N o habia que perder tiempo. 
la liga rosista-federal. Rosas mandó ]Jamar á. <.J,uiroga y lo encargó tle 

Ro::;as habia concluido por temer á Qlliroga y Úlla mision política de gran transcendencia. 
tenl'r celos del gran prestigio que aquel fa,cine- Se trataba de poner en pazá los dos gobiernos 
roso tenia en el interior. de Salta y Tucuman, en nomhre de la santa can­

Temia qlte ~uiroga ¡pudiera alzar el poncho sa de la federacion, para cuyo sostél} era preciso 
y venírsele encima, arrebatándole todo lo adqu!- pennanecer siempre aliados y amigos. 
rido. Quiroga aceptó la. mision de su amigo, asegn-

Ql1iroga solo, con SUb greñudos, no era muy ramIo que si no podia. porlos medios conciliato-
temible. rios, los haria entrar en paz á la fuerza. 

Pero Quiroga podia maniobrar con la liga., Rosas le dió por secretario al general Ortiz, 
aliarse con ella y aún con los mismos unitarios, que le era poco simpático y le proporcionó todos 
en último caso. los medios necesarios para efectuar t'l viaje có-

.Porqut' Sil a'ubicion de mando era inmensa y modo y rápidamente. _ 
mas que ~sta ~u ambicion de dinero. Primero se,fijó la provincia de Santa-Fé para dar 

Rosas decretó en su interior la muerte de Qui. el golpe,' pero mas tarde se acordó que fuera en 
roga, y sobre tablas se pus(' á idear el mejor me- territorio de Santiago del Estero, centro de sus 
,lio de llevarla á cab'o~ salvando, como acostum- greñudos. 
¡,ralla su responsabilidad. Asísu muerte podria atribuirse á alguna ven-

:Sus aliados de Salta á Tucuman no andaban de ganza personal, por las muchas iniquidades que 
acorde. allí habia cometido. 

'fenian sus pequefias diferencias federales que Era entonces gobernador de la provincia de 
amenazaban concluir con lma guerra entre las Córdoba don José Vicente Reynafé, hombre de 
dos' provincias. nobles antecedentes y que no pertenecía á la li­

<.J,uiroga estaba en Buenos Aires y el momento ga de asesinos, aunque contemp~rizaba con ellos 
era oportuno. esperando el momento de romper de lleno. 

El podia haberlo hecho sacrificar aquí mismo, J osé Vicente Reynafétenia tres hennanos) Fran· 
pero entonces no hubiera podido evitar iU res- cisco, Guillermo y José Antonio, con quienes lo 
pOllsabilidad. unia un carillo verdaderamente fraternal. 

{':ra necesario hacerlo sacrificar fuera de la Los cuatro hermanos eran verdaderamente que-
prO\incia. ridos en la provincia de Córdoba, donde gozaban 

Rosas mandó sus enviados á Lopez el gober- de un gran prestigio. 
nador ele Santa-"Fé, para ponerse de aCUf>rrlo y¡ (~órdoba no potlia olvidar las carnicerias COD1~­
,.I'~ (,,,to tot:t\1'l\' lQ'i demás de la ligR, i t¡dlls por (~l\irogai deSlll1e~ dI;) 1" derrota y pr'-
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sion del general Paz, asíes que al\{ se le profe- El crimen habia sido'cometido anla proví~cia..,t.é 
sabo. un ódio á muerte. Córdoba y, segun lo aseguraba. la liga, por mdivI­

El gobernador Lopcz se puso al habla con el duos pertenecientes á las milicias de aquella pro 
gobernador Reynafé, para esplotar ese ódio en vincia. . .. 
contra de Quiroga. I Aunque muy sordamente al pnnclp~o, ~e seúala.-

Pero no eran los Reynafé, á pesar desu enemis- ba á los hermanos Reynafé, como prmClpales a.u­
tadpersonal con el bandido, personas capaces de tores del crimen, y el nombre de Santos Pe~ez ro­
prestarse á acto tan infame y coharde. 'llaha de hoca en hoca en boca, como el mstru­

Negarse era tambien romper abiertamente con mento de que se habian valido. 
Rosas yentrsr en una ,guerra en que, fnera de Es claro que los Reynafé estaba~ entonces en 
toda duda llevarianla peor parte. relacionconlos salvajes unitarios, Siendo porcon-

Fué entonces que Lopez hizo llamar al capitan siguiente reos de alta traicion á la santa causa fe-
Santos Pei'ez, persona de entraúas. á quien se!e doral. . 
encomendó el asesinato, ettcargándole el mayor La idea de Rosas era aún antes del asesmato. 
sijilo sobre la órden. de Quiroga, quitar del medio á los cuatro h~r-

La posicion de Reynafé era por demas falsa v manos, de quienes desconfiaba y además, d~ qwe-
dificil. . nes nopodia servirse como instrumentos Clegos. 

Santos Perez, como capitan de milicias, estaba Pero era preciso que otros la hicieran, sin que ~l 
á sus órdenes y él, como gobernador no podiacon- tuviera la menor parte, como en todos sus cn-
sentir en el crimen. menes. 

Negar su sancionera, pues, un rompimiento con La liga de asesinos pidió justicia, recurri~ndo á. 
Rosas y la. liga, y lo que era peor, entregar mania- Rosas, como gefe de la provincia mas lmpor-
tada. la provincia de Córdoha en poder de la td,e. o 

federacion. Pero este declaró que él no podía entrar en una 
.Tosé Vicente Reynafé delegó el mando pretes- guerra con Córdoba por una simple ~~specha, p~­

talldo una enfermedad, y resuelto á no tomarlo ro que en el sentido de hacer justicla prestarla 
hasta queaqlleIJatormenta de sangre no hubiera á.los demás gobiernos todo su apoyo moral y ma-
pasado. terial. 

o ~e todos mod?s se trataba de un handido cuyos lEra precis? escarmentar á,Ios unitar.ios una .vez 
cnmenes 10 halnan puesto fuera de toda ley. 'por todas,decla, y con una aCClOn enérgIC a y rápld~, 

Arreglado todo lo concerniente al asesinato y impedir que aquellos crímenes bárbarob se repl­
comprometido Santos Perez, con una buena par- ti eran con la frecuencia que era de temerse. 
tida, se fijó como teatro Ilel (lrama la Barranca Primero fué Dorrego, dijo, y despues Qui­
Yaco y se apuró la partida de Qniroga y su se- roga. 
cretario. Mañana será el general Lopez ó cualquier otro 

Nuestros lectores conocen ya ]a manera como gobierno, contándome yo en el número p~es soy 
se llevó á cabo aquel asesinl\tn el 16 ele Fehrero el mas amenazado. 
de 1~5. . Para significar su profundo sentimiento, decretó 
. La liga de gobernadoras puso el grIto pn ('1 pomJlosos funerales por Quiroga y Dorrego, man-

Cielo. o o Itanllo que los buenos federales llevaran luto en 
Era preciso segun ellos que aquel crÍmen inall- seiíal de dnelo. 

ílito lJue el asesinato del ilustre brigadier general- Entre tanto y por abajo rlil poncho, se entendía 
Q~uiroga llO quedara sin castigo, y sin un castigo con Lopez, su brazo der~cho en el interior, para 
ejemplar. tratar el esterminio de los Reynafé. 

A quiénse echaba]acu]pa del crimen? Era preciso probar de cualquier manera que 
Es claro que álos salvajes unitarios, que cono- ellos en alianza con los unitarios eran los auto­

ci~ndola importancia de aquel gefe lo habian supri- res del crímen. 
mido, como !suprimirian al mismo Rosas si se los Entonces los gobiernos reunidos podían dar]j· 
presentaba igual ocasiono hre' espansion á la indignacion mas íntima de los 

L.os que mas clamaron por una rig]P'osa vengan- pueblos, prenller á todos los autores del crimen. 
za fueron aque~los que ~abian preparado el Rsesi- (le Barranca Yaco. y someterlos á la alta justicia 
nato y que hablan segwdo el plan sin descanso, del Goberna.dQr de Buenos .rures. 
11 asta llevarlo á buen término. Por lo pronto tenian á. Santos Perez á quien 

Hosas aseguró que no. reposaria un momento aprehender, pero cómo hacer que este se volvie­
ha.!lta no dar con los asesmos .del.general Quiroga, ra contra los Reynafé, á:quienes pertenecia en r lles ya era ~8t~la segunda VIda Ilustre que el pu- cuerpo y alma? 
ll,al de lo.s umtanos robaba á la santa. causa de la Aquí estaba la. primer dificultad. 
l- e(leraclOn. . Preso Santos Perez se le podía hacer declarar 

J ,/\ memon~ de D~rrego era así deg;adada, colo- de la manera mas conveniente por me(lio del ter­
d.nrlola al lllllimQ Dlvel ,le la. tlf'1 tljO'e l1e los ror, ó publicar una declarl\cion falsa, !\lIprimipn-
U!\DOI!! 1,1('10 en fj(')gllida, 
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En esta dedaracion BO dlU'iala luF. que la fe- fiar para formarle una idea de lo iafuae que pel_ 
deradon :aee8sitaba y recaer todo el delito contra dilo ser. 
los hermanos Reynafé. Antes do ser prel0l'B le habia. eDtendido con 

Eran muchos los antecedentes que podian fra- 01 A'obernador de Santa Fé, dándole eate la lec.­
guarao paraln'Jeutar 'loa Reynafé un ódio mor- cion qua habia de repetir. 
tal contra Quiroga. . -Si quieres ganarto mil pataconoa y aalnr la 

Los Reynafó segun so empezó á decir enton- ca.heza, es preciso que declarel lo que te te 
ces, y se hizo constaJ; despuea en el sum~io, que- mande. 
rian vengarse de Qwroga porque le temlsn y lo Aunque oigas decir que.&al á fulilane, BO lo 
odiaban. creILS, siempre que hlga8 lo que le te mande. 

Este 6diotenia origen desde el año 31, época Van á prenderte y tienes que empezaT por no 
en que Quiroga increpó á los Reynafé en térmi- hacer resistencia. 
nos terribles, un acto de hostilidad que de ellos 1,08 gobiernos unidoll te mandamOl prender 
d~eia haber recibido. para. castigar ál08 verdaderos autora. del cl'fmeo 

En 183%, S8 in.urreocionó contra la administra- (lue son los que nombrarás. ' 
cion de 108 Reyna.fé un comandante Castillo que, -No me importa, respondió el asesino eon un 
batido por ellos se fué á refujiar á la Rfoja donde cinismo aterrador. 
imperaba Q1Úroga., quien lo patrocinó de tal ma- Si así lo quieren, deolararé contra mi ml«J'e. 
nera, que 108 Reynafé dijeron que el comandan- -No te pido tanto. 
te Castillo habiahecho el movimiento instigado por Eso si, aunque te sienten en el banquill., no 
Quiroga. creas nada, pues todo será simple aparato ai rnera 

Entonces este escribió una carta en la que en- nece.ario. . . 
tre otras cosas .Jecia "puede ser que esos pillos -~ue8 n? benen mas qn~ mandar. . 
no recojan otro fruto que el que lIDa simple es- ASI aleCCIOnado este mIserable y COD"fenCldo 
quela los haga amaneCer colgados". de que realizaba un buen negocio, ee preltó:í 

COD semejantes antecedentes era lógico su- todo. 
poner que los Reynafé quisieran suprimir á Quiro. ..-A los Reynafé no les sucedera na.da se le 
ga, á cuya voz se levantaban los puehlos. diJO. . 

Loe astutos unitarios, afiadia la prensa federal, Jt:&to no es nada. mas que una comedia para ta-
bien apereibidos de las debilidades de los Reynafé, par la co.sa.. . 
convettidos aparentemente en federales, se pu- Pre~dido Santol Perez pr~8t6 su pnmera de­
Bieron al habla eon ellos y trataron y llevaron á claracIon, que fué una &eUlacIon tremenda. con­
"abo el asesinato del general Quiroga. tra los Re.ynafé, no solo por la mancha.que sobre 

Estas era'11as armas que la Federacion pen- ellos. arrOJaba, cuanto porque aquella era una sen­
saba esgrimir contra los cuatro hermanos armas tencla de muerte. 
que, puede decirse, figuran como acusaci~n prin- Santos Perez con un aplomo tremendo, conta­
cipa! en el miserable proceso que se ins- ba la cosa de esta manera: 
trnyó. - Un dia fuí lla~ado ~por el e~tonc~s Coman-

A fines del año 1835, estftba ya andada la ma- da~~e General de Campana., don F ranCliCO Rey-

yor Yearte del ~amino para llegar al fin pro- na(~ando llegué yo, estaba este acompañado (}Il 

pues.. d 1 f .. su hermano Guillermo, gefe de mi cuerpo .. 
Los gobiernos e ~con ederaClon bIen pene- Los dos me dijeron que me habian elegido pa-

tra~os del plan, se aban y recla:nan , de l~ an- ra confiarme, en nombre del Gobierno una comi­
tOrldad.de Córdoba, la averfguaclon ) cashgo de sion de la mayor importancia., puellto que se trata­
los aseSIDOS de Barra~ca- Yaco. b nada. menos que de la salvacion de la Repíl-
. Matar a! general Quu:oga,. cuya bravura fantás- bf¡ca. 

tlca ~r¡¡. de todos conOCIda, lmportalllt 1ll1a gran Todos los gobiernos de la confederacion, me 
haza~. . decían, han resuelto para ello, dar muerte al ge-

A~l es que Santos Perez era. el prlmero en na- neral Quiroga, sin el menor ruido y de manera 
rar por todas pactes que él era el guapo qu~ ha- que la cosa quede en silencio. 
bia muert? á Quir~ga: de ho~~r~ á hombre, co- Cómo es usted una persona bra.va y de toda 
mO lo pod}a.n atestIguar sus milICIanos, presentes confianza, lo hemos elejido para. él desempeño da 
á la hazana. tan importante comision, para cuyo mejor cum-

At>i es que Santos Perez fué reducido á prision plimiento le daremos toda la. gente que n~­
junto con los individuos que lo habian acompaña- cesite. 
do,en número 4e 63. En seguida me dijeron que la persona que 

Santos Perez era un bandido completo l espíri· acompañaba al general Quiroga tambien debía dI' 
tu degradaOO y pérfido que no obedecía á. otro morir, como asf mismo los peones 6 escolta que 
móvil que a! del dinero~ trajeran. 

Basta la comiSion que le hemos visto desempe- ;,Qué podia responller yo á un!\ órden tCl'mí· 
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llante que me daba.n nús superiores de acuerdo hacerla roas vejatoria é infame, se la quiso reves­
con todos los Gobiernos? tir con todas las formalidades que hubiera em-

ResiBtirrne hubiera sido para que me fusilaran pleado el tribunal mas justo y rígido. 
s obre' tablas y esto no me convenia. Acusados de esta manera l?B hermano« Reynafé 
, . Aca.té la órden y pedí instrucciOlJes. como autores de aquel asesmato, ¿qué tribunal 
... Los dos hermaQps hablaron un momento yen podio. juzgarlos en la República? 
seguida me dijeron que debía. situa,rme con mi Ninguno mas aparente que el briga.dier Rosas, 
gente eIl Barranca Yaco, por donde debia pasar revestido con la suma del poder público. 
el general Quiroga de viaje pa,¡ •• el Illterior y darle Los gobernadores de la liga. se reunieron en­
mnerte como pudiera. tonces y nombraron á don Juan -Manuel Rosas, 

Aterrado y sin animarme á c~plir la órden, !juez .supremo, para que ent~~diese ~ la .c~UI& y la 
pretesté una enfermeda.d grave, y perdí la. opor- terIlllnara. con un acto de ~Jem.plar Jl.sticla. 
tuuidl¡,d del golpe. Como esto era lo convemdo, Rosas S6 apI'8SU' 

Bien pronto hube de arrepentirme, tales cosas ró á acel't8.l' el cargo, prometiendo proceder con 
me dijeron. todo el ngor de las leyes y no economizar el fuer-

Fué entonces que me mandaron situar en Bar- zo hasta no descuhrir al último de los eómpliees 
fanca Ya.co, el 15 de Febrero donde fuí auxiliado en aquel crimen. 
por fuerzas que me mandó e\ mismo don Guiller- El crimen habia. sido cometido contra Iln briga-
mo, mi gefe. dier general, nada menos que comisionado ell-

Cómo eludir la cosa? pecial del Gobierno de Buenos Aires en l~ pro-
Esto me era imposible y la órden fué cumplida vincias del interior. 

de la manera que ya se conoce. Estas circunstancias hacian clasificar el crimen 
Cuando fuí á dar cuenta de mi comision, se me de alta traicion á la patria. y lÍo la Confeder~ion 

dieron las gracias en nombre de la. patria y 108 Argentina. 
Gobiernos,l'egalándome lo que habia. sobre los Los Reynafé venían á quedar encerrados en un 
cadáveres. terrible aro de fierro, y por grande que fuera. iU 

-Este es un acto de alta justicia, se me dijo, prestigio, ¿qué harian ellos contra. todas las demás 
dispuesto por todos los Gobiernos, incluso el de Provincias Unidas? 
Buenos Aires, en cuyo nombre se recomienda el No tenian mas remedio que esperar los acon-
mas riguroso silencio. te cimientos y proceder segun ellos. 

Sa.ntos Perez, en seguida procedió á dar 1011 La medida mas prudente era ponerse en 
nombres de todos los que directa ó indirecta.- fuga. 
mente lo habian ayudado al crímen de Barranca Pero este era Ull medio que lBS repuf:naba, y 
y 3:c~, los que inmediatamente fueron reducidos á además, nnnca pudieron sospeehar la magnitud 
pnSlOn_ terrible de la trajedia que les esperaba. 

Per~z hablaba. con un aplomo asombroso. J4Isé Vicente debia dejar pronto el Gobiuuo y 
Tema pl~na. lJeguridad que nada le sucederia, siempre tendrian tiempo de una resolllcion CIII­

. pues i~ ~la. concluido por decirle que, en rigor trema. 
de leyera. !Docente. Las declaraciones de Santos Pere.a: DI) .so h .. · 

Ningull oficial . puede ser respoDBable de los bian hecho públicas, ignorando la trama diabólica 
actos .que comete en servicio, por órden de sus que ellas encerraban. 
atJpenoreB. Además no podian suponer el giro quo ellas !:p. 

Este f~é el punto de partida del ÍDÍcuo proceso marian, y como inocentes que erlLD, estallan per­
qije terminó con una nueva Ql~tllJlZa. que, para fectamente tranquilos á este reil.pecto. 

El Pl-OcesO de Pilatos 

-Rosa.s pienfHI. destruir toda. sospecha. que so. 'que delataba la opinion púlJlica, y él los habia 
hre él puea& ce.er respecto al a.ilesina.to de Qui- cOlllplacido. 
ro~a,-~ab&José Vicente Reynafé al entregar Pero se .ehabiandirigldo notas ásperas, dicién­
el p~ á. aq ~esor~ en 7 ue agosto de 183ó.Jole que los gobiernos de la confederacion irian 

ero al ~sq.o ~mpo no dejaba. de a.1anna.rse h:tsta. la guerra para hacer justicia. 
por la ~t.\tud Qe¡¡tial y amenazadora. que asllJIli¡m - Esta uo es una. causa nacional para eruzar 
10B goblern~s do.las demás provincias. bayonetas y le'iantar tljél'citOli habia r«saJlandí-

l5e le ~b¡.a Pe4Í4o 1.. PfiJioQ de .los aleainos do él. l. 
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Es un crimen aislado cuyos autor,es no han Si-¡cia,de justicia, como se hizo asesinar al encfal 
do castigados porque no los conocHt. QUlroga, g 

Haré sin embargo tooo esfuerzo por complacer No vale la pena de tomarse tanto trabajo' 
á los gobiernos de la. Conferac!0n, y trat~é deluna buen~ puñ,a.lada queda todo concluido! . con 
demostrar que este no es un cnmen com~tIdo por Pero ¡Vive DIOs! que no han de arrojarls b ' 
la Provincia. de Córdoba para que se qmera en-/nombre esa mancha de asesino! o re ID! 

volverla en una guerra, ni tampoco un acto d,e Tenganl presente que si me apuran much t­
hostilidad al seúor gobernador de BuenosfAI- les ~osas he de decir, que los asesinos de :qu:1 
res.· asesIDo han de temblar. 

Santos Perez y demás acusados fueron puestos Reynafé, con. una entereza sublime, espuso 
á la disposicion dela liga de gobernadores, que ~odo lo que sabia respecto al crimen que se le 
empezaron á instruir aquel curioso sumario. Imputaba. 

Fuera Reynafé del gobierno de Córdoba, aoo- I Era lo qu~ °esta~a en la conciencia de todos y 
que los otros hermanos conservaban sus posicio- o. que sus mIsmos Jueces conocian mejor que él 
nes; la empresa. era mas fácil. mIsmo. . 

Toda la República sabia. que el verdadero au- Per? su declaraclOn no debia figurar on di 
tor de la muerte de Quiroga era Juan Manuel ~,umand o t~lll cual era, sinó tal cual convenio. á.la 
Rosas, Iga, e pi ?s. 

Pero nim!'Uno se atrevia á comunicárselo ni si- ~ra Pdreclsdo ~~e edn aquella declaracion el ex-
. ~. gOuerna or e ,-,ór oba dejar t o qUiera con la mIrada. bTd d' ." ,a en rever su cnl-
Aceptaban la acusacion á. los Reynafé y cuan- pa I la, y aSI se confeCCIOno. 

.. Allanada su casa se le tomó 8 do mas se enCOJlan de hombros. d" l' u correspon-
L']' 1 ' l" d 1 l' 1 S t Fé encla parhcu aro ["', mIsmo ;opez, Jele e alga (e an a- , Entre ella hahi d ' . 

habia concluido por convencerse de la cosa, por 'b I h a e esas cartas mtlmas qU6 
la cuenta que le tenia. :e esct d en o~ ermano,s y que, falsamente in­

Rosas se les habla impuesto con su enorme erp~e ~ as, po an servir de grandes piezas de 
. conVlCClOn. 

poder y los elementos que habla acumulado. Por e' em 1 h . • . 
Lo sentian estrechar la mano al rededor de sus J p o, ~bla. una de su hermano Gruller-

gargantas y no se atrevían á separarla. ~o, en que decla:, "Me pides escolta como se 
Muchos de ellos comprendian que la causa de ebe ~l General Q~~oga, á su paso por Córdoba, 

los Revnafé era h propia, pues podían hallarse pues Vlen~ en COllUSlon del Exmo. Gobernador de 
. "1 tri'b' '1 'l"' Buenos All'es. en Igua caso, pero con o ruan a a IDlanlla, por- Pondré á s d' '" .' 

que ante todo era'preciso estar bien con Rosas, mu- . u ISposlclon, S,I se ~e aVI~a, ]a me-
cho mas despues de la muerte de Quiroga, único JO~ escolta que me sel!- ,pOSIble Impro~llIar." 
que hulliera sido capaz de emprender lma~run- tI n e~ta carta s~ VIO una prue~a. ll'recllsahle 
palia contra el poder de Buenos Aires. I e que os Reynafe eran, los asesmos. 

Rosas pidió como juez absoluto de la causa Aquel~a escolta no debla ser otra que el grupo 
, " . 'de bandidos que se mandó para asesm' arlo á ] que se remitieran los presos á Buenos Aires, ' d J ' a.s 

- d di' d 1,' • t ' 1 or enes de Santo.s 1 erez acompana os e sumano que eula ms rmrse es A estos I ' " , 
en Córdoba mismo para la averiO'uacion de los d ' os habla protegido el mIsmo COJ?an-
h h ., ante Grullermo Reynafé con otro grupo de sol-

ec o~. . , ,o dados que habian tomado parte activa en ]a ma-
Jose VICente-Reynafe era un caracter en toda tanza y degüello. 

la ~,ste~sion de la; pal~bi'a. . . En vano Reynafé quiso esplicar el inocente 
1 em.a la. conCienCIa de Sus aCCiOnes, sabia que contenido de aquella carta. 

no habla tl'!bunal c.apaz de condenarlo, l~s ~rue- ¿Cómo hacerlo, si sus jueces estaban dispues­
has de su mocoencla estaban en la conCIenCia de tos á no aceptar sinó lo que les convenia? 
~odos y ~o temia ni al mismo Rosas, porq~e .tuv.o la Aquella carta fué tomada en aquel 'sentido 
1D0CenC!a de no creerlo capaz de una IDlqrudad miserable y así se hizo constar en el sumario. 
tan temble. Cuando estén preE.OS sus otros hermanos se 

Así es que en cuanto fué requerido por los go- le dijo, se liará mas luz en este crimen sin n~m­
hiernos de la liga, se presentó sereno y altivo, bre, y aparecerá toda la verdad de'los hechos. 
creyendo se tratara de una simple interpelacion, Ellos 110 tendrán aliento para sufrir el peso de 
para mejor concluir el crimen. las pruebas terribles (fUe se tienen! 

Fllé re cien cuando se le interrogó y tuvo cono- Yano habia duda alguna. para José Vjcente. 
cimiento de las declaraciones de Santos Perez, La cruzada era contra el apellido Reynafé y su 
que se apercibió de la trama formidable contra él prestigio en Córdoba, al estremo de no perdonar 
tejida. ni al mismo Francisco, que no tenia el menor rol 

Fué, pues, con UHa indignaCÍOll terrible que en la política, ni siquiera el de un teniente al-
rechazó todos aquellos cobardes cargos. caldeo 

-Se me qmere asesinar, dijo, con una aparien- Estos, entre tanto, menos confiados que Vicen. 
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te. s(: ha.hiall puesto t~n gnal'llia, dispuestos á no ¡derlos COlll? vilt:s nsnsillo~. pllf'b ya lito ÚI'Ut:IH:u 
tlejal'sn sa.critica.r á mansalva. '. . ' !cran estenslvas a los tres h~rJl~anos. 

-}<;I que ha siuo capaz de aS6smar a. Qwro~a., Ap~na.slas troras del bolncrno de ('onlolta 
)lor un temor va~o, es capaz de comprar el mls-/camlnaron uno~ tiros con las de Reynafé, se ple­
torio que de he rodear el ~rímen, con todas nues-Igaro~ á la capItal. completamente, deshecha~, 
tras cabezas, y si es posIble, con la de los otros ~Ih no se atr~Vleron á persegUlrlas, pUUI611UV 

I gobiernos mismos. . retirarse tranqUIlamente. " 
Es necesario no solo salvarnos nosotros ~s. .No era pr~dente hacerse ilUSIOnes por esto 

1II0S sinó salvar á José Vicente .. que ha cometido trlllnfo parcial. 
la niñada de ponerse á disposicion de sus ase si- Si l,os, Reynafé te~ian suficiente prestigio pa-

, nos. . ,fa reslstIrs: al Gobierno de Córdoba, no podian 
Los otros tres hermanos estaban dlspuestos¡hacer lo mIsmo con el poder de las demás pro· 

:í. defender la cabeza de los cuatro, á todo trance.! vincias, aliada¡¡ contra ellos. 
Pero Rosas estaba resuelto á arrebatarla ypara Además, Rosas les hahia facilitado sus grande:.; 

esto aliado con todos sus vecinos. lelementos, y toda resistencia seria completamente 
Ei trance no podia se,r mas apurado, y toda inÍl~il. . 

!:ialvacion esta.ba en el tIempo que pudiera ga- }<,I cammomas prwlentc, entonces, eta. ponenío 
narse. • en salvo, de la manera mas segura, para así auxi· 

Las fronteras debian estar vigiladas por fuer- liar á José Vicente. 
zas de los otros gobiernos y era \:a.t!i imposible Los Reynafé no temian á la justicia, CUllIO to­
toda escapatoria. do espíritu noble y recto que se ha cunservado 

A pesar de esto los H,eynafé, fuertes en su ileso de toda m~ncha. 
,"alor y conciencia, no se acoba.,ruaron. , . Pero no les sucerlia: 1,0 mismo ~on la ju~ticia de 

Tanto Guillermo como Jose AntoDlo conser- Rosas, lle cuya declslOn pelllha aquella cau"a. 
"ahan su puest? militar, que en t~ apuradas cÍr- inicua., , 
cunstancias podia serIes de lIDa utilidad salvadora No les Impoma la muerte, pero temblaban ante 
tanto para ellos como para José Vicente, pre- la idea de una muerte infamante, como podia dk­
so ya. tarla la justicia de Rosas, y de una condena, sobre 

Los asesinos de la liga, para mejor asegurar Itodo, co mo asesinos de Quiroga. 
el golpe, lIDa vez apoderados del gobierno de Así entre los treil concertaron un plan de fuga 
Córdoba, dictaron una órden por la cual des ti- mientras la. liga de asesinos se ponia dI' acuerd~ 
tuian de todo mando militar á Francisco y á Gui- para arrebatarles la cabeza, 
llermo Reynafé, que conservaban tropas bajo sus Francisco Reynafé dehia pasar al ~~stado Orien­
órdenes. tal, RJudarlo por sus cOllllp,tüeros de armas que 

Al mismo tiempo remitian una órden al coman· no habian querido traicionarlo, donde en combi­
dante Juan Bautista Romero, segundo jefe del nacíon con Lavalle y el centro unitario de Monte­
rejimiento que mandaba Francisco Reynafé, pa- video, pOdria protejer á 1m hermano José Vi· 
1'11. que hiciera efectiva la destitucíon de aquel cente. 

" jefe y lo remitiera preso . á Córdoba, prévio el Era este el de mas valer de todos ellos. 
remache de lIDa pesada barra de grillos. Como gobernador de Córdoba, su provincia v 

Francisco Reyn'afé, jefe de la frontera Sur de la Uepública entera le debian señalados s(;!rvicios. 
Córdoba, se hallaba al frente de sus leales dra- f Batallando contra los indios, habia. asegurado 
gones, guardando la frontera. lJor cOD\pleto las fronteras lIé Córdoba, ayudan-

Juan Bautista Moreira, lejos de llevar á cabo do al mismo jeneral Quiroga. en sus famosas cam­
aquella traicion contra su jefe y amigo, no solo paúas contra los pampas y araucanos. 
le dió aviso de lo que sucedia, sino que, aliado á 1\Iajistrado noble y de una integridad acrisolada, 
Pastor Romero, Francisco Solano y José Manuel solo la Federacion podia abrigar contra él aquel 
Diaz, jefes y oficiales del rejimiento, resolvió ayu· ódio estúpido y desmediuo. 
darlo á. fugar, desobedeciendo la órden que de Si Reynafé hubiera sido un bandido, se hubiera 
aprehenderlo se le daba. . aliado á Rosas, y en vez ele ser su enemigo hahria 

En vista de la desobediencia, el lIobierno de- formado parte de la. liga. 
cidió prender á todos ellos, á cuyo efecto envió Este es un argumento que, por sí solo, habla 
algunas tropas. elocuentemente en favor de su carácter honrado. 

Pero Franci~c,o Reyna,fé se h~ll~ba en el ce':!· 1'01' esto solo la liga ele ~s:sinos lo perseguia has­
tro de su prestigio y podia resistir con ventaja ta arrancarle la cabeza, UDlCO medio por otra par­
cualquier tropa que fuera á batirlo. te, de apoderarse de la provincia, 'de Córdoba 

Todo el ~ecindario de Rio IV,.d~nde se halla- hasta entonces libre de la liga federal. ' 
lJa, reconocido 6. sus muchos serVICIOS y firme en Francisco abandonó su familia é intereses áma­
el cariúo qu~ le profesaba, d~cidió ~o~tenerlo. nos de amigos leales, y siguió su plan de pasar ~I 

Asi FranCISCo Reynafé, urudo á GwIlermo y Jo- Estado Oriental. 
sé Antonio, pudo resistir á los (!UP. ihan á prell' .To~é Antonio (lecidilí sn fuga lIe otra manera. 
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Para lograr uuen (Óxito, todos creían que erll trataron solo de SAlir del territol'Ío argentulO lo 
}Ireciso dividirse y destruir de este modo toda mas pronto que les fllera poaible. 
persecuclon. En territorio estranjero eataBaD HegtlrOl puw; 

F'Paccionl1ndQse, óbligaban á la liga. á fracdo- nunca se figuraron se atreviese Ro8&8 ,1h.c.rlo 
narse tambien y le dejaba.n entonces menos pro- violar por l'US tropas. 
habilidades de apoderarse de los tres. Pero estaba el!lcrito que todas 10.1 esperanzas 

A:;í José Antonio, mientr&s 1m hermano Fran- mejor fundadas debian fracasar de una. manera 
cisco partia hácia el territorio oriental, decidió pa- desgracialla. 
:;ar á. territorio hrasilero, por puntos que le eran Ni aún en territorio estranjero debia estar ti 
esencialmente conocidos. salvo aquella noble cabeza! 

José Antonio encomendó el cuidado de BU fa- Una vez en territorio boliviano, se internaron 
milla é intereses al doctor José Roque Funes, su unas ~iez leguas ~ decidieron.: deacansar alga­
padre político, y se dispuso á pasar á territorio bo- nos dia~ d.e las fatigas y penunal de su marcha 
liviano seguido de un grupo de soldados. tan precIpItada. 

Jt~1 d~ctor Funes, persona. de influencía y que . Al efecto ganaron un~ ~obl&Cion misera~l~ he.­
tt}nia por snyerno un cariño y estimacion profun- bltad~ p~r dos buenos vIeJos,' quienes pl~eron 
dos, le facilitó cuanto estuvo en su mano para el ho~pltah~ad aunque.fuera por l~n par de tliaa. 
mejor logro de su objeto. rodaVla en aquellos buenos tiempos la hoepi-

Así, José Antonio, despues de abrazar á-su es- talidad er,!, un de~r cuyo. cumplimiento niuga­
pOila é bijos, de quienes se despidió hasta muy no se hll:b~a. atreVido á eludir. 
pronto, tomó el camino que debia conducirlo á la . Los VIeJos franquearon su pobre rancho, me­
frontera boliviana. dio aplastado ya. por el peso de 108 años, y allí SH 

Pero ya Córdoba estaba llena de espias fede- instalaron todos con la mejor voluntad y alegria. 
rales, y dificilmente se podria hacer algo sin que Pero los agentes de Rosas, preeedidOl po~bom. 
inmediatamente lo supieran 108 gobiernos que, beros excelentes y rastreadore. de gran Vlsta "! 
como aves de rapiña, se cernian al rededor de olfato, no estaban muy lej08 de 0.111. . . 
aquellas víctimas ilustres. . Al saber ~ne hablan pasado á temtorlo estran-

La marcba de José Antonio se aupo con tajes J~ro, e~. ofiCIal que mandaba aquella tropa p&l'&-
detalles, que esamiiDla tarde salió de Córdoba una CIÓ vacIlar. I • • 

comiaion á prenderlo, mienU'as otros agentes fede- Pero pronto se VIÓ encoJerse de hombros y aVWh 

rales reducianá prision en su propia ca. al doc- zar res.ue~tament~. .. . 
tor Funea,como cómplice de la huida. de su bi'o Tema InstruCCIOnes de per8eguirlo hasta don· 
político. • J de lo alcanzar~ y tomarlo alli, fuera do~~~ fuera, 

Fun uf " al . .. y aunque tUVIera. que matarlo, en ultimo CB. 
es s rJ'" gunos vejamenes SID querer de- tremo. 

~]an.r la meDOr palabra ~ue. pudiera perjudicar Descubierto el punto de residencia y por la DI&­

a su yemo; p~ro tod? era mútilo nera de haber solta.do los animales que montaban, 
La.federaclOn sabIa ya mas de lo que era ne- los vaqueanos aseguraron que los fnjitivo.8sta-

resarlO. ban allí reposando por algunos días, puessÍD du-
José Antonio fué alcanzado por la comisíon da se creian libres ya de todo peligro y proteji. 

que lo perseguia, la que le intimó órden de pri· dos por otra bandera. , 
sion, en nowbre de todos los gobiernos de la Entonces el oficial tomó sus medidas :pa.rB ale-
República. gurar el golpe por sorpresa. 

-Encuentro que mi cabeza se halla muy có- Se emboscó cerca de allí y esperó que llegara 
moda sobre mis hombros, replicó eljóven. la noche y que los fugitivos se entregaran al 

~i se animan á arrebatru1a, pueden avanzar. reposo. 
E hizo alto provocando con BU reducida escol- Fué entonces que cayó sobre la chOlla eomo 

la á la ..:omísion que lo seguia. Wla invasion de indios. 
Estaa vanzó de~idida, pero muy~pronto tuvo¡ Sorprendidos. Reynafé y los 8oyO~ d~t8 ~ 

que retroceder, pnmero, y ponerse en seguida sueño, no pudieron defenderse, DI Ilqwera" 
en precipitada fuga. acudir á sus armas, de que Ise habia'b apoderado 

Reynafé y los suyos no habían necesitado ha- ya los ¡) saltan tes. 
(:efllilO de sus armas para obtener este feliz re- Todos fueron hechos prisioneros' y amarradolll 
l:ioltado. antes que pudieran darse cnenta de lo que su 

Habia. ba!tado la. resolucion inquebrantable cedia. . . 
lle vender C$ra la vida, que irrailiaba en tOdOS~ No babia que perder tienipo. . 
aquellos. semblantes juveniles, y ante ella habian L~ autoridad del t~torio que vi~la.ban podia 
retrocedido. sentirlos y echarlo todo' perder, qwtándolea los 

Como BU objeto no era i!!ontonerear ni hacer resos. 
p.equeñas escaram,!zas y prisioneros sin .trascen- Todos los prisioneros, que era cuatro, fueron 
Cla alguna al enemlgo, .Tosé Antonio y su grupo atados y atravesados sobre llts mUlas. 
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Al entrar á territorio boliviano, donde se creia Los Reynafé fueron pasados á los mas frios y 
seguro, B.eynafé habia despedido 11 los pocos húmedos calabozos de la clerical ciudad, donde 
soidados que lo escoltaban, quedando en su com- se les obligaba. á recibir como alimento 101 hue-
pañia solo los tres amigos. sos que habian roido ya los demás presos. 

Acto continuo se pusieron en marcha despues FJ pobre Guillermo, el mas jóven de todos, no 
lle sacudir algunos palos á los viejos que se a.tre- podia tardar en venir á compartir con ellos tanta. 
\'ieron á interceder por los presos. miseria y sufrimiento. 

Aquella jornada fué terrible para los compañe- El habia. tomado distinto rumbo al de sus her-
ros de desgracia. manos. 

No se les dirijia la palabra sino acompañán- Mas ágil y tal vez con menos apego á la. liJa. 
Ilola con sendos palos S golpes de puño. que ellos, salió solo, con intencion de pasar á. la. 

El alimento que se les dió hasta Salta, fué laslRioja, donde teni" muy buenas ami8tade8~ y dI'! 
lllas groseras injurias é insolen,cias. allí á Chile, donde se veria libre de toda persl'-

Los espirros de Rosas estaban en su ele- cucion. 
mento. I Pero no pudo salir de Córdoba. 

Tenian \ictimas que escarnecer, sin correr el Se le perseguia con 1m encarnizamiento terri­
menor peligro y esto los entretenia sobrema- ble y se habian tomado todo género de medidl\ll 
llera. !para que no pudiera abandonar la. provincia. 

Pna vez en poder de los asesinos de la liga, el, Guillermo se convenció por el momento que la 
martirio de ReynafÍ> y los suyos asumió un carác-jmejor manera de salvarse era. permanecer en 
ter tremendo. Córdoba, y así lo resolvió. 

Se le quiso hacer declarar desde el principio I Guillermo, como todos sus hermanos, tf'nii1. va· 
que él era uno de los asesinos de Quiroga, y como liosas amistades en Córdoba. 
se resistiera, fué engrillado y encerrado en un La sociedad estaba profundamente indigna.da y 
calabozo inmundo hasta el dia siguiente, que se conmovida por la iniquidr • sin nombre qtte con­
les haria seguir viaje para Córdoba., donde serian tra ellos se hacia. 
juzgados. Así es que, aunque de una manera oculta por el 
, El resto del viaj e hasta la. ciudad clerical, fué peligro que se corria, todos les ofrecian elamen­
nu tormento interminable. tos y dinero para la mejor realizacion Ile la fuga. 

Se les trataba peor que si hubieran !lirIo ver- Guillermo, aprovechando una de est.~s genero. 
tlatleros asesinos, de los mas feroces. Isas y espontáneas ofertas, se fué á un puesto J.-

Se les queria. obligar á. prestar las declaraciones D. Matias Bustamante, de que era capataz Roquo 
que convenia á la federacion, y para ello em-, Quinteros, y allí se escondió, decidido á no salil' 
pleaban todos los medios que su bestialidad les' hasta que pudiera ausentarse de Córdoba de una. 
sujeria. manera segura. . 

Ellos sufrian con resignacion. Allí recibió la noticia de la prision de SUB her-
Esperaban que una vez en poder de la auto- manos, y la manera como esta se habia. eff>/'­

. ridad de Córdoba cesarían tod~ aquellos escán. tuado. 
,lalos y vejámen~s~ Guillermo se decidió á correr la misma suertf>. 

Pero todo pasó precisamente al revés de lo qua -Presos ellos, dijo, está de mas andar esqui-
esperaban. vande el bulto. 

Foé en Córdoba donde mas se ensañaron con Así caeremos todos bajo el mismo golpe mi· 
ellos, pues era precisamente donde estaba el in- serable, ó nos ayudaremos unos á. otros para li. 
terés de hacerlos pasar por los asesinos de brarnos de la infamia que con nosotros se quiere 
Quiroga. hacer. 

J osé Antonio y José Vicente fueron careados A pesar de la decision que tenia Guillermo, tuvo 
putre si y con los demás supuestos cómplices. que ceder á las instancias del señor Bustamante, 

El'asesino Santos Perez fué traido delante de acompañadas de las mas justas reflexiones que 
Pl1?B y allí ob~igad~ á ~eclarar qu.e, al dar muerte á puedan hacerse. 
tlwrogay Ol'tlz~habla SIdo obedeclendo sus órdenes. -Lo que se busca aquí, le tlecia, es asesinar 
. Los Reynafé se en~erraron en una noble nega- á ustedes, CO~l el tloble objeto d~ suprimirlos, por­

itva, l~antlo en públic~ y á .la cara de sus iní- que ustedes estorban á la federacion, y de ocultar 
euos Jueces, por vez pnmer:¡., el nombre de Juan á los verdaderos asesin"s de Quiroga acusándo-
~:muel Rosas como único autor de aquel ase- los á ustedes. ' 
"mat~. . .. Es, pp.es, tilla. tontera y un desatino ir á estirar 

--Sus cómplices, diJel"on, en este crimen qne se el cuello para que le cOrten la cabeza. 
pretende hacer caer sobre nosotros, 80n todos -Pero yo no puedo rellucirme á. la inaecion 
los aobernad~reli de la Confederacian, aliados al cuando mis hermanos snfrelllo& martirios de una 
de :Sueno!; ~s. 8\1 instigador. .. prision infame. 
L~s tratallUentos bárbaros crecieron con este --¿Y que v4 usted á remediar con aumentar el 

meÍlvo. número de las VíCtiDlII.S? 
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ton semejantes razones, Guillermo tuvo que --Es preciso declara.r, le decian, y te pol1émoS 
r.eder y seguir oculto, convencido de que era el en libertad, haciéndote fugar cal'gado de dinero, 
medio mejor para lihrarse de las garras de la De otro modo irás á. la horca con todM los tlp-
fl'cleracion. más, porque no ha. de faitar quien decla.l'e. 

Poco tiempo tuvo el pobre que permanecer en ---¿Quiere decir que ustedel> me proponen quo 
aquel escondite, donde la. amistad no 10 dejaba. con una calumnia entregue al verdugo la cabeza 
('arecer de nada, ue mis hermanos? 

LOlje!';píasde Rosas, que sahian que Guillermo ¿Qué venda sus cabeza.s como cabQzas de ma­
Heynafé no hahia salido de ('órdoha, seguian su tadero'l 
p:sta siji!osamc!"te,' haciéndo~c pasar en, todas _ Xo hombre, es preciso declal'HJ.' qne u¡,tP,-, 
partes COIIIO ruDlgOS que trahaJaban por la hbertaddes fueron los que ordenaron la matamm de 
tIe los presos, '1 Barranca Yaeo 

Así fué que dieron bien pronto con el ff·fujio de ~¡ ada les va á' suceder. 
Guillermo, , Es queasí lo quiere el Gobierno de Buenos 

, Introducidos en el puesto d? Bustamante.. pu- Aü'es, y esto es todo, 
dIeron convencerse de que alh estaba la Ylctíma G '11 dI' b 11? ,1 perdida, ' w armo esp.omo so re a~lle 08 st:res ~e-

Entonces, y sin moverse de allí á todo evento, Igrada~os una nurada ~e prot!IDdo desprecIO, 
dieron cuenta al gobernador de ('órdoha de lo I t~mblo todo en una sonnl:>a nerVIOsa, y le~ escn-
s ced' do ,piÓ al rostro estas palabras: 
ul~:! "d' d' t tI' "\ -Ustedes SOIl sencillamen. te unos coharlles, , ne envla a IDme la amen e a Husma eomlSlon ", 

que habia preso á .José Antonio, la que se pre- CIne DI slqwera merecen el honor de una ho-
t - d d dI' t' 1 á tetada, ~~JJ o e mil. ruga' a en e lmesto, 1Il /maní o I L'l t' , la t ' ('u'ller o ó d < d ' . .I'J mar mo, como' muer e, no me Imponen, 

T 1, m r en e prlslon, " Yo los despredo y los maldigo, 
Este no opuso la menor reSistencIa, : I~ ,,- , d S d '. h l d 1 1 '11 I - eor pa.a ti, porque tus heunallos han e-e ,eJo remac al' a pesa a larr~ te grl os qll,e ,darado, 

)e pusieron como medida preventiva, y condUCIr 
fuertemente aJUarrado, ' --l\Ientís! mentis mil veces, gritó, 

Ya iba á compal1ir con sus hermanos los hor- \ l!ll Reyn,afé no es lID bandido! , 
l'or"'!; del martirio, y esto Ja era lln consuelo para Conyencldos que c?n p~labras nada lograrlan, 
::'u t'orazon noble, ' ,rQClll"J'l~ron á los medIOS VIOlentos, 

La liga de aE'csinos cayó sobre Guillermo como i (ruille~mo fué alojad? en, 1m calabozo h~lroedo, 
handada de aves de rapiña. ¡lleno de IDsectos!i l'ept~les ile toda. espac,le. , 

Se lt~ 'lIt. so hacer declarar todo]o que necesi-j , Pero, este horror movlhle no pudo 1:'11 Sil espl-
tallan, pero se eneontmroll con un carácter tle,l'ltu, vabente mas que las amen~~~, , 
acero, que rechazó indignado atluelh aeusacion I Como sus hermanos, no reCJIHo por todo ah­
infame. mento IDas que las sobras y desperdicios de otros 

-Un Reynafé no puede ser un asesino, dijo; presos, 
son ustedes unos miserables, ~o se les dejaba un instante de reposo, inter-

y cruzó los hrazos sobre el pecho en un movi-irumpiéndoles el sueño á cada. momento, y mal-
miento jitantl>, ¡tratándOlos de todos modos," 

Aquellos jueces cohardes tentaron sp.clllcirlo, Fué entoncps que 1'1 sumario tom{¡ sn forma 
ofl"pcÍPUllole tlinero y lihertad, : ocliosa, 

L08 IDál'tire~ 

Para toda la polllacion de la Repf1hlica, los Pero esto poco Ílñp0l1allR. á Rosas y á 108 !!.o-
hprrnanos Reynaft> eran inocentes !lel crimen lIiernos de la liga, , ' 
miserahle que s'e les imputaha, Ya tenian hajo Sil garM' los Rf>ynafé, que era 

b'a eonciencia púhliea que sus únicos y verda- lo interesaute, 
dt;'J'tI~ autores Arall los gohiernos de la liga. enca- El rest.o tle L1. ohra. maltlita era lo de meDOS, 
},p>':!tlo!! por Hosas p instit!:auos })or i~l fraile A pes':lr ele tOllo mal'tirin y todo engaiio, ~c> 
A lIbo, falllosn h~ndiclfJ ''1111' Ipllllr:1 ~n f':lJlltulo habian I1H!!I~,lo á :I"")lt,ll' la rtbpulIsahilictBtl tli' 1 
/S JI p..jflI "11 Pst,l tprJ'ih)p IJi>lltl1'ía ':l'fll)"II, 
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'Pero e8tO era un inconveniente fácil de eles- cer una ejemplar ju&ticia, y mandando que touos 
trnir. los autores y cómplices enel crímen de Barranca 

y este se reduciria 4 alterar Il\s declaraciones Yaco fueran remitidos á Buenos Aires para am­
y ha,cer en ellas confesar á. los presos lo mismo pliar el sumll.rio y cOndenar á los reos. 
~JIIe negaban. . Fué aqu~ q.ue empezó. la segu.nda parte de 

Todo se reduciria á un poco mas de trabl\Jo. aquella traJedla que debla conclUIr en la plaza 
Las Jeclaraciones fueron, pues, alteradas y de la Victoria. 

puhlicadas en los diarios de la federacion. . Los Reynafé comprendieron que no volverian 
Por ellas todos los prf'sos aparecian convicto~ mas á Córdoba, y pidieron como único servicio 

y confesos del crímpn lJue se les habia imputarlo. á SIIf; a~esinos, les permitieran ver sus fam!lias "'f 
.José Vicf'!ntp acusaba á sus otros hermanos, y despedirse de ellas tomando algunas JISpOS1-

I"stos, para disculpar s.u participacion en el as~s!- ciones. " 
nato que no negahan, mvocaban órdenes reclbl-¡ La respuesta fue tan m80lente como hárbara. 
das del Gobernador .José Vicente. J -(.Concedieron ustedes acaso esa gracia al ge-

y como Francisco Reynafé era el único ause neral Qtúroga? Jijeron. 
te contra él se ensaful.han todas las declara- Pues muoran ust.edes de la misma manp.ra. 
ci~nes. La familia de los asesinos son los reptiles ,lf'l 

Santos Perez aseO"uraha haher recihido de calabozo. • 
Francisco mismo las Órdenes para el asesinato y Ahí los tienen ustedes. 
el mismo Guillermo, noble y recto carácter, apa- Se les permite hasta llevarlos pafl1 amenizar 
rf'eia declarando contra su hermano. el viaje. 

:\.si se instruyó en \..·órdoba aquel sumario ter- .fosé Vicente, que profesaba á sus hijoR. 1I11~ 
rihle, en mellio de los martirios mas insopOlta-' idolatria ciega, sintió que se lo oprimia pI ,'0-

hles para los que en él figuraban. razon y no encontró palabras con '11Hl re~pol\dt'l' 
En el domicilio de los cuatro hermanos se ha- á aquella burla sangrienta. 

llia encontrado correspondencia familiar y polí- Dobló sn altiva cabeza, y dos lágrimas ca~'Pl"oJl 
tiea que, interpretada como meJor les pareció sohre aquel pecho varonil y esforzado. 
y alterada en su esencia, pretendian hacerla I Antonio mirO un momento aquellos lm.n<li,lw; 
¡igurar como cuerpos de delito capaces de hacer. ron una mirada candente, y di.io: 
condenar á muerte al mismo Dios )):ull"e. ,-Bmtos, ni siquiem tienen el tah'nto dI' la 

Sahedores de esto los Reynafl\ per¡lipron tOtla; ferocidau. 
esperanza de salvaeion. Xo saben pasar la I)laza de magl.ánimos! 

Reci~ncomprellJiel'on que lo Jd proceso eml y se retiró á IIn rin,'on del eaJab01.O par!]. 
nna farsa inicua y qne no era mas que nn ]¡retesto l evitar Sil presenda. 
para cortarles la cabeza I.:on toda la:apariencia Ile (+uilleJ"Ulo, que poseia la sangre mas ardiente~' 
nn acto Je justitia.. I'juvenil, los apostrofó de todas maneras, y á )Ie~ar 

Pero este convencimiento no fué bastante:i qne-, de sus gritos tentó ,le saltarles encima . 
. }¡mntar aquellas viriles organizaciones. l' Yobre mártir! 

Lo único q.ue ~os aterral¡a era la condena in- Su esfnerzo no tuvo mas consecuencia qn!' 
f~te q~e Iba a caer sohre ellos, porque no I renovar el (lolor insoportahle de sus llagados 
fa.lt,~na qUIen la rreye~a. 'piés. 

Sm emuargo se Ilommaron, Illostrallllo mas @ll-I -¡Infames! concluyó, lile queda. el consuelo 
te~ezaql~e nu~ca. . ¡ !l.e sauer que allá arriba hay quien nos vengue! 

fodavla teman l!l- moc~nte esperanza de qUAI Lajusticia de Dios es ineludible! 
tal vez n.o se atreVler~ a commmar la. obra. l' Aquellos miserahles rieron estruendosamente 

T~daVla no se c~norllt to~lala barbane de aque- de aquellas palabras y se retiraron á preparar 
na dictadura sangnenta, 'llaJo l"llyas 6rdenes ro· todo lo necesario para el viaje "iaje terrible tan 
daron tan~as y tan nobl~s caue1.as! . i amargo como el del Calvario. ' , 

Pero hlen pronto tuvIeron que perder esa últl-I Los Reynafé y titulados cómplices fueron saca. 
ma esper3JUa. . . . I nos de la cárcel r lihrados de sus grillos. 

La muerte de el!os era una nec~8ldad Impeno-¡ El viaje hastn. Bllf'nos Aires debian ha.cerlo á 
su para. ]~ federaclOn, puesto fl.ue .Importaha hor-: pi,.., pa.ra lo rtu;! los gríllos eran un sérió incon-
Tar. un cn!Den y atar una. prOVIDCl3. dudosa. ¡ vrmientc. . 

~o. hablo., pues, qne vaCIlar, mucho menos cuan-¡ En cambio Sf' les aseO'uró hien por medio lA 
110 vieron el <riro t b I . " ., t (' nc . .,. que, om~ .a e sumano. . ; largos !I1aneadores, pues temian que uno de ellos 
, . o . ,lUId? .este, fue remltillo á·Rosas, pomendo, fuera a escaparse, ó hacer un motin entre todos, 
a SlI dl~poslclon todos los presos y n~~brándo-i lo (]11(> le!' obligaría á dormir durante el camino 
lo .llIe7; ~upremo de I\.IIUpl crímlm, calificado del pn IIn continuo sobresalto 
alta tral~'IOll :ila patria~ y á la santa caUba de lal Así' los Reynafé queridos' y eRtima"os por to(lo~ 
f'ell ... rBclon. .' . " ,u.. . 

}tm;;\<I '1" rt rp.ll11t(, • ~Il!i lonclUdBdanos, salIeron de la Provmela 11111-
• . Jl. • ft ncp.pf:1I", promflo'IPfH'l1) 1a-ll.I" .... ':11(' C'OIl tanto. :ll.nel!R.c.i'»l hal,iilll I¡p"h" }Iru" 
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peral', en medio de una. rochifta general y do losl .Toar. Vicente se conmovió todo C01IlO al con. 
insultos de la chusma federal que dflhi& iDau)· tacto tle una máquina eléctrica. 
tuIos hasta Buenos Aire~. . ' Miró á sua hermanos con toda la reaipacion 

Un piquete de caballena abna la marcha, entro de su alma. noble, y abatió la ca.beza.. 
el coal debian ir á pié, se en~ende.loa he~anos -;J<:s preciso .~acer. un esfuerzo ilupremo para 
Reynafé, para que no pudieran comuruclU"se camma.r, les dijo-amo tendremos encima el 
con los demás presos. Ilátigo de estos miserables. 

Estos, ayuntados de cuatro en cuatro, mar Si pudiéramos hacernos matar menos mal. 
chaban precedidos del piquete, llevando detrás Pero es que nos van á. obliga,; á seguir ca.mi. 
otro grupo de soldados de caballería. nando á golpes y martirios. 

Estos tenian la f8eha mas siniestra que pltede -Si pudiéramoa valemos tan solo de las ma-
imaginarse. nos, dijo Guillermo, podriamos ahorcar á. esp 

Todos harapientos y cobiertos de cintas colo- miserable y obligar asi á su chusma á que nos 
radas con horribles letreros, ginetes en mulos mataran. 
adornados de la misma manera, parecían t.odo Pero mis ligaduras son tem"bles-siento que 
menos séres homanos. las arteria.s no pueden soportar ya la presion Ul' 

Un jefe . que merecia toda la confianza de los la sangre en ellas encerrada. 
gobiernos de [la liga, traía bajo sus órdenes toda Los tres hermanos se ayudaron con una mirada. 
a.quella rara. mezcla de verdugos y víctimas. de supremo cariño y siguieron arrastrando peSa.­

Porque á pesar de todas las promesas y segu- damente sus piés sobre aqoel camino "<¡pero y 
ridadas, Santos Perez mismo era tratado con sembrado de pedregrullo. -
igual rigor que los demás presos. Así, cayendo y levantando y sofriendo veril a­

-En el camino nos matarán ... pensaron los ¡deros tormentos, anduvieron dos legua.s mas. 
Reynafé. . A las llagas de los grillos se unia ahora ellies. 

En el estado miserable que nos hallamos, es pedazamiento de los piés, producido por la mar· 
imposible que podamos andar de aquí al Rosario. clla penosa que llevaban. . 

Esta gente está dispuesta á hacemos marchar A pesar de todos los esfuerzos terflhl.es de \0-

á palos y es preciso evitar en lo posible los luntad, llegó el momento en rrUf' no pudIeron dar 
malos tratamientos. un solo paso. 

El esiado de aquellos infelices era realmente José Vicente, que era quien llevaba mas largo 
espantoso. el cautiverio, fué el primero en caer. 

SUB tobillos, á. causa de los grillos, eran una José Antonio y Guillermo corrieron en su au-
llaga viva, sa.Jguinolenta y supurante. sitio, pero ¿qué podrian hacer ellos, amarradas 

Su debilidad era estrema, á consecuencia de sus manos á la espalda? . 
la humedad de los calabozos y la miserable alí· Frente á su impotencia, cayeron tambien al la­
mentacion. do del hermano, á cubrirlo con sus coerpos con­

Las primeras dos leguas las anduvieron con tra los golpes, ya que no podian hacer otra. cosa. 
poca dificultad. El. coma:ndante de ~a !X0pa acudió y les mandó 

La march'l. hal,ia sido abierta con un rebenca- que lDmediatam~~.te slgweran la marr~ha. 
zo aplicado en lús espaldas de Santos Perez, y . -·¿Con qué pies? preguntó .José 'lcente .son­
anté argumento semejante, cada cual trató de nendo. 
que no se le hiciera en pellejo propio. No podemos dar un solo paso mas, á pesar de 

Pero despues de esta' distancia la marcha em~ toda nuestra buena voluntad. 
pezó á hacerse inl!ostenible. El Comandante sin cuidarse de averiguar el 

Laa pierna.s flaqueaban y las fuerzas, mal alí- grado de verda.d que habia en el aserto, mandó 
mentada.a, empezaban á desfallecer. que los hicieran parar á palos y seguir la marcha . 

.TosP Vicente llamó al jefe de la. tropa y le pi- Guillenno y José Antonio se incorporaron 
LIió algun descanso, por eorto que fuera. para proteger el cuerpo exánime de Vicente. 

--No podemos dar un paso mas, le dijo, y si Pero fueron separados, empezando á golpear 
hemos de llegar á Buenos Aires es preciso que el cuerpo del caído con una ferocidad crecientE'. 
se nos permita descansar. El antiguo Gobernador de CórdQba. no se movió. 

-Para hacer el primer descanso, respondió Lo que no habia podido su grande es­
aquel bandido, es preciso que andemos por lQ fuerzo de voluntad, menos podia lograrlo elgar­
menos ocho leguas mas. rote, que no haria otra, cosa que postra.rlo cada 

-¿Cómo no estuvieron cansados para as~inar vez aas. 
al general? l' .losé Vicente fué -golpeado hasta que perdili el 

Marchen no mas, porque si no, aquí hay nn cODocimj~nto. 
remedio oontra la pereza.. I Fué entonces que el comandante mandó aearo-

y acompañó SU) ~tioias palabras con un for- I par y desensillar las mulas. . 
midable golpe de látigo. Despues que la tropa hubo cODlldo, fueron 
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conducidos los ptesos á hacer lo mismo, con la Esto eralo que iban á hacer con José Vicente, 
sobra de la miserable comida. el mas postrado de los tres. 

Era tal el lumbre que teman, que se pusie. -Yo caminaré, yo caminaré! gritó este. cllan­
ron á roer los huesos con una voracidad canina. do supo de lo que le trata.ba.. 

A la noche fueren amarrados tontra los ár- Y el horror le ruó fuerilas para caminar unos 
boles para. mayor seguridad. veinte pasos mas. 

A cada momento los centinelas iban á I11irar Pero en seguida volvió á. caer, 11.0 pudiendo 
si dormian, interrumpiéndoles el sueño con pa- pararse por mas esftlerzos que hizo. 
tadas y otros tratamientos análogos. -Es de gusto! es de gusto! gritaron los fede-

Al dia siguiente fueron los presos los que en- rales. 
s~lIaron 10B cablillos de aquella tropa. de fora- El que puede andar dos pasos, puede andar 
gldos. . cuatro. 

El comandante yl08 dos oficia.les que coman- -A la paja! 
daban la tropa, se hahian distribuido como asisten- -A la paja! 
tes á los hermanos Reynafé. y empezaron á cortar apresuradamente las 

Con ellos se hicieron cebar mate v hacer 10B matas de pasto seco y paja que habia. en 108 alre-
de mas servicios de la mañana.' dedores. 

Concluidos estOi, fueron obligados á seguir la Los Reynafé miraban aquello como idiotizados. 
marcha á pié. Estaban Ii la completa merced de aquellos mi-

Si el dia anterior habian podido andar cuatro serables y no habia evasiva alguna. 
leguas, ese dia no pudieron mas que dos. Hacian con ellos todo cuanto se les ocurría. 

En vano fueron los palos y demás [martirios á - Lo único que sentian verdaderamente es que no 
que se les sujetó. se léS ocurriera darles de puñaladas. 

No pudieron dar UD paso mas. Así todo habría concluido pronto. 
En vista de esto, el comandante de la tropa Para tentar esta felicidad, tanto José Antonio 

hi~ un chasque' Córdoba consultando lo que como Guillermo cubrian de insultos á sus guar­
debla hacer, porque el viaje así era intermi- dianes y les decian todo aquello que calculaban 
nable. pudiera hacerles perder la paciencia. 

La respuesta no tardó en llegar. Pero ~ien pronto abandonaron esta:. táctica 
Ella. estaba en relacion con todas las iniqtiida- convencIdos de que con ella no cons8gw-Ian mas 

des eometidas. que unos cuantos palos demás y alguno (lue otro 
"Los ho.rIi usted caminar decia. hasta que no rebencazo de domador. 

puedan moverse. " Al poco rato 10il bandidos tuvieron UD Luen 
· Para ganar tiempo, puede hacerlos subir en monton ~e paja seca. . 
· ancas, pero tan pronto como descansen, volverá José VIcente f~é 4espoJado de sus ropas y 

I á hacerlos marcharA pié." puesto sobre la paJa. 
Se tentó el último medio de hacerlos andar' -¿ Querés ó no querél caminar? le pregw¡taron. 

un medio tan feroz como salvaje. . -No puedo, murmuró la. noble víctima. 
, -Vamos á hacer la prueba de los caballos em- Denme una puñalada en el corazon, y les per-
• pacados, gritó uno de-los gauchos. dono todo el mal que me han hecho. 
I¡ -Viva! ahullaron los demás-vamos á ver si es - Tenemos órden de entregarlos vivos, 8mo, 
maña. hace ya mucho tiempo que lo habríamos hecho. 

Aquello era tremendo y conmovedor, ero la Ahora s~ trata de que caminés, limó te vamos á 
escolta de los Reyoafé era esc . d P 1 asar las tripas. 
mas sombríos Landidos. ogI a entre os José Vicen~~ h!zo _UD esfuerzo ~emenc1o para 

lIé aquí el medio que iban '" á ponerse tIe pIe, slqwera, pero VOlVIÓ á caer sobre 
ílca con aquellos desventurad08~ poner en pro c- el monton de paja. . , 

Cuando un caballo se empaca s t • -¡Pues á prenderlo! grlt~ un sargento y se acer-
él todos fflS medios de paciencia y r~ ~:o an con co con el yesquero e~cendido. .. 
c~rlo eaminar. se recurre al qu! l~ p~a ha- El comandante mtraba aquella operaclOn, un-
JI aman el últiÍno. s p8.lsanOS pasible y sin ha.cer el l;I1enor mov;imiento. 

Amontonar b' 1 b - d Parecía que presencIaba la cosa mas natura.l 
gran cantidad d:Jo . a . arnga. el caballo una, de este mundo. 

II h fa paJa bIen seca. Los otros hermanos miraban aquellos prepa-
gan ~~e:~ lao:~r:cion, montan el animal y pe- r~tivo~ con to~o el horror que puede engendzar 

N o hay caballo '. . sltuaclon semejante. 
cuando siente sob que pers.lsta en no cammar Eran tales 10B ellfueraos que hacían por ir en 
llamas. re la bamga. el calor de la.s socorro de Vicente, que 108 maneadorea COD. que 

Generalmente eéh , di estaban atados se les habían 8Ilt.9rrado en 1& car-
trtb . . t 1 ~. aparar, coatando gran ne como un centfmetro. 

&Jo 13UJe ar os y dl!~10c4ndose muchas vecell. ~llS injurias á los verdugo. eraD terrible, pe. 
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1'0 ('('In ¡,Has no 10ITrahan sin" :\rr:\ncar c::;truen- El or'" UI' hom"re de I } , ,. ,., . "'. u 11 HC H\ I t r ' . 
c.losas carcajadas y una.s cua1'!tas. fresca.B., hastan~o ilustracion para eo~ 1.1 e IgeJlCHt y Ile 

. -¡Mueran los sa.lvajes umtal!0S! grito el sar- contraldo una afeccion f . Plender que ha.bla. 
fTllnto '1.' encendió fuego á la paja. -Si no se apresuran .c orzo~amonte mortal. 
'" • J 1 'ó l' " d . " aseslOarme pr t.o .1 

Un humo denso Y oscuro envO VI a. vIctJma e Cla, so vaná llevar un sole h on ,ue-
11 ' .. , f d al l' h' mne casco 

al}uo a mqwslclon e er.. . ,na Ipertrópia suele caminar . Antonio~ y Huillermo se cubrle~on el semblante ceso como el nuestro. mas que un pro-
lanzanllo un grito de desesperaclOn. La provincia de Santa-Fé e 1 f 

El humo fué reemplazado por .una.llama viva. y racion mas implacable y aobr r~ ed oco de la ~ede-
rojiza que subió en brillantes espirales. de ódios mezquinos y pasion e 0.0 un hervidero 

.losé Vicente lanzó un quejido desgarrador, se Lossantafesinos se habiane~dlll~.~s. d 
cncojió Y se le vió hacer un supremo esfuerzo caudillo Lopez á quien ¡regu/ entillca o con su 
nara saltar, pero volvió á caer sobre el fuego. en sus odios c~mo en sus af aI?- e mente tanto 
r • h b' d'd r • ' ' ecclOnes. ~o a la po I ° avanzar una m~a.. l~SI es que la poblacion del R . 

No hahia, pues, lamenor dudade que el hom- decir que acudió en masa á. gOz;:ssarlo ~e IHl?(~f~ 
ure estalla ¡JOstrado.. de los Ueynafé. e en e martlrlO 

Temiendo que aquello pudiera tener malas Eu los cal b· . 
('ollHccuencias para la vida de .José Vicente, el fueron escar~l o~~s y dn los patios uel pre~illiu 
mÍl;1ll0 comandante se precipitó sobre el grupo y lacho, 'Iue viv:~~ ~~oe t.od~s modos por el popu­
lo arraneo de las 118Jll~S. . conmoverlo el as sa:s, Sin .'1~le fuera eap~z de 

Tenian ónlen termmante de entregarlos VIVOS te capaz de' pe~to cadaverlco .de .José Vlcen-
:\' sanos en Buenos Aires y ue martirizar~os de re'ntej ~ duro ImpreSIOnar al espíritu mas indif~-
manera que no pudiera comprometer la VIda de Era tal el ~stado d t . f r 
llingllno d~ ellos. . ' . > no l,legaría á Buen081~~:. m e IZ, que se Cl'eyu 

y delllas~ado sablan de que manera se venga- En medio de la rechifla d l· h 
ha federaclOn. .. salieron del Rosario d e a c. usma, los pr~os 

.T osé Vicente se habia hecho a.lgunas liJeras q~e- dos días bien amar ¿s~nde hablan permaneCIdo 
maduras que, aunque de pocas consecuencias, José Vicente'b g 
habian sido lo bastante para producirle sufri- lo pues ya no I d·constantemente á lomo de mu-
mientos espantosos. ' lo' . t po la sostenerse para.do ni un so-

di d mmu o. 
Se le hicieron algunos reme os e campo. pa- L . , 

ra que las cons~cllencias fueran menores, y se le 1 o.s pICS ~ l~ habian hinchado inmensamente y 
suhió en ancas del sargento. ~::)\ernas .ablan comenzado á a.dquirir las mis-

Dos sold.1I10s cargaron con los otros dos her- E PSopor~~ones. . 
manos para poder seguir la marcha hasta llegar 1 n t a.:: ~Icolá.s se les emharcó en un va.por que 
al Ros~rio. ~:r~i~t a ~sperando, para conducirlos al último 

Los otros presos fueron provistos de mulas. R o ya 1.11. ~uerte. . 
Eran infelices á quienes no habia gran interés 1 osas h~bIa Sido prevemdo con anticipacion, y 

en martirizar. . . le es teman. ya 'prep.arado~ ha.sta los calabozos 
Todos habinn canta.do al tono que se les pidiÓ oDfe se le~lbaa. alOJar, crudando que estos fue-

y no habia por qué mortificarlos. ~~n o: mas I.nm~ll!-dos é inhabitables de la cárcel, 
'\sí fueron hasta el Rosario donde se les dió Y.c Sil. de.Justlcla. 

un'a buena racion de carne pal-a que recuperaran bl SI ~quellos grandes viejos muros pU(lier~n ha-
las fuerzas perdidas 'Y estuvieran entonados para ~~i ¡c.u~nta leyenda tremend~ ~?s contarian! 
j\"'uantar las caricias que les haria don Juan ~ dV13Je en el buque fué un Idilio de paz, com-
Manuel. para o con el que habian traido hasta en-

1 'V' .1 t po d tonces . . ose lcente apenas pUllO ornar un co e . leche. ' Siempre ~e. les mortificaba de todos modos, 
::iu naturaleza robusta y magnífica. antes de ser SIempre reclblan aIgun punta-pié del oficial que 

préso, se habia quebrantadO al estremo de que pasab.a por su laJo, pero siquiera. no camina.ban 
ninguno de sus antiguos amigos lo hubiera. reco- y veman en la posicioD que les era mas có-
nocido. moda . 
. ~us pómu~os agudos. y salientes, su c~lor ama- . El alimento suministrado fué mejor que ~unca, 

rlllo '! sus oJos escondldos ~~tre las órbitas, don- por que al menosfué mas limpio y abundante. 
tIe bnllaban con un fulgor SIDlestre, le daban todo A la noche se recojieron temprano yno flleron 
el aspecto de un tísico en el último grado. molestados en su reposo. . 

Es que sus sufrimientos morales habian sido tan Sus verdugos venian tambien muy fatigados Y 
hondos como los físicos. solo pensaron en descansar. 

J?sé Vicente ten.ia una familia que amaba ,:on Cu~ndo .108 hicieron levantar del rincon donde 
paslOn, á la que dejaba aba:ndonada y persegwda dor~a.n, ju.nto c?~ la primer luz dela madrugada, 
y 1\ la 'Iue tal ,.ez no volvena á ver mas. .Tose Antomo y (lwIlermo se encontraron mas 
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fuertes 1 mM dispuestos á sufrir con. entereza Er.a, p~les, il~l~til disputar la caflcza, que lmhian 
los nuevos martirios á que serian sometidos.. perdIdo Irretn181blemente. 

1';1 mismo José Vicente esta~a. tan. aDlmado Esto lo pudieron a,preciar hasta en el mismo 
que deseó Ter }lrolon~lU'8e su Vlda .el tiempo ne- aspecto de Buenos Aires cuando desembarcaroll 
cesario para confundir á sus Dllserables ca- Todo les era hostil, hasta el finísimo aguacen) 
lUllmiadores. . . . que cala y el frio desconsolador que penetraba 

Esto no podia llamarse smó una alucmaCIon hasta la médula delos huesos. 
de la fiebre del martirio. . . . 

¿Cómo confundi~ la calumnia, ~uando e~ magIs- A l~s doce del dla fo~deltban p~r ~n ~n Bue-
trado que los ibaáJuzgar era qmenla hablahecho nos AIres, por lo que dIeron gracIas a DIOS. 

lanzar? Portin se verian Hbres de las patadas y palos 
¿Qué justificacion podian esper~, cuando el de aquella chusma misera.ble. 

que iba' á condenarlos como a.sesmos era el Tenian la ideade que en Buenos Aires los ver­
.mismo que mandó cometer el asesmato que se les dugos serian mas civilizados y les darian de puiia-
Imputaba? ladlts pero no de punta-piés. ,.: 

No babia salvacion posible. ' 
Aquella causa estaba. fallada con anticipacion, y E.staba de Dios que lo,s Reynafé habian de 

harto lo comprendian. eqmvoc8rse en todos sus calculoso 

Un noble espiritu 

. Los Reynafé eran esperados en el Bajo y sus ~o se veia sinó gcutp ta,mualeante, IÍ i'lIlll'gU 
alrededores con una ansiedad incalculable. menos que lanzaban halaridos descompa,:;a,llos. 

La venida de los asesinos del general para ser Los Reynafé fueron los primeros que bajaron á 
juzgados en Buenos Aires, se habia. anunciado tierra síntiendo helarse su corazon con un frio 
desde que salió el vapor en su busca. de muerte ante el aspecto de la ciudad . 
. De modo que desde el dia. anterior á la llegada -Estos son los hermanos Reynafé. 

la chusma federalse habia agrupado en el Bajo Estos son los asesinos del general (,luiroga, .l¡­
apalabrada de antemano para insultar á los Rey- . o el oficial que los acompañaua, most.rándolo;; 
nafé y apedrearlos hasta la cárcel. á. la plehe. 

De este modo el pueIllo lIlostraria su federal¡ -Mentís! le gritó (xuillenno en medio de la iu­
.llrotesta contra los autores del crimen de Barran- .dib'iIacion mas sublimo. 
ra Yaco, mostrándoles así la opinion que sobre I }"os asesinos de Qlliro¡{s SOIl el gobernado\' (10 

i!llos se tenia en Buenos Aires y lo que podian Guenos Aires, unido á los golJernadores de aqll'~-
cliperar de la justicia. llas pobres provincias. 

_J\ penas pisaron tierra porteña, se levantó en el Ln clallioreo infem:d apagó las palahrits.del 
Bajo un clamoreo terrible. jóven, que se preparaba:i hablar ma.s largo. 

-¡Viva la Confederacion Argentina! Guillermo. tentítba así, de paso, un recurso qUE-
¡Viva el Restaurador de las leyes! no le parccla malo. 
¡Mueran los salvajes unitarios! .. Insultan~o á Rosas cn el centro Ile. S~l presti-
i~lueran los asesinos Reynafé! JIO y ferocidades, tal vez esa turba se Irrite y nos 
Estos eran los gritos que resonauan en todos desp~dace pronto. . 

los grupos. : ASl habremos conclUido de. una vez. 
El estado miserable de Huenos Aires no podio. La chusma aqu~I1a no hulnera tardado Iilllchu 

ocultarse á los recien llegados. . en darles gusto a la mano, degollándolos sol '1'<': 

.\quellaa caras patibularias, relipirando alcohol taulas. . 
por todos sus poros;. . . P~~o tenian órdell de mOllerar su indigllaóon 

.\fJu.e~108 de8camlsados, cuulertos de andrajOS Justlslma'y no propasarse en hechos que pudic-
y de dIVIS8.8 coloradas; ran ocaSIOnar la muerte de alguno de ellos. 

Aquellos borrachos de facon li.la cintura., que! Así es que sn contentaron con lanzar sus 
olian tIe una. legua á caña con limonada, eran una terrihles gritos de ¡mueran' íacompañados de uno 
prueba palpitan~e del e8tado de .degrad~cion i que. o.t~~ ladril!~zo r pedrad~. 
mor~ á que. habla llegado Huenos AIres baJO el, ~ Ultmo y hOllr.oso erau los encargados de 
gobIerno Ile Rosas. i ('mtlal' que, en un e~re¡;o 110 santo amor fellen!, 
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la chusma no fuera á pabal' de las piedras al con sus gl'ÍtOIl de ¡mueran loa Reynafé y 10& 
cuchillo. aS6sinos salvlges unitarÍOllI 

Así atravesaron aquellos nobles jóvenes, (les- La Sociedad Popular Restauradora h_ sali-
de el hajo hasta. el cabildo. do de madre y declarado teatro de iUi iniA¡uida-

Las federales, por su parte, ayudaban á SUB des las casas de los salvages unitarios, ensmi­
hombres en la oura impía. Aquellas mujeres, gos de Dios y de 108 hombrea. 
rcdutadas entre l:t últ.illla haz de la soldadesca, PArecia que el desenfreno de la ehuatBa no 
()nvuelta.s en sus largos rebozos de bayeta podia llegar mas al1'-
colorada, llegaban hasta los Reynafé para escu- De los puntos mas remotos de la campaña 
pirlos cn la cara ó darles rugun bofcton. a.cudian federales á conocer los asesinos de 

Cada ve'(- que suce(~a. alguna escena de estn.s, Qlliroga y á felicitar. al Mstaurador porque es­
la felleraclOn aplaudia de una manera desafo- taba llamado ó. castigar aquel crimen nefando 
rada, pidiendo se repitiera la. injuria. segun ellos. 

Los otros des~ciados se puede decir que La venida de aquellos mártires produjo una 
pasaban desapercIbIdos. impresion bien diferente en la. priJllera. clase 80-

Toda. lo. saña yel encono eran contra los Rey- cial. 
nafé... . Todos comprendian y sabían lo que habia de 

A~I lo habl~ mandado el g-obIerno y así era verdad en aquella causa monstruosa, y compade-
preCISO cumplIrlo. cieron á los nobles hermanos. 

Fué entre aquella granizada de injurias y Porque los Reynafé, por la posicion que ocupa­
ladrillazos, que los tres hermanos entraron á la ban en su provincia natal y por los servicios pres­
cárcel. tados por ellos á la patria, eran conocidos en 

En el gran pátio permanecieron en vergonzosa toda la República. 
exhibicion hasta la noche. Sus mismas afinIdades políticas, que les iban á 

Los federales de todo pelaje iban allí en·gran- costar la cabeza, y la digna independeucia que 
des grupos á saciar su ferocidad contra las po- quisieron mantener en Córdoba, los habia hecho 
bres víctimas. espectables y estimados aun fuera del país. 

Aquello era fuertemente repugnante y conmo- Por eso en aquellos dias de terror no se 'reia 
vedor. por la calle mas que gente de poncho y de sinies-

Borrachos que se paraban para aliviar el estó- tra facha.. . . 
mago del esce'!() de bebida, mujerzuelas que Rosas habia lanzado sus proclamas, tend~ntes 
lanzaban palabras capaces de ofender el pudor de al mejor éxito de su plan infame. • 
un granade.·o, asesinos que mostraban el cuchillo Era preciso que la condena de 108 Reynafé 
con ademan amenazador, y energúmenos que vo- tuviera todas las apariencias de un riguroso acto 
mitaban injurias de toda especie. de Justicia, que no le habia sido posible evitar. 

Toda esta amalgama nausebunda, confabulada -Está en la conciencia de todo el mundo, 
para ensañarse contra aquellos tres hombres que dijo, que esos miserables son los autores del 
no habian cometido otro delito que no querer crimen de Barranca Yaco. 
Marse al mas infame de los tiranos. .. Pero yo no quiero que pueda acusárseme de 

En el patio de la cárcel los Reynafé apuraron la menor parcialidad. / 
los mas bárbaros martirios morales. Yo estimaba en lo que valia la nClble personlL 

Cuando la noche c~brió con sus sombras aquel del general Quiroga, p~ro esto no me hará. des­
cuadro de vergüenza., los Reynafé fueron introdu- viar un átomo del canuno recto. 
cidos en un calabozo. . Si por el sumario no aparecen plenamente 

A semejanza de los de Córdoba, aquellos eran culpables, la justicia podrá. tener alguna contem­
calabozos movibles, puede decirse, por la canti- placion con ellos. 
dad de arañas y réptiles que cubrían su techo y Pero yo prolllp.to á. los gobiernos que han . he­
fiU piso. cho tamaña confianza en mi, que todo el ngor 

Este era el alojamiento que la federacion les de las leyes caerá, en caso contrario, sobre I~s 
preparaba. - miserables. 

Los otros presos fueron alojados en los po- Es preciso que esta. clase de ~enes seaneaa-
(:Ofl cala.bozos que quedaban y en las crujias tigados con toda crueldlLd. . 
federales. Ayer fué Dorrego y hoy e9 ~Ulrog.! los dos 

Fué aquella noche una. verdadera. noche de hombres mas beneméritos de la f~era.clon. 
parranda para. la sa.nta federacion. Si este segundo crímen queda. Imp~e como 

Las pulperias estaban llenas de compadres y el primero, mañaÍla. ~l puñal. de 101 a.le~o. caerá. 
no se escuehaba por todas partes sino la noti- sobre los demás gobIernos, lDcluao yo DlII •• , que 
cia de que habian llegado los asesinos de Qui- soy el que menos vale. . 
roga para ser _ fusilados en Buenos Aires. A los presos no se les negará mnpn recurso 

De las pulperias sallan á la calle 108 grupos legal. '. 
do borrachol!, I!embrando el terror 1P0r la ciudad Si pueden borrar la mancha. infa.ma.nte que pe 
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Sil. sobre ellos, seré el primer? en interponerme mo s?bre nuestras familias abandonndas y per-
entre ellos y·los ódios qM tan Justam.ente han le- segwdas. . 
vantltdo. . Dios nos ha temdo de la mano, ayudán. 

-'Nada de clemencia! aullaban las turbas, dolo. 
alec~iona.das unas y deseando las otras un nue- Elilos protegerá para 9.ue nuestros bijos ten .. 
"O espedl1culo de matl\l1ZQ.. Jan un amparo sobre la herra! . 

-¡Mueran los Reynafé! ¡Mueran los Bseainos Y era precisamente la salvacíon de l"rancisco lo 
del ilustre General Quiroga! que mas habia enconado á Rosaj. 

-Seré el primero en someterme á la voluntad I Su cólera habia estallado de una manera "io· 
del puebJó soberano, concluia. el !ars~e. lIenta, lle,gando hasta, acusar, po.r no~s o~~iales, 

No quiero sofocar su justa mdlgnaclOn. álos gobIernos sus ahados, de ImbécIles e IDser· 
Así se preparaba. aquel bandido á llevar á c~o I vibles.. . . 

el CMeJi que habia meditado con tanta cobardia Y es!os ~ablan tr~do la pUdora. por propIa. 
y f('rocidad. . convemenCla. ' 

Apesar de todo lo que h~sta entonces habial -Cual de ellos se atreveria á tomar la. íniciativa 
hecho aun no se conocia en Buenos Aires toda de una alianza contra Rosas, despues de los 
la hiei y todo el veneno que encerra.ba. aquel ~~- ejemplos de Quiroga y los Re~nafé? 
piritu empequeñecido contra SU8 enemIgos pohtl- Luego pensaban que, aun aliándose todos, no 
coso podrian contrarestar el poder de Buenos Aires 

JJa ma.tanza. de los indios, para qtúenes creye- y Santa Fé, aliada inseparable y foco de la fe­
ron los pretestos y la historia que inventó, era deracion mas miserable, pues eran asesinos cuyas 
comprensible en un hombre que queria dominar crueldades no tenian otro móvil.' que complacer y 
por el terror. mostrarse adictos á Rosas. 

Pero el asesinato de los Reynafé, tan fríamente Este increpó con una dureza terrible. la fuga 
meditado; d" Francisco, tratándolos como podia haberlo 

Aquella venganza cobllJ"de y brutal ejercida hecho con un peon de su estancia. 
contra pel'f!onas de posicion y de sacrificios, mos- Y los gobernadores se disculpaban alegando 
traban en toda su horrible desnuuez la frialdad pretestos que él (leshechó con infinita sober. 
infame de aquel sér que, sin sentirlo, habia roda .. bia. 
do hasta un cieno de sangre y de infamias di- Francisco en libertad y aliado á los unitarios 
"arsas. de Montevideo, era un peligro sério para él pór 

No podia. calcularse hasta dónde llegarla en el el prestigio que tenia en Córdoba. 
crílll en el que así empezaba. Ademas, aquel solo Reynafé que uscapaba á su 

L os años 40 y 42 iban á. enca.rgarse de mostrar- venganza, podia tener alguna prueba de la ino· 
lo á los pueblos de la República. cencia de todos y su crimen por testa razon no 

Rosas tenia la sagacidad de aparecer siempre quedaria tambien encubierto como pensó y pre· 
com o cediendo á las exijencias del pueblo y do- paró. 
bI ar su cabeza ante el mandato de las leyes. Toda su cólera y su despecho se desplom6 

Por esto se negó 6. fallar la causa Jl{It el entonces RoLre los presos. 
sumario que se habia confeccionado en cór-,' Ordenó que no se les diera mas alimento qua 
doba. . . los,ilesperdicios de los demas presos y que, mi en­

Buenos Aires tiene justicia recta y homLres i tra.s durara el proceso, se les empleara. en los 
de saber, dijo. I servicios mas degradantes de la carcel. 

Ellos han de e!ltudiar primero, ampliándola,! No conforme con h fuga de Franciscot empez6 
esta causa escandalosa. i á gestionar su entrega con el gobierno <le Mon .. 

Por ahora reservo mi opinion. i tevidoo . 
. Los Reynafé no hicieron por esto lit menor ilu-¡ Pero este se negó á remitirló como 86 habia. 

1>lon. , I negado á otras pretensiones por el estilo. 
Sabll\D. que Rosas era el mas empeñado en Entonces oprimió mas todavia á los pobres 

hacerlos desapar{lcer y q na no retrocederia ante presos. 
nada_. .. Despues de lo narrado parece imposihle q\16 

La J~lstlcla recta y los homh.res de saber de pudiera hacerse con elloll nada peor. 
que haLla hablado estahan sometJd-os á SIt supre- Pero Rosas era fecundo en martirios. 
ma voluntad. El .T ef~ Jo Po licia, por' su órden los sacaba. 

Todo no pasaria, pues, de un aparato mas ú entre diez soldados á barrer la caUecon gri. 
m~nos largo, pero que tendria su solo tér- lleto al pié, Y como esto no fuera hnstante dos 
millo. . llias á la semana se les daba oomo alimento' una 

El ÚDlro consuelo que esp"Crimentallan, er¡¡, no .racion tle COgOtA crudo. . 
vcr entre ellos á. su heI'J!lano Francisco. . Cuando no era. esto, la ra;ion de desperdi­
, El ~e ha salvado, decum estrechándOBe en Hn CIOS que se les daha diariamente so les anojaba. 

1uerte ahra:rn: y él vell\rá aeslle el destierro mis- al suelo romo si huhieran siJo perros. 
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\1 principio mira.l'on el :tlimento con la repug- jante la prof';lnda a.bnegacion de e.~ cariño. 
lHmcia natural, v no lo tocaron. . -Pero ¡.qulén era el guapo que se atrevia á eOD-

Pero pasarou" dos y tres llias de la nusma mR-, moverse ante los actos del Restaurador de ll\s 
nera, y la necesidad fué l'uperiol' á toda repug- leyes':' 
!lancia. Se huhieran guanlado de dejar ver su CODDlO-

¡El hamhre es terrihle! cion, como del peor de 108 crímenes. 
Es llreciso haher pasado por ella para pouer \" He operaba entonces un fenómeno solo com­

,'alcular bRst~ dónde es capaz de llegar el ser¡pren.sible con el. t~mor de perder la cabeza. 
11l1rnano dommado por ella. . MIentras mas mtima era. la conmocion que es-

Los Reynat"é recogieron aquellos desperdi-Iperimentaban. se mostraban mas uuros con los 
cios al tercpr llia y los devoraron con cierto pla-¡presos. 
,'flr, lml,itllindose á esta ola~e de alimentacion.: La crneldall llegó al estremo de alcanzarles 

('naIlllo lel:! tocaba la r~clO~ ~ruda se aguan-! el agua en vasijas destinadas á llien diversos 
tahan en !t)'unas hast.a el dla slgUlente. lUSOS • 

. Pero la policia de Rosas tenia reeursos rliabó-I ~si. los Reynafé, enfermos y desesperados, en-
],,·os. ¡Ve,leCteron de tal modo tIue mas parecían espe('-

Si los presos rerhazaban el cogote crudo, no ,tros que seres bumanos. 
~~ les daha otra racion hasta que TlO lo huhieran. Era pues preciso apresurar la terminacion de 
,·omitlo. . ... ¡la causa. para encontrar á quienes aplicar la 

-Es IlH'.1or que lo coman aSI,lps dl.1 o el al-lsentenCla que estalla ya pronunciada en la men-
l'aiuI! movido á ('ompa~ion, porlllle si no lo van á¡te ~e .Rosas. . 
lt'nl')" que comel" ]lotlndo. : hl tIrano, para eVitar toda responsabilidad en 

: 1':1 haml.rH es mala compaüera! yo he visto á¡ el asunto, como siempre, y íaparecer cediendo á 
1111 hOlllhrl' tomcr hasta lo IJ ne no puede de-, exigencias imperiosas, resolvió nombrar un juez 
I·ir~e. , .. . ' :esp~ciall)ara que entendiera. en la ~au8a y la 

I,os Rpynafe se resIstieron SIll embargo 'has- pmaera en estado de sentenCIa. dellmtiva. 
L: que el haml,re volvió á vencerlos. Este nomhramiento, poco envidiable, recayó 

\' eomieroll el eogote en un estado espan- i en el camarista Dr. D. Manuel Vicente de Maza, 
10so. ¡con el titulo de juez especial comisionado. 

\" ¡¡sí como lie habituaron á los desperdicios arel A él se pasó todo lo actuado en Córdo\la, po­
;-O.if~~O;) f~ll el snelo, concluyeron por habituarse l!liéndose lo~ presos á, s~ disposicion para los 
l:l.rnhlPIl al cogote erudo, lo que desesperaba ámterrogatorIOs y declaraCIOnes del caso. 
HostiS ql\e prete.ldia desesperarlos hasta que le i Maza se apresuró áa.ceptar el llowlyrawiento, 
pidieran (!:rae;ia, vencidos· por la desespera-.yendo á recibir órdenes yerbales de S .. 1<:., puell 
I·ion. ,ya sahia (llIe aquella causa era. necesario pre-

Es lo único qne no huhiesen becho aquelloslpararla,no por los cargos que arrojara contra 
l/O/nhres tí pesar de todas las hambres á que seilos presos, sino por los cargos que sobre ellos 
],'s lml,iese 1·()JlIlenado. iera necesario arrojar hasta llevarlos lila muerte, 

Tan hallitllados y conformes estaban ya con; Era pues fol'?oSO eonocer 108 designios llt'l 
n.r¡ndla vida. que cuando venian por la mañana I amo. 
á an-ojarles el alimento al suelo, Guillermo se: El doctor don lIanuel Valiente de .!\Iaza,yro­
Ipvantaha sonriellte, tomaha un pedazo, lo limpia-I sidente de la Cámara <le Representantes que ha" 
k1 eon la mano v decia al que se los lIe-: bia puesto en manos del tirano todas las arma.,,; 
vaba:' : del poder público, era el instrumento mas misera-

··-:\Jucbas gracias, amigo, Dios se Jos dé iguallble de aquel malvado. 
111,10::; lús dias!' ; l\laza era un homhre dotado de nna inteligeu-

Estamos conmovidos por tanta distincion. ! cia clara y robusta, lo que le hacia mas crimiual 
y pi pe<lazoque habia limpiado con tanto cui-laún. 

llallo lo alcanzaha á José Valiente, cuyo estado! lIabia sido y era el mensajero de Rosas en 
11e postracion empezaua á alarmarlo. !totlas aquellas cosas qut> él no entendia, y Sil 

(j uilIermo, que era el menor, tenia nna tlspe-¡ prestaha por .complacerlo á las acciones mas rl1i' 
i .. eh! venp,racion religiosa por su hermano Vi· nes y despreciables. 
t'nte t¡lIe le babia servido de padre. Espiritu peqneüo sin mas horizonte que reali' 

A~í es que lo cuidaha con todo esmero alean- zar una ambicion estúpida, habia creido ofuscar ti 
zánrlole limpio el hocado menos repugnante de Rosas y a.poderarse de él ron 1m inteligencia 
:lq.lwl alimento nauseabundo. brillante. 

1,:,.01 1al el ptl¡ar que esperimentaba al verIo 1'ero cuando acordó se encontró preso entre 
postr~ul0 por sus dolencias, que olvidaha sus la!' garras de la soberuia pantera. 
WOl,ios martirios para at.P1l\l!tl' en lo po~ilJle los y ~H dol,lú y li~ humilló ]la~ta el p,strem~ dI-! 
,¡ ... llll.!"I,Jlmo f¡llPrWo. coniSltliar COIl .. 1 tll'ano sus a"I~Wlles 1111\(; íntJ/fI:l'; 

1.(1 ~ ,·",·¡: .. lpros 'ije coJÍmoV ;\\lI 1111.1 (" "a~ n!et;'~ y propia ~. 
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El se conformó con su ~l de instrumento ser- es ~~, y qu.e .to~o lo que contiene es un élitúpi­
\'il y despr8'ciable, á cambIo de sostener una. po- do t~Jldo de m.lqwdades .. 
sicion que tan cara babia de costarle poco tIem- 81 se me qwere asesmar, iJáganlo e1lJlorabue. 
po despues. ., na, pero no se pon~an en ridiculo. 

Sabiaque el nombramiento de Juez ~specJall! -Esta declaraclOn es de vd. puesto que por 
('omision¡\do no era mas que un nomhramlento de usted está firmada. 
verdugo impla.cahle. I Adornas, el juez que ha actuado en e8te proce-

Pero lo mandaba el amo que él a SI mismo se,so no es capaz de hacer lo que usteda.segura. 
habia dado y era preciso obedecer. I -Pues yo sostengo que esa es una calumnia 

--¿Cómd quiere vd. que f'omplete el snmario'? estúpida y niego con toda la fuerza de mi almn. 
se limitó á pre!!Untar.' todo lo q.ue esa declaracion encierrn.. 

-De maner~ que se les pueda condenar á --lTsted no puede negar hoy 10 que confesó 
muerte sÍD que el trihunal mas rígido, viendo la ayer. 
causa tenga na.da que decir. , Esta tleclaracion es stlya y usted debe ampliar-

__ S~rá preciso permitirles entonces que nom- la., puesto que nada va á ganar ya con negar)o 
hren defensor, si es que ha de llevar el sello de: que ha confesado, 
IIna justicia integra. --¡Seüor asesino! gritó entonces Reynafé con 
~Todo lo que quieran, con tal que se I(>s pue- i un acento que parecia un gemido. 

Ila condenar. ~ ;~eüor asesino, le prohibo á usted que pretenda 
i,Quién se atreverá á defenderlo~, Rnn f'reyén-:gol~ernar mi conciencia! .. 

11010s inocentes? I ( umpla usted con lit rruSlon cobarde que ha 
-Nin!!Ullo, estoy seguro. : aceptado, pero deje en pazá los hombres de ho-
Seria,; defensas que constituiri:m la mejor pie-Inor que preteDllen morir como tales. -

za de acusacion. , El doctor ~Iaza. encontró que naJa le quedah:l. 
-Entonces manos á la obra, y l'onduir prono: que hacer con un hombre de aquel temple, y 111 

to, porque esos pillos están enfermos de gra-I mandó llevar nuevamente al cala\Jozo. 
\'euad y pueden morirse. , Reynaff; abandonó la sala mas altivo que nun-

Estas fueron las instrucdones que recibió el i ca, desplomando sobre afl nel juez nna. mirada lltl 
-,loctor Maza para llevar al patíbulo cuatro víc-I supremo desprecio. 
timas cuya inocencia le constaba mejor llue:í. n¡¡,-~ Sin e~bargo, la declaracion de .José Vicentt' 
(lie, puesto que con él lIúsmo consultó Rosas el. fué ampliada al tenor de la primera. 
plan de asesinar á Quiroga, preparando las co-! Se ratificaba en todo lo falsamente aseyerado, 
sa.s de manera que el crímen recayera sobre los 1 confesántlose el respoIlsa.ble uel crímen de Bar-
lleynafé. iranen. Yaco. 

:\Iaza. se puso á la obra. inmediatamente, empe '1 Con la órden de que no pudieran hablar á Sil 
zandopor estudiar lo actuado en Córdoba, parano hermano, fueron mandados comparecer José An-
incurrir en la menor contradiccion. I tonio y Guillermo Reynafé. 

A los cinco dias fué llamado á su presencia 1I Estos llresentahan un aspecto bien diverso nI 
,.1 ex-gobernador (le Córdoba. Jost' Vicente Rey- de su hermano, 
lJaffi, para. que afJlpliara su declaracion. . Antonio, reconcentrado y amenazador, pare-

foip. le leyó la que figuraba en el sumarlO comoi cia mas bien un juez que un acusaflo. 
prestada en Córdoba, preguntándole si tenia al- i Su andar era. seguro y rápido. 
140 que agregar. I ~e conocía que hacia grandes esfuerzos llor 

En aquella declaracion, J os'> Vicente aparecial disimular la cojera ocasionada por los grillos. 
c'omo el que mn.ndó asesinar al general Quirogal' Guillenno, frio é irnpasillle, parecia dispuesto á 
y su l:iecretario el general Ortiz, valiéndose para todo. 
ello de sus tres hermanos. Sonreia como si el juez Maza le inspirara nna 

-¿Qué tiene Vtl. que agregar á esta su primer compasion profunda, y lo miraba con insistente ii­
Ilecla.racion? preguntó Maza con lIn cinismo im- jeza. 
posihle fle imitar. Parp('ia ']1Ierl'r penetrar con el rayo de su mi-

)ljentra!l se habia leido aquella pieza adultera- rada basta el fondo de aquella conciellcia mi­
lla, Reynafé habia cambiado varias veces la acti. serable. 
tnd de IU fisonomia, que habia pasado de una Ambos tomaron asiento sin esperar una imi-
frialdad glacial á un asombro tremendo. tacion. 

Ilabia entrado á la sala con un color de cadá- El doctor Maza parecia inquieto y mortificado. 
ver y poco á poco sehabia encendido hasta ame- Aquella serenidad le imponia á. pesar suyo, y se 
nazar un ataque á la cabeza.encontralJa pequeño ante la grandeza. de alma que 

Cnando escuchó la pregunta que cerró la lec- se reflejaba en aquellas dos miradas, 
tura, se puso de pié como movido por un resorte, -Se les ha hecho venir, dijo, para qne amplíen 
~' f'!JH',aráne.osecon Maza, dijo: la declaracion prestada en Córdoha. 

--Teu&o ({IUI ngregl\r que esa Ileclaracion no ;,Tienen I\fjtl:flel; :tl~o mn¡¡ q'le I\t:r"esrl\r? 
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Corrido con la8 respuestas de J osé Vicente., 01 AdioB, juez Maza, no podrás," PeQt' de todo 
doctor Maza quiso ahorrar la. lectura de lllJi de- dormir tan tranquHo como nosotrOs. ' 
claraciones á que 8e referia. y altivos y tranquilos abanuonaron la sala. se­

-D8*'earia se me leyora esa declaracion, dijo guidos de los soldados que los escoltaban. 
tranquilamente José Antonio. -No hay vuelta, dijo Guillermo á su hermano 

Puede haber en ena algo que enmendar ó siempre sonriente. ' 
que ampliar. . Pero francamente me irrita que para cortarnos 

-Es in1itn, pues el harInano de ustedes está la cabeza anden con tanto trámite y tanto aparato. 
conteste en todas. Esta es gente que no se detiene ante nada.. 

Ha vuelto á confesarse como autor del crío -¿Qué tienes, hermano? añadió, viendo dos 
men de Barranca Vaco en union de ustedes. lágrimas que iban á peruerse entre 108 bigotes 

-Sin embargo, no podemos responder nada sin (le Antonio. 
conocer esa nuestra daclaracion de Córdoba. -No es nada, rep1,lso éste, tranquilízate he 

El doctor Maza, visiblemente contrariado, hizo I pensado en mis hijos y me he conmovido. ' 
leer las dos declaraciones falsas como la ante- ¡Franciscove1ará. por ellos! Dios lo proteja! 
rior. Los dos hermanos agoviaron la ~beza. bajo 

-¿Tiene usted algo que observar ó que agre- el peso de SUIt' recuerdos y siguieron hasta. e 
gar? preguntó. calabozo donde los esperaba José Vicente. 

-Sí, señor, respQndi6 Antonio sin parecer El doctor Maza, entre tanto,habia quedado con-
sorprendido por lo que escuchara. fundido. 

Observo que la. única persona que puede am- Las respuestas de aquellos hombres 10 habian 
pliar esa declaracion, es el mismo que la hizo. I anonadado. 

Sin necesidad de incomodarnos á nosotros, él Tal vez si hubiera sido menos esclavo, habria 
podria ratificarse en ella ó ha.cer lo que le renunciado á seguir con aquella causa inicua. 
plazca. llero, ¿c6mo rebelarse ahora contra su amo y 

-¡Es que al pié de ellas está la firma de renunciar una comision que aquel le babia im-
ustedes! puesto? . 

-De la misma manera que podía estar la del Muchos hombres, en su Jugar, bubieran elegi. 
general Rosas 6 la del doctor Maza su conse- do un puesto de honor alIado da las víctimas, 
jero. antes que aceptar el horror de aquella comi­

-Noto á usted que está faltando el respeto á sion. 
la justicia, y esto suele costar caro. . Pero la conciencia del doctor Maza. se prestaba 

-En cambio yo me permito hacer notar á á. todo. 
usted que usted está faltando á la verdad, á la Cinco minutos despueB, las pa!a.bro.s de los 
vergüenza .v á toda dignidad humana. Reynafé le parecia.n pesadas, y una bora. mas 

¡Juez Maza! yo no temo nada, mí conciencia tarde se había.n bQrrado completamente de su 
está tranquila y no cambiaría, lo juro á Dios, la memoria. 
horca en que he de ser colgado, por la tranqui. Fué llamado á declarar Santos Perez, quien se 
lidad de la tuya! . prestó de nuevo á cuanto 'se quiso exigirle. 

Al decir esto se puso de pié y cruzó 108 bra.- Volvió á afirmar bajo juramento que al dar 
ZOEl nerviosos sobre su ancho pecho. muerte á Quiroga lo babia hecho obe«leciendo 

Habia algo de gigante en aquella palabra con· órdenes de los hermanos ReJDafé, que tooia que 
movida hasta el sollozo y mucho de imponente obedecer, como oficial subalterno. 
en la espresion magnífica del varonil sem- -De todos modos, decia, sin mi cooperacion 
bIante. el crimen se hubiera. llevado á ca.bo y yo a.abria 

Maza tambien se pugo de pié, como si una. mil.' perdido l~ cabeza. 
no estraña lo hubiera alzado de los cabellos. 1\1e confieso autor del hecho, pero no r~spon-

Su fisonomia esta.ba. bañada de una palideil sable. 
cadavérica y sus labios temblaban visiblemente. Santos Perez repetia la leecion recibida, siem· 

-Está bien, dijo-peor para. ustedes. pre creyendo que de esta manera salvaba. la 
'Lleven no mas al calabozo á esos asesinlfL cabeza. 
Guillermo saltó á su vez de la silla, y tomando Era esta una declaracion terrible, tanto mas, 

á José Antonio de la mano, dijo: .cuanto que estaba. conwste COD la que 'presta.ba~ 
-¡Bravo, hennano DÚO! eres el DÚsmo de siem- los demás autores del crimen y una séne de test¡-

pre. gOB improvisados. .. . 
¡Juez Maza! gritó mirando á este: Quedaban además las cartas, cuya. mterpreta-
LOI1 hermanos Reynafé no te hacen el honor de cion infame las hacia. figurar como lrrecustl-blcs 

su desprecio. piezas da conv~cion. 
Tu escupes hoy sobre nuestro nombre! Eldoctor Maza, con todas aquellas piezas reu-
Lo único que yo lamento es no poder ha.certe nídas; se puso á trabajar sin descaIlBo· hasta for-

escupir sangre del corazonl ml\f un espediente de mil cien páginas. 
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. Segun su infame conclllsion,José Vicente, Fran- Sin embargo, su color amarillento y su dacura 
cisco Guillermo y José Antoruo Reyna.fé esta- de mómia le hacian parecer el mas enfermo de 
ban ~onvictol y confelos como frutares (micos y los tres.. , 
responsables del crimen de Barranca. Yaeo, cuyos Alarmado el Jefe de Policía y temienKo fueran 
ejecutores eran el capitan Santos Perez y de- á morirsele los presos, mandó dar parte 'Rosas, 
máll soldados presos con él. de lo que sncedia. 

Maza impuso j Rosas de todo lo actuado, -¡Han de ser pretestos para ha.cerse las vic­
como de 1 .. firmella de los tres hermanos, conclu- timas! dijo el tirano. 
yendo por confesar que no podía arrastrarlos . Es esa ~aii.a muy gast&'!a e~tre loa preBi~­
á la decl&racion que deseaba. rlOS que aspIran á gozar de meJoreil tr&ta.mien-

-Poco importa eso, contestó llosas, puesto tos. 
que en el. sumario apatecen como ihabiendo con- Sin embargo, los haré reconocer. 
fesado el crimen. I En efecto, al siguiente dia fueron 1011 médicos 

¿Qué falta que hacer pata concluir la causa con de Rosa.s á reconocer á los Reynafé. 
todas las formalidades exigidas? Su informe fué fatal. 

-Falta permitirles que nombren un defensor y Si esoS hombres permanecen una. semana mas 
que V. E. pase el espediente al Asesor de Go- donde están, su muerte es inevitable. 
bierno, luego que yo me espida. Si el Gobierno se interesa en guardar sus vidas, 

-Que nombren todos los defensores que es preciso que á la brevedad posibl~ sean someti­
quieran! dijo Rosas paseándose á grandes tran- dos á un régimen delicado y á una asistencia cui-
coso dadosa. 

Veremos quién es el guapo que se atrevQ á "No quiero que sediga,-escribiaá Rosas en una 
disputarme BUS cabezas.' nota que ese mismo día pasó al señor jefe de Po-

-Además, que leyendo el proceso, añadió licia, no quiero que se diga que, aunque reos de 
Maza, el defensor mas decidí do é inteligente no crímen mas miserable, esos asesinos no han obl 
podria decir nada digno de ser tomado en consi- tenido tocla la compasion que ha podido dispen-
dera.cion. sarles el gobierno. 

Para reos convictos y confesos no hay defensa Procederá, pues, usted en el acto á. remitirlo s 
. posible, y esta. es la situacion de t.odos ellos. al hospital, en calidad de presos y baj o la mas se-

- Tenga usted bien entendido que quiero con· vera vigilancia. 
cluir con todos. . Es bueno que haga usted saber á. I.OS encaro 

No debe escapar mas que el que yo perdone gados de vigilar los presos, que la. evasion de 
en mi sentencia definitiva. cualquiera de ellos les costará la vida." 

No se comprendia tanta ferocidad y tan frio En cumplimiento de esta 6rden, el Jefe de Po­
cálculoJ en un hombre como Rosas, que habia licia remitió al hospital á los Reynafé. 
vivido B~ primeros años no viendo sino ejem- Fué preciso colócarlosen un carro, porque 
plos de. virtud y de bondad. tanto Antonio como Vicente no podían moverse 

EIlJllsmo Maza, 9.ue lo conocia á fondo, quedó del rincon donde se habian echado. 
aterrado ante l!l' II11l'ada sombria con que sus ojos El carro iba rodeado de soldados mandados 
azules ~ompanar.o~ aquellas palabras: por el comandante Cuitiño y el coronel Sa-

-¡Qwero conclwr cun todos! lomon. 
Entre !a.nto e~ martirio de los Reynafé seguia La traslacion desde la cárcel al hospital. fué un 

con la IDlsma. sana y maldad. verdadero via crucis p:mt los pobres mártIres. 
No se habla ·dado 6rden de suspenderlo, y los A las puertas de la Policia los esperaba un gran 

enc~gados de efect~arlo estaban dispuestos á grupo de compadres y borrachos, que los se­
seguirlo bata conclwr con la vida de las victi- guian llenándolos de improperios y maldiciones. 
m&I. De cuando en cuando Salomon ó Cuitiño tenian 

La salud de José Vicente, sobre todo, siguió que interponerse para que las ameDazas de 
d~yendo hasta alarmar á sus mismos guar- muerte no se convirtieran en hechos. 
dian88. . Los Reynafé ignoralJan que iban al hospital.-

La hipertrofia ganaba terreno diariamente y ignorancia en que se les tenia para mortificarlos 
cada mañana sus hermanos creian hallarlo llIas todavia.. 
muerto en el ~smo sitio ~onde dormia. Pensaban que los conducian á degollarlos ó fu-

J Olé Antonio cayó tambIen gravemente enfer- silarlos, y se ftllicitaban de concluir de una vez 
mo. con tan miserable existencia. 

Era ~eei.o tener '~a. naturaleza de bronce Así es que miraban sonrientes á aquella mu-
para r881.~r tales tratanuentos. chedumbre de energúmenos, para mostrarles sí-

Solo la Juventud y fortaleza. de GuillerIQ.o era quiera que la muerte les era aúU mas agradable 
capáa de encontrar elementos de vida. entre que la vida. 
aq~ella humedad. de sepulcro y aquella. alimen- y sus fisonomías eran tales, que no inspira-
t&clon de perro SID amo. _ ban ya compasion, sino horror. 



]'arociall c~qucletos quo, sO sonreinn con riBl1llloS y llova:dos á la. ... sa1a del hospital, donde ta 
ma.s helada que la muerte misma. se les habla preparado todo lo necesario. 

La sociedad de Huenos ~ires estalla aterrada'y Rosa~ C!ueria pro]o,ngar á todo trance la vida 
conmovida. con tanta infamll~.. , de las V1ctimas, y habla dado todas sus órdenes al 

Pero nadie dejaba tr~luclr lo q~~ sentla. respect?, . 
lIa.bria sido compartir e] martirIo de las no- Al bajarlos del carro s,e aproximaron algunos 

bIes víctimas. borrachos c~n la pretenslon de ultimarlos. 
:-lo contentauan con mirar el carro, los que lo Pero _ru~diante un discurso federal de Cuitiño, 

haÚaban al paso, Y apresuraban la marcha. fin- acompana o de al~mos lomazos de sable, los mas 
'd onn'sa atreVidos retrocedieron apresuradamente con g:¡en o una s . t tánd] . ,-

. en ose con anzar sus sempiternos 'mueras' 
Los grupOS fueron aUl~entando con la chusma Una vez colocados los Reynafé en I la sala 'lle 

que se hallaba en el tránsIto! de modo que, alho~- presos, y distribuido el servicio de guardia se re-
pital, los Reynafé eran se~mdos por mas de qm- tiró el carro seguido de la mitad di' ] 
nientos hombres, que VOCiferaban todo género de La otra mitad quedaba de s . ~ adeb~o tad · 

.1: • • as el'VlClO, e len o 
malwClOnes y ~menaz . . permanecer allí hasta que otra guardia es ecial 

En unas ca.rotlIas que trajeron .fueron coloca- fuese á relevarla. p 

El doctor GOlllboa 

Cuando los hermanos !teynafé vieron que se :--Tenglt usted resignacioll, le dc<."iaIl para 
hallaban en el hospital y acostados en buenas ca- eVItarse nuevos martirios. ' 
mas, relativamente á las que habian tenido -Cede, hermano, le dijo entonces Guillermo 
desde fIue fueron presos, esperimentaron una Ahórrate nuevas torturas y sea lo que Dio~ 
pena profunda y verdadera. . quiera. 

Ellos creian que los conducid.n á la muerte, y I AWlque nos maten despues, siquiera habremos 
por consiguiente que iban á dejar de sufrir. ¡SUfrido menos y descansaremos el tiempo que 

y cuando l)endecian aquel momento supremo, permanezcamos aquí. 
~e encontraron conque se trataba nada menos: -~o insisto entonces, hermano mio. 
que de prolongar sus vidas! i --Tomaré todo lo que se me dé, conel senti-

-Nos hemos lucido, dijo débilmente José Vi-imiento de que no sea veneno. 
conte cuando vió el interés que demostraban los I Así la carga de la vida empezó á ser meno:) 
médicos para. indagar la marcha de la enferme- pesada para aquellos desventurados. 
dad. I Dormian en una cama buena, eran alimenta-

Ahora sll.1 'e Di)s hasta cuándo se va á prolon- dos con comidas limpias y nutritivas, v sobre J.orll) 
;;:\r nuestro martirio! Ino oian sonar en sus oidos ]0. eterna injuria. y 

Quieren matarnos gordos para que nuestra la eterna maldicion. . 
liluerte les haga mejor provecho! , Los médicos y practicant6s eran personas buc-

¡Pacienda y resignaCíon! Inas y humanas. 
-Lo que es por mi parte: agregó Vicente, de- N~die se,acercaba á ellos para darles de pun­

e1aro que por mi boca no entrará ningun remedio. ta-plés, y _mnguno se complacía en venir á turbar­
Siquiera sirvámonos de las armas que nos ha les el sueno. 

dado Dios: la volWltad. Guil~ermo ~abia recobrado toda la alegria de 
Fie] á este propósito, José Vicente se negó á su géruo traVIeso para endulzar así la agonia de 

tomar los medicamentos que se le ofrecian, '" lo sus hermanOs. 
fIue "bligó á los médicos á (lar cuenta á Rosas de -Sabe, doctor, decia lUla mañana al médico, 
aquella contrariodad (lile esterilizaría todos los que,sin saberlo usted me está mata.rido. 
esfuerzos de la ciencia. -¿Cómo así't replicaba el Doble facultativo. 

-Que se le hagan tomar por fuer;¿a, fué la .-Mi estómago habituado al cogote crudo y 
respuesta de Rosas, aún á riesgo de matarlos. I nll cuerpo al duro suelo, se resienten ahora de la 

Los médicos ]e previnieron con dulzura que era cama con colchon y de los buenos chnrrascoI y 
preciso tomar los medicamentos, pues en casol caldos de gallina. 
contrario y en cumplimiento de las órdenes re-I Esto m.e hace daüo, doctor; teJllO que semej au­
cibidas, se verian obligados á enrhalecarlos y te trataDllento me mate el dia menos pensa.do. 
me,lírinarlos á la fllcr7.a. . i Lo que es mis hermanos tienen ya IIDa indige¡¡o 
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tlon de buena vIda, tal, que no se la sacan ni con Los Illas intimos actos tio la vida tenia.il que 
palabra de casamiento, como dicen los paisanos. ser hechos delante de aquel sayon, que se impo-

Estas ocurrencias en situacion tan desespe- nia igualmente de todas sus conversaciones. 
raote, hacia sonreir al médico y 410s practicantes, Ellos bajaban la voz cuanto powan para. ha1.Jlal' 
que no podian menos que asombrarse ante el de sus familias y de BU desgracia. 
lempleviril de aquel carácter. .. Pero enton~e8 el B~lJado se aproxü;naba. á las 

-Doctor, decia otra vez-se me han mdlgesta- camas, y se velan oblIgados á guardar SIlenCIO. 
uo las sábanas limpias-si no me las hace usted Buscando la manera. de poder conversar sin 
sacar pronto, voy á perder hasta las telarañas .que que nadie se pudiera imponer de lo que decian, 
la falta de aseo ha criado en mi cuerpo. Gu~Hermo tuvo una gran idea. 

Sáquemelas, doctor; mire usted que se van á El podria conversar con José Antonio en qui-
lla"ar las cames. chua, dialecto que hablaban facilmente, y así lo hi-

Así paSaban su vida en en el hospital aquellos cieron. 
pobres. endulzándola de la mejor manera que po- Aunque .losé Vicente no lo hablaba, compren­
dían. dia la mayor parte de las palabras y esto ya era 

Loa pra~cantes solian .darles de cuando en un gran consuelo. 
cuando.UD CIgarro, que: hacl~ dm:ar una seman~. IJosReynafé se pusieron desde aquel momen­

-Seno.r doctor, decla un dla .GwIlermo al médi- to á hablar en quichua, con grandes iras del cen-
cO',.enstlñándole un homeopá~co pucho. tinela que se quedaba en ayunas. 

SI usted no me da un reme~o para este p.obre Alarmado con esta novedad, dió cuenta al ofi­
cigarro, enfermo de consunclon, voy á esperlmen cial:de guardia, quien comunicó al gobierno lo 
tar e,l dolor de perderlo. :' que sucedia. 

C'uremelo por favor, que el pobre no t.ene Ul La respuesta no tardó mucho en llegar. 
una pitada de vida.. "P dr d á b did l' 

El médico, sonriendo como él, sacó su cigarre- reven á uste es?s an o~ qU,e, á a prl-
v ió su contenido bajo la almohada del- mer palabra que habl~n sm que el centmela pue-

~óa y ac da comprenderla, seran separados y tratados con 
Jven. l' db 1 11" -Déjelo usted reposar, le dijo, y lo quele que- e ~Igor que. e e emp earse ,con os ia V8Jes UUl-

da de vida durará muchos años. tanos co~splradores y aSesID?s. . . 
Haga uso de esos otros que son jóvenes J sal- A ,la pnmer palabra pronun~lada en IdIoma es-

vará la. vida de un compañero. tranJer~1 procederá usted a separarlos y dar 
(tlúllermo agradeció aquel regalo y sobre todo cuent~. _ ,.. ,. 

la. bondad fraternal con que fué hecho -1 ues seuor, esto ~? I!-0S conVl~ne, dlJo <-IlIJ-

La enfermedad de Vicente y Antonio aunque Hermo cuando se les (ho a conocer la órdeIJ. 
c.:on lentitud iba cediendo de una m~era vi - Todo es mas llevadero que la separacion, 
blblo. ' I Es mejor entonces olwdecer~y habla.r uelant6 

Poco á. poco sus fisonomias hahían itlo adq,ú-Iuel centi?~la, aunque ~~ imponga este de nuf'f.­
riendo colores humanos y ellos mismos se iban tras debIlidades de canno. 
l:iintiendo cadl& vez mas fuertes y animados. .~l tiu y al e:"oo oIla~ "';lo con::,titu'ycn U~l uehto. 

En la sala donde se les habia colocado quedó Era tan fehz y. enVIdIable la. cXl~tencla que 1'".­
de faecion, desde' el primer momento, un centi- saban e~ el hospItal, comparada con la dol calabo­
nela de vista que se relevaba cada seis horas. zo, que a cada momento esperaban [.C ltJs arrcoa-

Este centinela no tenia mas consigna que vigi- tase para volverlos:i la eárcel. .. 
lar escrup~osamente los tres hermanos, y cuidar . Habl~ban con la mayor tranquihd¡~d ue que be­
que no reCIbieran cosa alguna sino por conduc- nao fusilados, y noles preocupaba mas pena, que 
to del oficial de guardia. la de partir sin estrechar á los su~os en un úIti-

Este por su parte habia. recibido las mas seve- mo abrazo. 
ras órdenes al respecto. Esta era la situacion del espíritu de aquello!> 

Cualqtúer cosa ó ~ensaje que se enviara paralmártires, cuando se apareció en el hospital un se­
aquell~s presos, debla ser remitido al gobierno, jcretario del juez, especial comisionado, á coruu­
prendiendo al portador en caso de la. menor sos- nicarles la resolucion que menos esperaban. 
pecha., _ , -Hice el doctor Maza, que estando por termi-

Los Reynafe qued~b,an aSI privados de todo narse la causa de ustedes, se hace necesario que 
socorro que n? les VIDlera,por ,manos del médi- nombren tUl defensor, eligiendo la persona que 
co y los practicantes:' mas confianza les merezca. 

y es~s, flue conOClan la consigna del oficial, no -¿Quieren, hennanos, que yo responda por us-
Ile atreVIaD á dar á los presos otra, cosa que. ei- tedes'~ preguntó José Vicente. 
garros.. .. \ --¡Pues bueno fuera. que nQ! 

Al pnnclplO, aquella eterna mirada del cenli- Habla no mas, que tus pa.labras son nuestras. 
Dela repollando 8<lbre ellos, lo~ mortificaha enor-! ,: - Diga usted al doctor Maza, agregó entonces 
memente. ¡ \' \centc con ulla imponente severi~a.d, que lo 
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Re}'lli\fé no putldeu det'ondet'lie del cuao que se que ea peor, la juvga. inútihl1ento y liiQ el menor 
1~8 hace. prQvecho. 

Que el diaputar nuostra cabe:.t\ al cuchillo fe~ -Qué,-pregullt,ó á. BU vez Guill~QlQ -no ha­
daral, no .ale la pena tde dt\r1:S1.t 'Vuelta. Pa¡'&' os- br' en Jiuenoa Air~¡¡ un liolo cora.z~Jl '4on. 
cupir. " rado? 

Pude ~ usted que dasprec.lfoDl0 8 la vida - Hay muchos, pero a,nda.n ell.Úgra.dÓ$ 6 c~ 
y el sUlnulo flue contra nOBotrO!l S6 l~vlLnta., pe- co~o ~osotroi. 
ro '1U8 delpl'6ciamoB mucho ma.¡;1\1 Juez. doctor ~erla hasta. po.co noula exigir 4e nn hO.l!lhre lile-
M"!!,,. m6Jante sacrlfi.;ao. 

Oueda usted despachado, jóven. No qu~~lan, pue!;, llla.S que feuera.le.s, y enton. 
l!~l secretario salió confundido, y 101 trel her- ces no v .... e la pena de elegir. ' 

ruanos cambiaron una. earifl.oBI\ mira.da. . --Yo conozco un hombre capaz de defenclenlQ, 
-Has hablado como si hubieras leido en mi con, t~¡¡lnto y COl). bravura.. 

COTuon dijo Guillermo. Es un homure de ,Ull temple de ac()ro y de una 
Hss :.Hoho lo único que podia rel1ponder un lealtad á tOda,prueua. , 

hombre de tu altura y de tu corazon. . Pero '~fi'o .se hasta quv puuto podré exigirle 
-A tanto cinismo no ha.y relilpu6sta pOSIble, efie sac I CIO. 

agregó José Antonio. Este hombre es el rloctor Gamboa.. 
l<~l secretario de Malla llevó la respuesta de -¡E!l doctor Gamboa! exclamaroD Guillermo y 

Reynafé, aunque con distinto. términos y liupri- Antoruo--.tienes razon. . 
miendo la dltima parte. ~!I un cartcter de aDe1'O y una illi&ligeneia de 

Eran tan duras las palabras aquellas, que el/prImer órdel1. 
jóven temIÓ ca.yen Bobre él 1 .. cólera QlJ,6 iupoQia ¿Cómo harem~~ para C,onsuitarlo? 
hubiera. de leva.n~.. .. I -Yo le eSCrIbIré y SI no tenemos su defenü, 

Aa, í es, qU,~ se liuutó ála liIlgW. ente respuesta: Iten~remos por lo m, 8n08· un I!onaejo hÓlU'ado y 
-Dicen que no quieren nombrar defensor, por- lummoso. 

que aprecian slll"idl:\ en muy poco. De acup;rJo los tres hermanos, José Vicente.llA. 
-Vuelva usted, repuso Ma.za., y dígales que eS¡lBÓ ~l.oficlal de guardia y le pidió permiso para 

ne8eu.río que nombren defensor para. que el iU- escnblr al doctor Gamboa, diciéndola de lo que 
mario llene 1_. fornll~s que manda la ley. se}rataba. 

Añadirá. usted que tienen cinco dias de pl~o -N? ~ar i~conveniente, repuso aquel. pltrQ ~ 
para nombrarlo, y que, en caso que no lo hagan, se mensaje Irli pnmero al juea de la eauaa. 
lE;s nombrará de cficio. Jos.é Vicente escribió entonces eatas paJ.a.bras.~ 

El secretario volvió alllO:spital con toda la mala. "Mi noble amigo: . 
gana. , . Se me manda .que n6mb1'6 un defeDlOr en la 

La. figUla noble y respetable de aquello, a hOW-¡'causa que se me SIgue y que usted conocerá. 
bres lo habia impuesto, como impuso· á Maza mis- Podré contar con aus luces? 

mo. Su affmo.-
Cut.lldo 10& B.eJllaié Oyeron este nuevo mensa-

je, quedaron perplejoEl. José Y. &y¡VJféi.L • 
. -Está bien, replic9 "iampre por 10f! tres José El billete fué enviado 4. Mua, qmen Pfevia 

VIcente. .. cQJlsulta. c~ Rosa.s, lo remitió ¡1 iU desUno. 
Puede usted MJliU'i8 y decll á Maza que mafta- -Sé ql16 Gamboa e8 un salv~on, dijo Roaaa 

na puede Ulandar rflcojer el nombre de nutlstro pero no creo que se atreva. á defenderlo&. ' ~ 
defensor. .: ~e todos modos, si lo hace, peor para. él. 

Cuando el Jóven hubo salido, los tres hermanos 1<.;1 doctor Gamboa. recibió el papelito que so 
se pusieron á ea,mbiar ideas. apresuró á contestar en el a.cto. ' 

-Opino, dijo José ~icant6, que deh~mos noro- "Amigo miQ, decia.,. acepto 1~ defenu qJle n¡e 
bl'f\l' d~fensQl', ))Va, eVltarnos la iangrlenta burla. ofrece, agradeciendo haya pensado en mi. 
que :t;\a8 d6fie:8d~ de oficio alguno de los locos Puelle u~t~d nombrarme ~ la ~egurida.d da 
que ti8118 RoIII\S (l~ bW'on~ , que cumplire fielmente con ese hermoso' de-

Cua}qU.Íer defensa. que de no~tros se haga, no bar." 
:UtNlurá re.ul.a.doalguno. -Ya lo sabia, dijo José Vi~Jlte al f~ciW: ~ 

Todas serán iguales, pero por lo menos DO ae respuesta. It .• " 

nOI ul~IÚa.r' de la manera. que esta gente 6S ca- Aunque poco conMgtÚré con ella, por lo lJIe. 
paz. DOS habrá en el &\1.Dlano Wla. pie~a digna de no •• 

- Tienes razon, ctm.testó JoJá Antonio. otros. 
- Pero en Duestra posicioD desventurada, quiéJ) se Es talla rectitud de Itste hOIllhl'e, qll~ d. hecho 
atre.erá á defendemos? 8010 de defendernos vale nuestra. i:p~Qci&. 

PieDsa. que el que lo haga juega. la cabeza, y lo Era el doctOr Gamboa, efectiVII.Dlente, Q1,l,j ~om. 
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bre de un ~at'cter Inquebrantable Y de un cora- un verda~ero alboroto en. toda la sociedad de 
zon va}ienté A toda prueba. Bu~nos Aires. . 

En Buenos Aires era reputado como un aboga- Era el tema do todos 10il COmellMOS y el co-
(10 de "\'igorosa inteligencia '1 de Uha conciencia nrenwio de todas la.a bocas. . 
inquebrantable. -No se ha de atrever á defenderlos, deCl&D los 

No babia habido amenua. capaz de hacerlo. va- federales. . 
cHar en el estricto cumpliento de BU deber, DI de Cuando lea la causa, por lo mIsmo que", un 
hacer retroteder SU corazon 'falien.tll, en aquel hombre honrado va á. ser el primero en conde-
mismo camino. narlos y pedir su muerte. 

El doctot Gamboa era tenido por un federal sos- - Es muy capaz de defenderlos eon todos sus 
¡lechado y se desconfiaba de él porque no habia brios, decian los lomos ne~oil. 
q~er:ido pDnerse al serTicl? de Ro~as, aunque ~n- Puede que.no lo hag~ de miedo, porque sabe 10 
tom~es tampoto estaba atlhado :1. mnguna fracclOn que le costarH\ el eneIDlstarse ton RosaB. 
política. ' Pero es un hombre tan recto, que no lIeria es-

Usaba lA ilivisa federal como hubiera usado traño que, aunque con alguna moderacion, hicierA 
unnflor en el ojal, si el gobierno lo hubiera or- fuerza de vela. 
denado. Los unitarios, que con ocian , fondo al doc-

Porque el doctor Gambott amaba d. su familia, tor Gamboa, opinaban de un modo muy di-
y no quena verla padecer ó injuriada por la ple- verso. . 
he por no bltbetse querido poner un trapo en el . -Le. Vil. á poner las peras á cuarto! de-
sombrero. clan. 

-Si la cosa aprieta, habia. dicho, nos DlJUlda.mos Ya oirán verdades amargas que no se espera-
mudar en el acto. ban, y se estrellarán con un hombre que nó tran-

¡'~ntre tanto, por no U88Z' un trapo de cualquier sij e con nada. 
color, no quiero que mi familia. sea objeto de rui- Si Gamboa no salva á los Reynafé, vá por lo 
nes venganzas. . menos á establecer la verdad de los hecAoa y á 

Pero á pesar de estaJ precaUCIones, Gamboa darles algun fuerte dolor de cabeza. 
era sospechado, por el solo hecho de sel' un hom- Esta era la opinion general en los tres bandos 
brA decente y no andal' mezclad? ~n las t~bas políticos y lo que cada lmo espera.ba. 
federales, mostrándose en lal publicas mamfes- El doctor Gamboa entre tanto se habia encer­
taciones. . rado á estudiar la causa, con tal ded:cacion que 

El doctor G~mboa estaba dlspu.e.sto á comprar no salia de su casa sino para ir al'tospital, y esto 
el respeto y b~enestar d~ su f~IWlia á toda costa, solo para consultar con sus amigos algun punto 
me~os al ~reclO de ~na mfamla.. que no comprendia con bastante claridad. 

SI el gobierno hubiese mandado pmtars8 las . Ya conocen nuestros lectores cOmo habia sido 
narices, como distintivo de verdadero federal, hecho el sumario' en el cual no habia una sola 
hubiera sido el primero en h!!.cerlo. palabra de verdad 

Pero no habría cometido una mala accion ni ha- . 
bria vendido iU tonciencia por nada. en el. Todo lo actuado contra la.s Reynafé era falso 
mundo. lDClllSO !UtIJ mismas declllra(,l~nea. . 

Tal era el hombre que los Reynafé habian ele- Solo un hombre de alma bIen .tmnplad8 podía 
gitlo como defensor en aquella causa inicua. abrazar una. defensa donde habla que empezar 

y se comprendia que, si Gamboa aceptaba, se- por tachar de/aIso t.od~ lo ac!uado. . 
ria para quemar sU último cartucho en bien de Era nnapolllclo21 dilíclIy pehgrosa que solo poelia 
los acusados. ser aceptada por un hombre como el doctor 

Solo Juan Maliue} Rosal!! era capaz de dudar de Gamboa. 
aquel carácter noble y honra.do. Muchos de Sus amigos fueron á verlo l'ogán-

y asimismo, ya lo hemos visto pOl1erse en e dole desistiera de defender á lo! RElynafé. 
ca.so de que Ga.mMa los defendiera en toda regla -Es desafiar la muerte sin el menor ptoveeho 

CttIIi1do:el secretario de Mltzt\ fué al hospital á moral Ó material. 
~!!C'8l' la l'Mpuesta pt-ometida, José )"icelite le Rosas no le va á perdonar nunca lo que haga, y 
ilió el nombre del doctor Galllboa, cómo defensor usted no va á poder 21i aiquie,ra C8.tnbiar lit pena 
de 101 no hermanos. á que esos· desventurados están cbDdenados de 

COIlllmicado el nombramiento r aceptado pur antemano. 
la persona indicada, se pasaron 'los a.u.tOB al doc- Renuncie r 1 cargo y no !le espongll. tan estéril­
tor ~aaboa. pidiéndole se espidiera á la brevedad mente. 
po BdJle. . -Jamás y por nada-replicó aquel hombre 

El doctor Gamboa. pidió entonces as le permitie- recto. 
ra hablar con sus 4efsndidos, permiso que no se La causa de los Reyna.fé es la causa milla noble 
le 1?udo "negar: , que habrá defendido jamás un abogado. 

El nombramiento del doctor Gamboa produjo Esos jóvenes, tan culpables como ~o ftlismo, 
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han puesto su viJa. en mis ma.nos ~' yo 11\ hp- de -1.0 sabemos, amigo mio, y el (mico pesar 
41efenller con todo mi esfuerzo. que nos aflije es el daño que nnestra. defensa 

Hi por semejantes causas no se interesa. un puede ocasionarle. 
hornhre honrado, es preciso renegar de toda Va á tener usted que emigrar de Buenos Airf's 
nobleza. humana.,-agregaba entusiasmado. para salvar la cabeza. 

-Es que esa tlefensa entrañará un peligro de Estamos ya lLlTepentidos, por esta ca.usa, dp 
muerte. haberlo ocupado. 

-¿Y cuál es el paso en la vida que no Jo en- -¡:\lal hecho! mal hecho! por todos los santfl!\ 
1 ra.ña? del ('ielo! 

y si no se cae por estas causas, amigos mios, Ese trabajo es el que mas ha sa.ti¡.;fecho mi es-
(.cuáles dehemos elegir'! píritll. 

Sancionar con el silencio cohar41p IOR mlts in- : Es una defensa que hace honor á cualquiera 
fa,mp!,! asesinatos: que la efectúe, por lo mismo que::;e corre a}aUll 

\ " l' o ; amos, vamos. pe IgrO. 
Ya verán como nada me lIucede. ¡,Qué gracia, qué mérito hay en defender nn 
y sobre todo siempre habrá tiempo deponerselinocente cuando el defensor encuentra allanados 

pn salvo. : todos los caminós? 
Aquella conciencia Serena habia. abrazado con! El único mérito de esta está en el peligro, 

10da la abnegacion humana' la defensa de aque-! pue,s la defensa esta he~a por sí !Jlisma. " 
1108 hombres Inocentes, que se pretendia infa.-! ~o ofrece la. menor dificultad DI la mas mmlll1l\ 
mar y hacer morir de tan cobarde manera. I dnda. 

--Tal vez yo no los pueda salvar, habia dicho ál Los Reynafé, conmovidos, estrecharon con efu­
los Reynafp, porque hay el firme propósito de ma-! sion aquella noole mano. 
larlos.·: ·_~o podemos compensarlo mas que con nuf'-S­

Pero por lo menos In. acnsacion quedará re-rtra gratitud leal, dijeron. 
,·ha.zada. Es indudable que pronto vamos á morir . 

.:\0 omitir." sin embargo, sacrincio alguno para Pero llevaremos á la tumba el gran consúeJo 
hacer oir mi palahra.. que usted nos ha. proporcionado. 

A pstf' rt';;perto pnf>den w.tedfls e'itar tran- I ¡Es la única palahra amiga que escuchamos 
flUilos. tlf'fHle qne caimos en poder ue estos milJcrahl ... ~' 

I ... Otilt t,re!!!i\ ve"dugotlio 

El !lodo!' (tamboa, o.psde aqnel momento no -Es queno se puede abandonar esta of\ff>nsll. 
tnvo el mmlOr ólescanso. sin roJar hasta el lodo donde se rf'vnelvf!u Jos 

Todo el \iempo qne le dejaban lihre las nece- acusadores. 
siJades fle l~ vida, lo empleaba. en la c~nfec: Ademas es esta IIDa tarea que he emprf'tn(lido 
('ion de su brIllante defensa, defensa. que Iba a con toda la pasion de mi alma, y que solo aban-
('ap.r ('omoun rayo entre las tilas federale~. donaré con el pellejo. • 
. Xo habiamas medio dé demostrar la mocen- Pero me habrán oido, vive Dios, y sahrán que 

na ,le aquellos nobles re o.s , que destrozando á pesar de todo aún existen en el mundo hon¡­
por ('ompleto aquella causa mfame, tan pérfida- bres de conciencia honrada. 
mente formada. . Desesperanzados los amigos porque veían su 

.1 ha á. ser precIso empezar por caer sobre el pérdida inevitable sin haber salvado á una Bola. 
I1USWO Rosas, y conclwr por desenmascarar al de las víctimas recurrieron á la familia para ha­
juez, fiscal, asesor y testigos que en la caURa ha- cerIo desistir. ' 
lIian declarado. . VT '"1 J: '}j d 1 d t ' G b 

¿He atreveriael doctor GamboR, por el mero Pla-I' I aoa t~ea. a 1anu a e oc or aro oa cono;-
cer de defender cuatro vidas estrañas, á jugar su cla la r.e~titud y firmeza de su~ácter y no acepto 
cabeza? la conuslon. 

1<:5to es lo que los federales no creian y de lo I Sabian que con pedir á Gamboa desistiera, no 
fine querian apartarlo los amigos de aquel hombre. haria~ mas ~ue amargarla ~us ~!-lenos 'momentos. 
muinente. I --Cuando el hace una aSI, dIJeron, es porque 

---'lisfert Sf' va. á pprder s-in salvarlos' 11" decían ¡ debe sel' de aquella manera y nuda lo IUTltneará 
)Ior lin. . tí Sil prop6sito. 
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'Hermoso convencJUlJento que nacia :de una' ¡'¡O existe ninguna ley constitucional que san-
",:Jstencia consagraua :í la virted y:\! h0!l0r~ . i ci.one semejante atenta.d?.' y u~ ~·a.l~o fue~ a~l 

Convencidos así de que todo era mfltil, los aml-lllIvel de la ley ofende al .Clelo, e IrrIta.ndo a los 
gos lo dejaron tranquilo y pndo dedicarse libre Ib~lenos, preplua el cammo de mayorM desgra­
¡le toda mortificacion 1 á a.qnella defensa ln- C1l\S. 
minosa.. En estos puntos el doctor Gamboa se estendil\ 

Sesenta di as tardó el doctor GamhM en con-! muchísimo, demostra.ndo con la ma.yor claridad 
duirla. sesenta. dias que fueron dI' muerte para. que, ni Rosas podia ser juez de los Reynafé, ni 
los presos del hospital! ,debia haber recibido un nomhramiento contra.rio 

Por fin terminó su trabajo, y eon l;1 dpbajo: á tOlla le~', á todo derecho y á to{la concien-
¡lel hrazo se presentó en la Cámara. . cia. 

El doctor Gamboaestaba lívido y desencajado.· "l¡!n{' es lo que sirve de base á seme.iante pro­
Se conocia. que habia trabajado sin descan- I ceso'? añadia indignado. 

so dia y noche, lo que era. una pru eba de la pa- I l,as actuaciones hechas en Córdoba? 
sion con que habia ahrazado la c¡tusa ne sus Ile- I Esto es monstruoso y hasta falto de criterio. 
rendidos. Porque todo lo actuado en Córdoba presenta. 

La defensa era de una gr-.m estension y de \lna la imágen de un desórden inicuo, ue una maldad 
minuciosidad desconocida hasta entonces. sin ejemplo y del furor de las pasiones mas vi-

.-\.quella pieza juridica, hecha con un gran vi- les~. 
gor de colorido yespecial valentía, fIlé á conmo- }<~n seguida impugnaba al fiscal su conducta 
ver profundamente á la federacion, sembrando cohante y pérfida en la interpretacion de las 
tal espanto en sus tilas, que se halló de necesi· cartas privadas tomadas á los presos, cartas QUt1 

lIad vital la supresion de f:amboa, clasificado de eran un justificativo, en vez de una acusacion. 
insolente salvaje unitario. "Si tales cosas pudieran interpretarse como la 

Pero la defensa estaba allí, tremenda y amena- obra de la mas retinada perfidia, agregaba., como 
r.adora, haciendo la luz de !lna manera impla.rahle el resorte de la hipocresía para ofender mas ú, 
y resuelta. salvo, dejaria al momento de haller accion buena 

;El hombre que así hablaba tenia imlndahlemen- .sobre la tierra';. 
te ll1uypoco apego por su ('abeza~ ¡ ('on un lenguaje lleno de vigor y de pasion 

:-Iu objeto era descubrir la infame acnsltcion. \sublime, hacia pedazos la inicua acusacion del 
.\hora, el peligro que en tal emprpsa (·orripTa. fiscal, y al llegar á las declaraciones en que 

~l, era COS8 muy secundaria. Ital acusaeion estaba flmdada, 
Por eso es que con magnífico arrojo empezaba -"Es falsa 'y mercenaria la acus:,cion que en 

Sil espléndida defensa <le la siguiente manera: su declaracion llena de mentiras hace el testigo 
u.Justicia y no venganza, es el grito del pnehlo Cabanillas, como son falsas todas las otras,-dijo. 

argentino! En cuanto al anónimo de que bace mencion el 
Resuene el acento de la ley calle y el murmullo fiscal, son papeles que jamás entraron como 

íle las pasiones miserables! elementos probativos! 
Xingun poder me arredra. tí lanzarme en un Estas pruebas han sido reputadas siemprt~ 

eampo escabroso y lleno de eapinas, porque todo, como el eco de la perfidia y el arma de la ini­
todo vale muy poco,'es muy subalterno á la dicha quidad, que ha debido ser mandada al despre­
tle hacer el bien y cumplir con el mas santo de cio". 
los deberes. J)espues ue analizar el cúmulo de contradiccio-

Esta es mi línea de conducta como defensor de nes de que están plagadas las declaraciones de 
los hermanos Reynafé, y me felicito de verme co- los testigos falsos, arroja al rostro del fiscal las 
locado en ella. mismas contradicciones de que se ha serviJn 

Les he jurado por la patria que nada economi- pérfidamente para su vista. 
zaré para hacerme digno de la sublime mision que Toma como la mas infame la declaracion uel 
he !-ceptad~. " \caPitan Santos Perez, cabeza Je proceso, y pern-

.No habra entonces conslderaclOn que sofoque la con conceptos maestros y colores pattltieos la 
mi peDlamiento,r la verdad será mi centro, en que fisonomía moral de este miserable. 
~spero ver !ru~t¡ficar los eternos principios de lo Dejemos un momento la palabra ;\1 doctor 
Justo y eqwtatívo". Gamboa. . 

TenemOtl , la. vista el original de aquella inmor- "Santos Perez de testigo!! 
tal defensa, por la situacion en qúe fué hecha, y Este individuo, no há mucho tiempo sufrió en 
nos.complacemos en estractarla, aunque muy á Córdoba, po~ su vida criminal, doscientos azotes 
la ligera. que se le aplIcaron en una plaza pública, núentras 

El doctor Gamboa empezaba en seguida negan- Vicente Reynafé era investido de la primer ma­
llo á Rosas. el dere~ho de juzgar á SUB defendidos gistratura, que deseDlpeüó por muchos rulos ha. 
y á los goll1emos ligados el de erigirlo en juez su- ciendo la felicidad del pueblo cordobt'>s. 
premo. ;.Cuál ha sido la ,vida de estos do~ h()mbres (jllt' 
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el fiscal pretende colocar "un mismo niveli' Si el pueblo no hul)iera estado eonvenclllo de 
Mientras Santos I'ort'.z se ocupaba. en c0':ll~ter la in~cencia. de l~s Reynafé, la derenla del doc­

todo género de salteaDllentos Y pUDlbles ·llVlan- tor (ramboa. hubIera llevaUO el convencimiento 
dades, José Vicente Y SUB hennn?es prestaban pleno al espíritu mas oscuro y difícil. 
e9quieitol sonicios 'la causa nacIonal. . l'ero el doctor Gamhoa con una valentía de 

POI' 111tImo, cuando ~eynafé reposaba. trll.llqwlo a}¡n~ tremenda. y un lenguaje contundente, no 
en el Bebo de. BU familia, aquel malva?o~ embos- halna hecho D!as que consignar lo que todos 
cadt) y cual tIgre feroz, &cechaba la V1ctima. pa.ra pensaban y DlngunQ se a.trevia á decir. 
despeda.zarla. . . . Este era el gran mérito que tenia. aquella. de-

E speraba el momento en que DI el clamor lll- fensa, notaLle por otra pa¡te como. pieza jun­
fantil ni el grito de la inocencia pudieran calmar diea. 
BU furor desenfrenado que á todo trance habia "~o encontrando el f41cal, concluia el doctor 
resuelto satisfacer. . Galllboa, prueba remota del delito. imputado' 108 

Se trata de un mil~ble a.sesll~o que depone Re~:naf~, lejos de poder acusarlos á una pena 
contra un hombre de bl~n pllJ'& librarse de un arlJltrarla, que no es la de la ley, sin61a de muerte 
c&8tigo eD que ha incurrIdo; y aoeptar como pie- en los cnmenes en que han querido hacerlos 
za. de conviccion una declaracion contr~dictoria. aparecer compren.didos, ha debido concluir pi-
é inicua, es una maldad y un contrasentIdo. diendo su absoluclOn. . 

El fl8001, por último, se apoya en la voz p(lbli- l'ues si hay un crimen en todo esto' eil el 
(la, porque dice que la voz pública señala á los crimen que se comete en la. persona de ~s de­
Reynafe como autores del· crímen de Barranca fendidos. 
Yaco. Así, por rigurO&O derecho, debe abstenerse el 

Si se fuera á atender lo que dice la voz pública, Gohernador de Buenos Aires de sentenciar en 
há mucho tiempo que el ca.labozo de mis defendi- esta causa, además de todo lo dioho, porque pI 
dM estaria. hoy ocupa.do por muy distintas per- anticipó en ella &u voto del modo mas solemne. 
SODas." Esta causa debe ser devuelta á los lobiernos 

Este era un cargo terrible que lanzaha. el doc- que la haJJ formado, poniendo el gobierno de 
tor Gambo .. á la. faz de la federacion, pues la con- I Buenos Aires en liuertad á mis defendidos, tan 
cieneia páblica lobre el cnmen de Barranca Yaco, inocentes uel climen que se les imputa, como YO 
se ht.bia fonnado deade que &quel se conoci6. mismo. • 

y el pueblo habia BeñaJado con su dedo mildo Esto,6 que se espida la absolucion de loa aeu-
perú inflexible á Juan Manuel de Rosas. sados. . 

El doctor Gamboa, con una frialdad terrible Son los dos únicos caminos honreQos q~ tiene 
J \lila lógi;a inconmonble, iba examinando todosjel Gobierno de Buenos Aires para evitar su 
}(>. eargot y' despedazándolos uno por uno. I complicidad en indignidad tamaña." 

y en seguida., á nombre de sus defendidos, tra- Esta fué la terrible defensa. de 108 Re}'llafé, en 
taba de falsas y estúpidas las declaraciones que, que el inflexible abogado anonadó á los verda-
cumo IUyal, aparecian en la causa. deros autores del asesinato de Quiroga. 

"Al observar el interés que los gobernadores Era inconcebible pa.ra ellos cómo aquel hom­
de la (J()nfed9ra.cion mostraban en que fueran bre habia tenido la audacia y el valor de~mellido 
condenalcos los Reynafé y la grosera estupidez de lUotades la cara eon aquel sumario. /' 
oon que ha. sido inspeccionada aquella causa, no -Es un imbécil, dijeron los federales, qua ha 
puede menos que sentirse el espíritu exaltado de querido. hacerse notable aún á costa de iU ca-
Ulla amarga duda. .. beZA. 

Serán los gobernadores de la Confederacion -Pobre mentecato, esclamaba. el doctor Mua 
ajenos á este crimen? para. pasar el mal trago de aquella defensa-

Por qu~ i.8 toman el derecho de juzgar á un sus injurias no pasa.n de ser otra 0041> que los 
igu&l y 8oJlleterlo, por ley especial, sin vaJor desahogos de un pobre loco. 
constitucional alguno, d. la sentencia. de otro Es que la defensa da Gambo&., como al tilJcal, 
gobernador que no puede ser juez da manera/se la habia enterrado en el coruon Gomo UDa 
alguna? I puñalada. 

Cuál es, por otra parte, el valor legal de las tIe- Cuando Rosas tuvo conocimiento de ella, se 
claraciones que prestan los tales testig08? EÍntregó á toda la. violencia de su furor. 

Ninguno, porque as declaracion que preatan Insultó .. l\iÜ& diciéndole que él te.nia la culpa 
los autora. de un crimen, sin mas objeto que ate- de aquel atentado y dió de trompadas al flseal, 
liuar el delito. pues segun él, sus brutalidades eran Iu que 

TodlU! SGn contradictorias, falsas ó infames. habian dado UDlaa' G8lllboa. para haeer su aro 
y el fiscal h6 pasado por alto todo esm y lo gumentaciou insolent*,o . 

ha reUBÍdo sin ótden ni tálento para. p;;Hr una - Todos lo, Gamboa. del mUlldo, NClaIDaba., 
pena eontm ctuienelno merecen .inó COIleíde- no serán bastantes á arrancarme un solo pelo 
raeíon y respeto!" de los Reynafé. 
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En cuanto á la defensa, tendrá el castigo me- Por mi parte la muerte es lo menos malo que 
fecido. puede ya sucederme. 

Yo le he de preguntar á ese compadrito lii as -Cuando contemplo hombres de este temple 
no mas se me ha de subir á las barbas. de a.lma ellcepcional, dijo Guillermo, me veo dfll-

Sabido es que la pasic;lD de Rosas era tratar de minuir yo mismo hasta el tamaño de un guBIUlO. 
compadrltos-.;á las personas de al~a distincion Franc~ente no creí qlle en la Repúblicf!o en­
ó posicion social. . tero. hubiese un hombre dueño de semejante 

El doctor Gamboa supo todas las amenazas de fibra! 
que era: blanco, pero ni siquiera: ~e conmovió. Cuando defensor y defendidos se vieron en el 

Sonrió, cuando se las transnut1~ron, con tOdalhosPital por última vez, tuvo lugar entre ellos una 
la nobleza de .su gran corazon, y~repuso: escena de las mas patéticas. 

-Poco me Importa. . .. I -He hecho lo que he podido y lo que he de-
He cumplido con el mas honro S? de los debe-Ibido, decia el noble abogado, pero me queda el 

res y estoy perfectamen~e tranql!-Jl? tem0r de que todo sea estéril. 
Rosas teni~ una as~ucla pr?berbJal. I --Eso lo sabemos desde que se nos tomó la. 

. Compren?ió que SI se dejaba arrastra~ d~ lalprimer declaracion. 
U'a, mandana matar á GalJl.boa, lo que eqmvalia á Hay el firme propósito de asesinarnos, y llO hay 
confesar que la defeBsa era contundente, y se remedio. 
reprimió. P &too bl . ~ dió V' 

-Mas tarde,dijo, no ha de faltar pretesto. ero u ,no e amIgo, aua. le.en.te to-
y mandó do :Maza que agregase la defensa al mando las dos ma.nos de G~mboa. y opTUWéndo' 

. d 1 d' las sobre su corazon' 
sumarlO, en prueba e espreclO que le mere- . Po é, ha !lid . . 
cia.n sus conceptos. dI' 1 1 re~ed~~~ e per o aSlpor lUla causiI.~ 
-Ahora, apúrese uste 4 cone; rurlo ypasar o a Es 1 ,. t rt á II .c 1 

AseBor. t b la. UDlca o uro. que vemos avar ~ a 
Quiero que esto termine de una vez, porque umal 

ya se vá. prolongando demasiado. -Me siento tan satisfecho con mi defensa., con-
El doctor Maza, despues de la defensa de Gam- testó el abogado, que ahora. me parece que val-

boa, se encontraba menos sereno. go alIJo mas antes 101 ojos de Dios, itnico Juez 
Pero ya no tenia mas remedio que obedecer y á qmen temo. . 

apoyar el terrible dictámen fiscal. Ya tratarem?B de evItar la tormenta-siempre 
Su menor vacilacion en el estado que estaba ha de haber tiem,o!. 

Rosas, habria sido de ~on¡¡ecuencias terribles. Los Reynaféguardaron siIelleio, conmovidos 
y Maza era cobarde porque se sentia encerra- MD tanta. grandega. 

do en un aro de fierro: : -Sí no se vá de Buen6s Aires, nOIl promete 
Rosas y el partido federal eran su salvacion que volveremos á vernos? pregunte) Vicente. 

única, porque ni aun rompiendo con ellos, los unii Con~eso que tendré lID gran consuelo si antes 
tarios y lomos negros hubieran olvidado que ha- de mOrir PllBdo estrecharla la. manl). 
bia sido el consejero infernal de aquel ser -Lo prometo solemnemente, sielnpi'é que estos 
maldito. bandidos no me nieguen la entrada. 

-Es preciso hacer de tripas corazoD t pensó -En ese caso, a.unque sea de lejol, ·10 prometo 
tal vez. que nos hemos de ver de nuevo. 

Ya este es mi único camino. -Son exajerados, por otra. parte, 11>9 tem0l'6S 
Ó tal vez perdido todo sentimiento humano que se abrigan contra mi. 

a.ceptó o.~uella infame mision, con la indiferenci~ Cualquier a~to hostil que contra mí eolUtiera 
de Sil aJina. depravada. . esa. gente, sena. para. ponerlos en tranlplU'ellcia. y 

:tA partido unitario se habia alborotado por $U esto no les conviene. 
part&, con la defensa del doctor Gambo~. Son demasiado pillos para dar á. entender que 

Todo~ admiraban su valor, y lo felicitaban con les hecho irritar. 
toda la Ispansion de sus corazones oprimidos. Mas tarde, no digo. que no intentep algo, pero 

Los hermanos Reynafé eran los ÚDlCOS en quie- por ahora no hay peligro, 
nes aquella defensa habia producido una. impre- Ellos no me han de dar la rUOD cometiendo 
sion de profunda tristeza. . conmigo un nU1lVO crimen. . 

-Noble ~~ esclamó Jo!¡é. Vicente, dejando Aquellos cWl;tro hombres se separaron por 
correr dos l' as arrancadas á la gratitud. fin. 

Se ha perdidosin fruto alguno. Gan'iboa, contento y satisfecho de si misme. 
Ha levantado s~bre ~u eorazon esforzado el .Los Reynafé, con el mmo a.taargado per aquel 

pufial de la federaelon, SlD que nosotros nos sal- noble y abnegadosa.cri.fldo. 
veIDos.. . El doctor Gamboa se habia hecho con este mo-
~ preCIso·ller digno) de esa abnegaelon y esa tivo el personajt;l mas espectable en &fluHo8 m04 

defensa. mentos.· 
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] ,d ledcraclolJ, po\' lo p\'onto, bU hahi~ con- entregada a lo" tres hiUllhdOl> 'lue ha.bíl:l.ll Oc 

tentado con selialarlo Y esperar lu. ocalHon de concluirla. 
horirlo en el corazon, lme:.;to (IHe por el cora- ]'o:.;as conlO J' u' '. 1 1I ., "1 ' 

J 1.' 1 ", el: mapc a) u, uOJl " a.nuol VI' 
l:OJ~. \aula 116ca( o. .' . . . cente Maza ~omo juez oi:lpecial comísiona.do \' 

Sigamos ontre tanto los tI aDutes da la causa, el doctor Lahitte como allesor general. . 

La sentencia de lDuerte 

,Asi COIllO los H.eynafé fueron defendidos por Leyó los fundamentos de su colega y ami~o 
(,amb?a, cad~ uno de los otros acusa~os nombró Maza, el dlctámen fiscal, y se puso á zurzír el 
bU defensor, o se le nombró de ofiCIO, como á suyo, tomándoles 10B puntos á esas dos inicuas 
Francisco Reynafé, que, juzgado en rebeldía, es- piezas del proceso. 
capaba al puñal de la federacion. La conclusion debía ser fatal bajo tales auspi-

Todas aquellas defensas fueron cada cual mas cios. 
ver~nzosa, pareciendo muchas de ellas una acu- El asesor doctor Lahitte, de acuerdo con el 
::Iacion fiscal.. fiscal y con el juez Maza, pedía la pena de 

La menos impávida tle todas era la enco- muerte para los Reynafé, Santos Perez y demás 
mendada al doctor Velez, que empezaba á figu- ejecutores del asesinato. 
rar entonces como un inteligente abogado. Para los demás presos se pedia todo género de 

Velez, como muchos otros ciudadanos, era penas menos la de muerte, salvo el parecer y 
federal pOI' temor, y no se atrevia á romper la resolucion del juez supremo e inapelable. 
corriente ni á obrar contra las órdenes y de- ¡Cómo se iluminó la mirada del tirano cuando 
loeo:; de quienes todo 10 podian, segun lo .esta- tuvo en su porler la causa concluida! 
han prohando en aquella misma terrible causa. Con qué fiebre de sangre leyó aquellas tres Olli-

Reunidas ttldas estas defensas á la causa, fué niones contestes en la sentencia. de muerte, ü. pe­
t'¡;[a entre,:rada al Asesor General de Gobierno, sar de la defensa del salvaje Gamboa! 
doctor don J<~duardo Lahitte, para. que diera su Aquel cúmulo de iniquidades reunidas en la 
didálJlell á la brevedad posible. forma de sumario, constaba de 1844 fojas. 

~l doctor Lahitte no era un hombre malo, pero Mil ochocientas fojas donde nolhabill. una Iwld. 
na un hombrA Mhil, que es peor to~aviR., y tenia palabra de verdad, fUf'ra de la defens.'t del doctor 
miedo hasta de pensar privadamente con inde- Gamboa! 
llcndencia. :Mil ochocientas fojas donde la calumnia y la. 

Se hLhia habituado á aquella dorninacion impostura. dese~peñaban el vrinci~al pape!: 
111'utal que eJercia Rosas fOn todos aquellos hOJn- y todaV1a el Juez Maza tema la lllSol~cla de 
bres que lo rodeaban, y estaba esclavo de cuerpo elevar la causa con una Dota donde se lela este 
y de alma. ' . párrafo monstruoso: 

Conocia á fondo á. Rosas, y ni con el pensa- "La graveda~ de la causa, 10 compli~ado de 
miento se hubiera atrevido á contrariar su mas esta" la estenslOn del proceso y la cantidad de 
leve voluntad. personas sumariadas, exijian una contraccion mas 

Qué podia esperarse de un hombre en seme- detenida, !lna atenci?n escl~s!va que no ha p~)llido 
jantes condiciones? tener el Juez especial cOlDlslona~o: proeediendo 

, Es claro que la sancion de todas las iniquidades para su mayor ~lesconsue~o. á ~erifiear la entrega 
cometidas, y lo que es peor todavía, las que taIta- de la causa sut le,. sat,staccwn de haher dado 
han aun que cometer en aquel sumario. nna !Segunda mano lt la obra. 

El doctor Lahitte se tomó el 'tiempo que creyó Mas en esto, los que la revisen, suplirán y COl'­
necesario para el estudio de la causa, que jamás rejirán los defectos que en ella encontrasen". 
leyó porque era inútil.' Aquel era el colmo del cinismo y de la. infa-

Sabia que aquella acusacion y dictámen del mia. 
tiscal eran or_enados por Rosas. Al juez Maza le parecía poco haber llevado al 

Entonces no habia que hacer otra cosa que patíbulo cuatro inocentes, y lamentaba DO haber 
leerla y espedirse de acuerdo con ella. dado á su obra inicua una segunda mano! 

El conocía ~demás la opinion de Rosas, sabia La publicacíon de esta nota levan~ó una ~r­
'lue Gamboa estaba condenado y nQ (IUerialmenta de indignacion hasta en los mIsmos t!de-
t.:orrer igual slIerte. rales (le buena fé. 
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Porque todavia hahía homures quo creian ue/puestos en Elspectacion :;0 uc::>agl'll.vio la vIDuidu 
buena fé que Rosas era duro momentáneamente, púulica, etc. , .-
para cimentar su gobierno. 2 ~ A, los, ooa~y~v~dores y complicOti .Juan 

Porque una vez regularizado el pais, cesarianl Pedro (~arc~a,. F ehclano ~olllcro, J. edro Pablu 
las facultades estraordinarias y volverían los ciu- Juncos, .Tose ~uar8z, Mariano Harnonuevo, MI­
tladanos al ,goce de sus libertades v el país álguel.Tuarez, Nicolás Juarez, Calisto Guznran, Cán­
lma era de paz y prosperidad.' Idido Pizarro, .José Leon Flores, Dalmacio Parra, 

I'llro aquella nota de Maza en un proceso cu- Eufrasi? ~uarez, Felipe. Suar~z, Eustaquio Lu~c. 
"as causas eran del dominio de todos, no pudOlro, BeDIto l\1o}ano, Jose MarIa Bustos, .Ba~bmfl 
inenos que sublevar á. toda conciencia honrada. . .\.guirre, Benito Pizarro, Pablo Cabrera, Miguel 

Los federales exaltados, aseguraban que Ro-!Figueroa, Miguel :::;uarez Guevara, u.oque Jun· 
~¡tS no finnaria aquella triple sentencia. !cos, Miguel ~uarez Marquez, Rosa Casas y Jw;lIl 

-Va á mostrar su gran magnanimidad, decian,ICasa~, á que sean sorteados: cuyo acto, autoriza­
perdonando á los reos, ::: pesar' de la opinior 'má-ido por .el ~'alllarista .Juez Comision~do para la 
nime de todos los que han andado en el su-: sustaneIaClOn de la causa con el escnbano de ella, 
maria. ; asistencia del Fiscal del Estado y de los llefenso-

El es así, agregaban. i res de los espresados reos, deuerá practicarll6 eH 
Quiere demostrar la gran justicia que hay enlla forma que designe el Gobierno; debiendo die,.; 

t:astigar á esos malvados, para que su perdon y siete de estos veinte y cinco reos sufrir la pena 
sea mejor apreciado. ! ordinaria de muerte, y los ocho restantes la de 

Es que entónces, ni los mismos federales cono-j diez años de presidio, con una barra de grillos; 
cian las entrañas de Ros&8 y toda la maldad quejpresenciando la ejecucion de los treinta y ~osque 
abrigaba su corazon depravado. ¡son condenados á muerte como autores, eJecuto-

Asi el pueblo de Buenos Aires se echó á tem-Ires y cómplices en aquel espantoso atentado. 
blar materialmente cuando conoció la feroz sen-, En seguida viene la condenacion á div~rsa¡, 
tencia. que publicamos á eontinuacion, suprimien-I épocas de presidio, de todos los demás indiVIduos 
do solo los largos considerandos que carecen de! encausauos como cómplices, concluyendo así la 
todo interés. I sentencia: 

"Viva la federacíon! ' Así mismo eOlluena á los reos de mancomUJl 
Mueran lo~ salvajes unitarios! et insoliditm á la reposicion del pa:'el sellado 
~uenos. Aires, etc. etc.., : correspondiente á las actuaciones obradas ell 
El G~blemo dt;' Buenos Aires, Visto e~ pr~¡;e-¡esta causa, á la restitucion de las especies roba-

so segu:do de OfiCIO contralo~ autores y comp~lCes! das ó su estimacion, respecto de las cuales y de 
de~. enmen de ~arranca )'aco, por espeCIal Yicualquiera otra accion á que haya lugar en de­
umforme deleF:!,cI?n de los Exmos. Gobemad~- recho, se deja á los interesados el que les corres­
res de las ProvillClas confederadas, etc., y consl-Iponde, para deducirlo ante el camarista juc,.; 
dera~do q~e resulta probada de. un mod~ ~leno I comisionado, y al pago de las costas procesale:;, 
la eXIstenCIa ~el cu~rpo del deht?,. (aqUl Slguen que deberán regularse segun los aranceles vigclI­
las largas conslde~aclOnes que omItimos, porque'tes: para todo lo cual se repetirá el oficio librado 
('l1as no son mas que un estracto de 1.0 que ):a co-I al Exmo. Gobierno de la Provincia de' (~órdoba. 
nocen nuestros lectores y que te~nan aSI~: , y por esta. sentencia qUA será notificada á loc. 

Por la ley, en nombre de la .Patrla y á VIrtud!reos y al alcaide de la (·,treel, publicada en lo:, 
de las f~cultades que le h.av. Sido delegadas por! periódicos, inserta en el Regist.ro Oficial, iijad¡t 
l~ls ~oblemos de las PrOVInCias confederadas, el: por cartelp,::; flUjOS lugares públicos de 108 {llW­
Iroblemo falla que debe condenar como con-Ihlos de la Confederacion y comunicada á ~u,; 
den,;. '" . _. IExm08. (:ohiernos, Ilefinitivamente juzgando a~i 

; 1 , .á J ose \!cente ~eynaf~, F ranc~sco ReYll~-llo provee, manda y ordena á virtud de la. espc­
f~, Guillermo Reynafe, Jose Antomo Reynafe,icial autorizacion de los mismos. 
:-Santos Perez, Feliciano Figueroa, Cesareo Pe-! 
r~ta y Basilio Marquez, Fermin 'Flores, José Ma- I .lUAN l\lANUEL DE ROSA;;. 
rJa Suarez, l;olano .Juarez, Francisco Peralta ¡ Felipe Arana. 
Marcelo Jo'igueroa, Mateo Marquez y Marcel~ 
)larquez, á sufrir la pena ordinaria de muerte Esta p,r¡¡ la :;ellteueia feroz con que l:{o::;u::; 
con la calidad de aleve, finé deberá. ejecutars~ iba at.errar á la llbhlacion. 
en la plaza. 25 de Mayo, asistiendo al acto las tro- El espectáculo de los cadáveres suspendidos 
pas de .la guarnicion: en horcas durante seis horas, era para él la parte 

Heblendo ~n seguida de la ejel:ucion ,Suspen- maestra de la. sentencia. 
Ilerse por seis horas en la misma plaza los eadá-I Seria el golpe de muerte asestado ,á. la caheza 
veres de. los reo~ JOlé Vicente, 'Francisco, GUiIler-IY al ánimo de los salvajes lmitarios. 
mo, Jose Ant~ru.o Rey.nafé y .José .~antos Perez, Quién se atreveria en adelante ácoDspirar 
autores y prmclpal ejecutor del cnmen, para que contra ltOS.'\8: ' ~"_ 
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A pasar de tedo elito. &08&8 ere. presa. de un -Como ustedes quier8.D, dijeron lQI hermano ... 
furor reconcentrado. Estamoi dispuestos á todo mllrHrló, aenos ,,( 

Se le eu:ap&ba una ncthna. q1l.8 deja.ba la.obrn. de. es?u.charlo á. u~ted mucho tif)mpo, ll0t(lue bi al 
incompleta. prmcJpJo nos UlVlarte, pronto nos di asco. 

Fmnci8co Roynafé tendria que ser fusila.do y Era este el único desquite que enah\l4cion 
<lOlgado en 66gie, porque él lut.bia puesto su tan, amarga pOW8.D tene~ los ()onuen:a~os. 
cuallo í. salTo. l nando Maza hubo salido. los tres hermanos S6 

L48 Reyn&fé oyeron la leetura. de aquella sen- abrazaro.n, permanocienuo as! largo tiempo. 
tencia bárbara, sin la menor moestra. de terror. NeceSitaban dar algun desahogo á sus oprimí-

-Todo está bueno observó GaiUermo, me-Idos cora%ones. 
nOI una cosa que no podrá cumplirse, á pesar de I N o sucedió lo mismo con el éa.pit.e.n Sq.ntos 
t.odo el deseo y vóhmtad de ustedes. Perez. 
-y cuál tll ella'1 pt'eglUltó el jue.a Maza. con, Este, que esperaba. salir libre de toclaculpa y 

altan&ría. ,.' ; cargo, porque' no habia hecho .sino obedecer eo-
-Ella el la muerte de l'mnCJSCO Reynaté,lmo militar las órtlenes dtl sus gafea, siendo por 
~ Guillermo sonriendo. . l¡cOnSiguiente de todo punto irresponsable, y por-

Parace que ~l muchacho no. esta conforme que adamas aún se lo habia.n prometido para. 
COD. 1& sentenCIa y que nQ qwere que S6 - arrantarle sus declaraciones, quedó &terrado 
pi... cuando oyó leer su tremenda sentencia. 

Siento mucho por ei ridículo que Ca6 sobre Se echó á temblar como un 8.&ogado y presa 
Ultedellt pero alguna contrariedad habían de de un terror convulso, apenai pudo escJamar: 
hmer! -Esto no ea lo convelÚdol esto 110 el lo eou-

No todo sale á medida del deseo, amigo Maza, venido! 
y sabe Dioa si el buen }<'NIlcisco no se ha.lla Se me prometió que no iban á hacerme nada 
mailo.na en situa.cion de aplicar á ustedes la y ahora. me condooan á muerte. ' 
misma sentenci., sin mas modificacion que el cam- Pues ahora yo habla.ré y hablaré ta.pt~ qae me 
bio de nombre!. han de oir los nUsíDOS diablos del infiel'Do. 

La vida da. lliuchas vueltas, juez Maza! muchas Y empezó á retorcerse en medio di'-l terrQI' 
vueltas! mas desesperante. 

y p,rOl"Wllpio en"un& ruidosa carcajad.a á que Todavía los jueces tuvieron ,alabras eGn que 
hicieron COl'O JOié Vicente y José AntODlO.· engd.ñar á Santos PeraZo 

-Parece qlle no les hace impresion la sen- -Si hablas, le dijeron. t6 pierdes sin re. 
tancia, observó el escribano irónicamente. medio . 
. Mas vale as~ y sentiria. que al último momento Esto no ~ mI.! que lln aparato pata. qlle 
flleran" cambIar de aspec~o.. los demas no tengan que h&blar. . 

. -No lo crea uste~.' senor escrIbano, respon- En ~l último momen'tó se te pondri enlfbertad 
dLó entonceil José 'Jcente. . y se te dad. din'ero para qU'e te 'tayall. 

Hemos ba.~ado tanto por la pa.trla y tantas Santos PereE no comprendió la netesidad de 
V~~5 Muros VIsto vagar la. muerte á nuestro la~o, engañarlo y tragó el anzuelo guardmdo silencio. 
sinü.ndo su ht>lado soplo, que le hemos perdido Temían que hll.blara y n~BitabaR e~arle 
todo temor. hasté. el últimO momento. . 

De algo se ha de morir, señor dador de mala fé, El doctor G&nb08 fn~ Ii ver éSa noche á los 
y lo miSIBO ea una. pulmonía que una horca, defendidos. 
cuando el que muere es un Re~a.fé. . Los R-eynare estaban perfeciamsntfJ tra.r1-

Ea cuesüon de forma-lo IDlSIDO se aSeSlnB quiloso .' 
de una puñalada que con un dogal. H b' d 'ah d' Y 

S 1 l · .. al t lamuerte de horca a Jan es oga o entre SI SUS corazones, 
o o os c~811n esemen , estaban tan confOrmes con su suerte como si no 

y los Reyna.ftl no están en ese caso. . d 11 l' f . 
Tal 1 . M" da dar á usted me- se tratara e e os en a. m amante ~ .enc!!!.. 

. - . vez e Juez ... aza pue , -¿Qué ta.l mis amigos? preguntofes el abo-
Jores ldllas al respecto. . 'ad' . 

Está t&l1 pálido y conmovido, que cualqwera. g o. .. . 
creería que es él quien debe morir. , . Veo que el ánimo está entero y, como CODVl6ll6 

Cueltion de conciencia. no mas. á hombres de sus a.ntecedentes. . .. 
Sin esplicar lUla palabra, el Dr. Mua recogió I . -~erfectamente ~renos y tranqUIlos, dIJO Jo-

.. papeles y se retiró seguido de eSCl'ibaDOS Y j se V Jcente. . ., . . 
nweiarios, deapues de haber hecho á los presos! 1\le p~r~ce muy diflcIl q~le logre,';l dobl~p.rno.s. 
una notificacion mas mortilitlante que todu..I -Lo UUlCO que m.e mortifica., Wjo Guil~o, 

-Efltand. llJtedes buenos, y sobre todo DO ne- ¡¡j,el~pre rien~o, , es el negocio de la coJ.pd&- .' 
ceaítando ya remedios, IR»''lue la enfennedacl d.e I Con.4iilso mge.U&Dle~~ que no ~e la&IO ¡r&~a 
1& s8ntenda no.tiene ClU'a., el gobierno ha deCI-¡CSO de estar{:olgado seIs hor&R. sufneodo los m­
dido que vuelvlUl u~tedeij á. la. c~cel. I sllltas de 1" C4WaUa que vendrá á ¡ODIO" pues 
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S61amenw eIUlalla puede concUft'it 'semejante Le he la.brado BU !U.yor des«t'&Ci&! 
espectáculo. En seguida los hermanos Reynafé " ~tfe81\. 

¡Carmnba, ojal' pudiera darles UD buen. puntfL- ran á una conversadon d~ todo ipWfareJ)te. 
pié! -Qué broma volver á la cárcel! dijo GniUeJ'IQO 

¡Con qué gusto lo haría! . entre un bostezo real ó finjido. 
-Aán no se ha perdido todo, respondió el doc- Ya me está. indigestando la idea del cogote Q/Q-

tor Gamboa. do y los mendrugos~\!olcados! 
Todavi/\ me fJl'leda algo que hacer como de- Re van á aprovechar estos bllJldidoll y PQ ran 

fensor. . á hacer otra cosa que torturarnos. 
Ninguna esperanza tengo, pero qwén labe, IJo que es yo, en mi último dia. voy lÍ tratar 4l~ 

siempre hay que ñaren Dios. morderle una oreja aunque S8a, al que mlU¡ ftOS 
Puede ser que consiguiéramos lI,1lDqne 11010 haya mortificado. 

fuese una modificacion. . Fué talla esprrsion de jovialidad CO~ que dijo 
--No se moleste ni se eaponga mas, uu noble aquello, que el mismo centinela no pudo l'epriuúr 

amigo, que demuiado ha hecho usted ya por la risa. 
nosotros! -Lo que siento, dijo, es que pueda tcmerla.llu, 

Cuando nada ha conileguido con BU magnifica y cia. 
Jnminosa defensa, insistiendo Bn ella no IO~&1'ia Cristo bendito! qué mal bocado entonee.! 
otra cosa que ~traer &obre Dltad alguna fatabdad. Sus mismos hermanos rieron mucho con su el'" 

. Nosotros estImamOS eu lo fluO vale su abnaga- sico gesto de asco, y trataron de conciliar el sueño 
Clon y su esfuerzo... ,. . . que huia de sus párpados. 
~ a no hay re~edio, ru se pued81DlllBtir con se- Por valientes que fueran, por indiferente que lee 

meJantes bandIdos. . . fuese la muerte, . elIos!tenian familia y no po dia 
-Yo BOy como e808 md<!i0os empecma.dos, que menos q' amargarles todos los instantes de la vida. 

á pesa! de elltar convenCidoi que una enfe~e- ¿ Cómo reposar I un minuto tranquilo, cuando le 
dad es lneura.~le, no abaJ?donan al enfermo IJUen- tiene sobre el corazon, como una mOlitafia, el re. 
~8 la materIa esté arumada por UD soplo de cuerdo del hogar perdido para siempre? 
"da.: . Se piensa en la muerte sin poder recibir la in-

Mi deber me llama á tentar el último recurso. fantíl caricia del hijo querido. 
Yo. no puedo ~bandonarlol! ~&lta no verlo todo Se piensa en aquellos rostros cuya 'airada 1Ie-

per~do y cumplida la. sentenCIa. . nan el corazon de suprema. dicha. 
N.o .traten ustedes de a.rre~a~~e este noble y Se piensa en la caricia de cada adtlman, de cada 

enV1dia.ble deber, porque sena lnútll. palabra y se siente sobre la carno un frío de 
Lo que me falta que hacer lo haré á pesar de muerte. 

todo. . 
Duerma.n entonces tranquilos, pues todavia hay . -Moriré lejos de I~s miO!)! cUce el pensamiento, 

que esperar en Dios, ya que los hombres son la BID que ~na ~no amIga me baga. una seña!. 
, negacion de todo sentimiento digno y humano. .-]¡~orlré SID que la mano de, mI esposa cierre 

Aquellos cuatro hombres, conmovidos hasta las nlIs, oJos apagados por la muerte. a,gre~a el deseo. 
lágrimas, se estrecharon en silencio. ): la a.margu~a es tremenda y se SICnte el ve· 

Los mismos Reynafé, que recibían con una indio neno de la úlhma desveQtura.. 
ferencia glacial la noticia de su muerte, ante aquel Es entonces que el cOl'azoQ se vuelv(l á ~¡os 
cOrazOJl grande y noble, sentlanse conmovidos de y se vé COIllO un r¡¡')"Q (l~ luz entre la oscurIdad 
una manera poderosa, pero dulce y apacible. de aquella orfa:t;lliad .ternble. 

Era uno de aquellos e.ntemecimientos que bao Esta. era }¡¡. Sltuaclon d~ a,que11ps . tres herma­
¡tan el espiritu de un raro bienestar, preparán- nos, ~uya .Qlarcha por la. VIda lel¡ ha.cla ~sperar nn 
dolo' la conformidad mas intima. fin bIen diverso. .. r 

Cl1an~o el doctor Gal'Il:ooa, salió, 108 Reynafé lo Ah! el lazo de los hIJOS. hé . aq~í la grfW, f.3rdena 
aco~panaron con una,wrada de supremo cariño y que, am~a al hombre.á la Ylda. 
adnnraeion. Ellos amargan la eXlsteQ(:Ia. desde la cuna á. la. 

-Con media docena de hombres de ese temple tumh, porque se vive ~n, uDtl. perpétuazozobra. 
dijo José Vicente, no daba yo la pitada de un ci: En todas partes ae vé pa.ra .ellos {ln peligro de 
galTfl por el tiempo que quedara á Rosas para go- muerte y liada e:p. su biílQ SaUSr¡\C~ por como 
b~mar. . pleto. 

Estos son los hombres que sublimizan las gran- Pero una caricia, llP-a ~Qnri~ tan solo, viene 
des causas, hern:tanos mios, desde la cárcel has- á co~pensal' C(lQ e-1'-ce¡¡o to4o lo que h!!n hecho 
tI. la ~ruz, desde el banquillo hasta el Calvario. sufrIr. 

va.!..lente corazon! y pensar que qUedaespuesto\ Morir rodeado por la eaposa y IOi hijos, Plorir 
al ~unal de, los esbirros de Rosas! bajo 11\ aureola del C4riúo y delllJllorl 
h ' ~ ~e conformo con baher recurrido á este Hé aht la felicidad lIuprema. á que puede upirar 

oro re. con derecho el qu€' forma UDa familia, felit:ídad 
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r¡n~ escapaba do aquellos hombrea tá.n digno& de ¡'tancia én /lué ,tgo modJfie&r~ pata que nadA ten-
me.Jor suerte! gll.n que reprocharme. 

Al otro dia la almoha.da do ,Tosé Vicente estaba. I En cuanto á ese que ~ quiere lucir contrarian-
~mpapada. do mi voluntad y faltándome al respeto ya. In 

Aquel corazon de ]eon habia sido doblado,por compondremos como se merece. ' 
la pena. del recuerdo del hog8l', y ha.bia llorado Veremos si le quedan brios para. defenuerse (ol 
como llorarían sus propios hijos. mismo. ' 

Cubrió ]110 fumia con el bra.z.~.pa.ra ocultar á . En cuanto ~ 10B Reyna.fé, pueden recurrir al 
sus hermanos su d610r y no afh.l lrlos mas, y 8e diahlo, pero ni el mismo diablo los arranca de 
mostró tan sereno como el dia anterior antes de mis manos. 
conocer la se.ntencia. 1 ~ o me conOCén como BOY yo pa.ra hacer lo (1 ne 

El doctor Ga,mboa, entr!:' tanto, no habia per-!me propongo! 
rlido el tiempo.. . : Poco tiempo despues de salir Maza del despa.-

, Aquella noch~ habla velado tamlllen. eonfes:-Icho de Rosas, llamaba ellto á un oficial .le 1011 mu-
clonando.la. págma de su. defens~. . I cho~ que estaban con sus jefes á BU servicio 

RecoTrIa en un lenguaje concIso y ImIlantc ¡partICular. 
todos los antecedentes y marcha d~ la causa. i Acudió un capitan Beruti, á. quien habló allÍ: 

Calificaba. la sentencia de muerte con términos¡-¿.Conoce usted al doctor Gambo&., el sah·a.jl~ 
¡luros pero elevados, y pedia se revocase por ser ¡ unitario que está defendiendo á. 108 Reynafé '( 
l~ontra.ria á todo derecho, á toda ley, á todo pro- \ --Sí, excelentísimo señor. 
ceder honrado y á todo sentimiento de huma- -¿Sabe usted dónde vive ese mal\'ado y traj-
nidad por fin. dor á la federacion? 

;.('on qué derecho D. Juan Manuel Rosas, nomo: - Sí, excelentísimo señor. 
brado .Tuez por personas que no podian hacerlo, '1 -Muy bien, se sitúa usted en la8 inmediacio­
a.rrancabala. vida á. hombres heneméritos, llenos nes de su casa, v en cuanto lo vea salir á la. ca.­
de servicios é inocentes del crímen 'lIle se les! lIe, le arranca usted la. divisa y el chaleco punzó. 
imputaba? f No regrese usted hasta no haber cumplido la 

&aminando de nuevo aquel voluminoso espe- órden. 
,liente, desde las infames actuaciones de Córdoba i Puede retirarse. 
ha.sta el prooeder vergonzoso tÍ inicuo del fiscal, I Heruti era un oficial de sentimien\Os y de coro.­
:v'e::;or y juez especial, concluia por asegurar razon-así es 'lile recibió a.quella órden como llOa 
1¡1It>, por seme5ante sumano,los únicos que me-¡condena, 
recian pena eran aquellos que lo habian con-, --Mire usted, c(\ncluyó don .Juao ~Ia.nuel, de-
f~l~cionado. teniéndolo. 

l' o debo insistir en mostrar ai gobierno. decía" En ningun caso usted invocará órdene s mia!'!. 
qlle sufre un error tremendo. l' Usted obre por su sola cuenta y (:apricL.o. 

«.¡lue ni hay causa para esa sentencia. ni él Vaya usted. 
puelle darla. Era aquella una órden del dia.blo. 

losisto en sostener, concluia, que la causa debe ¿Pero CÓmo librarse de su cumplimiento? 
devolvers'l á SIl procedencia,prpvia ahsolucion y X o habia mas que obedecer ciegamente ó ate-
lihertad de 10,:lReynafé. nerse á las resultas. ~ 

Por lo menos, ya que se quiere juzgarlos, so- Beruti conocia al doctor Gamboa. y lo estimaba 
métaseles á un tribunal competente, que haga como hOlIlbre de honor y cumplidísimo' caballero. 
Ulla. nueva causa y falle en seguida, porque lo Xo podia, pues, haber recibido una órden que 
actuado es hasta dapresiTo á la dignidad humana. le fuera tan violenta. 

El doctor Gamboa remitió al juez Maza aquel Invocando órdenes superiores, manos mal. 
notable escrito, como una apelacion á la brutal Pero así, como accion propia y espontánea, era 
,;nntencia. cosa muy dura para unjóven que ha.bia logrado 

El juez Maza, temblando de ira, lo llevó á Ro- conservar sus sentimientos de honor. 
1;1\8; pidiéndole instrucciones para proceder. Beruti fué á situarse en las inmediaciones de 

--Es preciso no rechazarle esta apelacion pa- la casa de Gamboa, deseando que este no saliera 
ra '1110 no hablen, dijo Rosas. en toda su vida. . 

';,(~I\é se puede haceren ese senticlo':' , 'Pero pocos minutos despnes al doctor Gambo:!. 
-Pedir á los demás defensores que amplien salia tle su casa, y sécio y digno como siempre, se 

~ns defensas, ó hagan las observaciones que dirigió precisamente hácill. doncle estaha t'1 
e{lueran á la ientencia, respondió el miserable oficial. 
inst.rumento. Lo habia visto desde que salió, per(. el aspec-

De pste modo se puede ampliar la causa, pe- to decente y reposado del jóven no le inspiró la 
ti il' n ilPVO dictámfln al acesor v fiscal sohre lo nue- menor descontianza. 
v,e mente ar.t.l\ado, y disponer \". ,K lo 'lue 'luiem. Elllll s.itllacion que él se habia. creado. Ga.mhna 

-Muy hit·u - P15to ser¡í I'IIWO tilla seg'llnela ins- tlt~hia. 111·Sl'llIllial" do tOllo s y 111" tullc). paru 110 pIlo 
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dia preseindir del desprecio COD que se 'habia-No he podido prescimUr del respeto qUE! 
habituado á mirar las cosas federales. ' usted me inspira, agregO el jóven, y si usted no 

Así, caminaba tranquilamente, cuando al llegar ~e entrega: de ~uena. vo~unta.d el chaleco y la di­
á donde estaba el oficial, este se le cruzó por de- VIsa, me retiro SID cumplir la órclen, cuésteme lo 
lante y estiró al pecho una mano conmovida ytem- que me cueste. 
hlorosa. Gamboa se sintió conmovido ante aquel noble 

Allí estaba colocada la larga divisa con que ellproceder. 
doctor Gamboa queria comprar la tranquilidad --~o trato de resistirme, jóven, al contrario, 
de su familia. y admiro la nobleza de su corazon honrado y 

Al ver que un oficial le cerrabael paso yestira-Ipuro. 
ha la mano á su pecho, el doctor (i-amboa dio un I Puede usted arrancarme esas prendas, porqu~ 
paso atrás y lo envolvió en una mirada se-: de todos modos me las arrancad, mañana, tal V{'II 

vera y desprecia iva. \ con la vida, otro enviado menos noble. 
Parecia querer buscar el pu:ñs.l que Ilehia bri-I ·_~o pongo yo mis manos sobre listed por na-

llar en 1& mano deljóven asesino. ¡da de este mundo. 
Pues para el doctor Gamboa, en aquel momen-I O usted me las entrega, ó me retiro sin. ellas. 

to se trataba de un asesinat.o orden~do por RO-I Gamboa tuvo que convencer al jóven de la nf'­
lSas, puesto que era un oficial del ejército quien ~cesidad que habia en que lo despojara de ellas eu 
lo cometía. 1111. calle, y á. la vista de alguno. 

Ante aquella mirada serena y aquella actitudi -De esta manera queda usted mas seguro y 
severa, el oticial se sintiú conmovido hajó "us ojos 'yo mas tranquilo. 
y no se atrevió á avanzar. ,.. El oficial se retiró despues de recibir un 

--Hiera usted. jóven, dijo entonces Gamboa ¡apreton de manos de aquel digno homhre,que 
qne nada podia temer desde que era un. sol~, salió tambien á los pocos minutos. 
hombre el que lo atacaba. : A pesar de todo lo que habia dicho al oficial, 

Hiera usted sin miedo y sin consideracio!l. :se vió en la necesidad de despojarse de las pren-
El jóven bajó entonces la mano, y alzando elidas en cuestion, pues este se negó á hacer f'l 

semhlante enrojecido por la vergüenza, miró al I apllrato de tomarlas bruscamente. 
ahogado de una manera reposada y digna. I -Mire llstea qUé lo obs eITan desde el :t 

--:s o se trata de eso, doctor Gamboa, repuso; macen. 
f'lItonc.es,lIino de mucho menos. ~ --~Ie es indiferente, démelas usted. 

~uiero ahora hablar con usted, pero no en lo. . Gamboa se quitó el chaleco y la divü5a que en­
calle. porque si me ven tal vez me cueste la. ca-ltregó al jóven mirándolo como una caricia. 
heza. i I'oco tiempo despues aquel noble rasgo era 

Si usted quiere acceder á Illis ruegos vuelvalconocitIo de Rosas, que se lo hizo pagar con 
lIsted ~ su casa, (¡ne yo entrarp. dentro de algn- !una muerte horrible, que narraremos a su tiempo. 
nos nunutos. ! Asi quedó el doctor Hamboa señalado por t>I 

y se retiró lentamente hácia la esquina opuesta. :dedo sangriento de la federacion, como sal\·:\.i'~ 
. El doctor Clamhoa reflexionó un momento, pen- ¡ unitario aliado á los asesinos. 

So que el porte y. el rostro de aquel jóven no/' -Es preciso que se vaya cnanto antes, 1,' 
eran los de un asesino. )' sin decir una sola pala· decian SIlS amigos. 
hrn: regz:esó á. su casa. , ~o se csponga á que J(, r¡uiten tambien la ca-

~olo SI que, por eseeso de precaucion, se echúbeza. 
IIna pistola al bolsillo. ' _._- Tengo que ver prinwl'o el resultado de mi 
. -Pnede ser una treta. pen~ó, pero al menos,! última defensa.. 

SI no ~s ~ que él solo, caro le ha tIc rostar el¡ --Pero por lo menos mande u~ted su familia! 
cu~.phmleJ;tto de sus órdenes. -Bso no digo que no. 

Cmco mmutos . despnes,.el oficial entraba al En cuanto á mi no me voy hasta. que no ejecu-
:t.~uan y se rueba al patio, COIllO evitando ser ten á los Reynafl'. 
vISto.. . Tengo el dphpr de acompañarlos hasta el !'tI. 

-¿Que me qlUere usted? preguntó entonces timo trance. 
(ramooa, ya p~r~'ectamente dueño del terreno. Entre tanto la ('ansa, en aq1,1ella cómica segun­
Ilesde qu.e el.oficlal se presentaba solo. tIa Ínst!m,·ia .. ,e agitabR. de una manera vertÍ-

C?mprendiendo el joven ID violento de la si- ginosa. 
tn~lOn y laa ru?nes que para sos~echar . de él ('ada defensor baI/ia sido requerido, por si 
~ell.la el doctor hamboa, se apresuro á esphcar el tenia algo que agregar. 
IDcldente. y todo!! presentahan su correspondiente ma-

- lIoy _es cosa muy leve, dijo. pero puede ser motreto, mas ó menos de un tenor. 
gra~'e ~~ana.. . La mayor parte se habian contentado con 

\ TP!JrlO·a.1 pie de la letra la érden 'lile ele bo- p.lev:u \lna simplt~ súplica á nomhre ,le sus de-
I'a dt'l ~ol/{'rn:ulnr hahia reeiloillo, felllli,lo~, pitlÍewlo \)1' Il's conmntn~.. la pena. 
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haciéndo lea ~acia de la. vida, pl'lM reeonoolan su quien la elev6 coa una nueft DOta t.IIWlM de 
infame culpabilidad. Rosas. 

y otros a.gre~ban á la. stípliea. mn promesas, Segun Maza y los otros, la sentencia die-
com~ la d~ senlr en el eJérc!t0 SID lhmtfl a.lguno ran en llamar de primera instancia, ea= er­
de tiem~oA des~e que cumplIeran su nu~va con- feotamente fundada y, visto el crimen· fllss 
den a, SI el gobIerno .l~~ perdonaba ]a n.da.· hahia cometido podia calificarse d ~ f 

. A Santos Perez ~e,dl.Je.ron tIue era precIso pe- magnánima. ' e se ~ a 
dir gracia para meJOT disimular BU peritan, y . . ... . . 
este le pidió de la manera mas servil que lefué Por tanto, una diSposlclOn que deblll ~1PIlpllf-
posible. se en todl\1! sus partes. 

La CII,usa, con la.s nueTas defensas y súplicas, Aqui llegaba á. ROBRs 1" pcqo.a da fiatir 1U\Io 
fué pasada al fiscal yal asesor, quienes despues magnanimidad estupendlt, Ilero, por IUp\\eato, 
de largas digresiones y consideraciones infame- no en beneficio de los Reynaié, que no temu 
mente estápidas y estlipidamente infames, dieron nada que esperar de aqueUo. infaaee. 
una. nueva nsta, igual ~ la prime~. . . Hé aqlÚ las modificaciones que hiH ltoIas 11 

Volvió la cansa al JtI~ espeCIal comlslo!:ado, la calificada sentencia de primera, innmoia. 

Preliminll1res 

Hemos dicho que M~a, despues de a.gregar sáreo Peralta y Filomena Figneroa, se verifique 
las nllflvaa defensas y pedidos de gracia. que en la plaza de Marte. . . 
habian hecho algunos, elevó la causa al fallo de 30 Que 10& ejecutores de la. degol1a.cion, t 
segunda instancia. . saber: Basilio Marquez, Fermin Flores, .Tosló 

Aquella especie ~e apelacion de la primer Maria Juarez, SoJano Juarez, Marcelo Figueroa 
sentenci~ era b"lcha al mismo juez que la habia. y Francisco Peralta, condenados 11 sufrir laJe­
pronqncia.do y declarado qne no habia poder en na. de muerte en dicha sentencia, seaQ SOPte 08 
el mlUldo c¡;.paz de librar á 10s·Reynafé. con los cooperadores Juan Pedro Javier y Mar-

Sin Qmbargo, la cegnera federal llegaba hasta celo Marquez; de todos 108 que, tres sufrirán la 
a.fi~ que el general Rosas revocaría su primer pena de muerte y serán ejecutados en dicha 
sentencia pronlUlciando l,m acto de per¿on ge- plaza de Marte y los cinco restantes que por la 
neral. suerte libren la vida, qnedan destinados á pre-

No era que ellos lo creyeraI\ así, sino que sidio por diez años.' 
pretendían con esto dar una esperanza á los El 40, 50 Y 60 es disponiendo algunas 
UlÚtarios 1 á los condenados para que el golpe modificaciones en el tiempo de presidió impnes-
fuera mas.violento. to á los de mas cómplices y cooperadores. 

Rosaa entretanto modificaba su feroz sentencia Despues de estos seis artículos y parft. que 
de la siguiente manera: nada faltara al programa de sangre, agregaba: 

Siempre bajo el lema de: ¡Viva. la F~der~cion! -y para la ejecucion de esta última definiti­
y despues de sus conside.randoll tendentes á de- va sentencia, se seÍlala. el 25 del comente Ot!tu­
mostrar lo infa.we del asesinato de Quiro,ga, ba- lIre á la~ once de la mañana. 
cia estas modificaciones: Lfbrense las correspondientes órdenes á la 

"Se cumplirá la aenteucia definitiva de fojas Inspeccion General y al Departamento de Polioia, 
87, con estas refórmas: y pásense las notas al camarista juez comisario 

1 ° Qu~ la. ejecucion de la pena. de Illuerte á quíen se ordena: . 
que pOl' dlcha sentencia se impone á .José Vi- Que haciendo coml'areoer IJoQtcUI. á los deten­
cente Reynafé, Guillermo Reynafé, IFrancisco sores de lo~ ocho reos que deben ser sorteados, 
Reynafé, JO$é Antonio Reynafé y Santos Perez estando tambien presentes el Fiscal de}Jt~o y 
tenga lugar en la plaza de la Victoria, con lalp,l escribano de la causa, introduzca e~e dentro 
cali~ady ci.rcunstancias que en ella lle ~e~an, de un cántaro ocho cédulas de la, misma e¡¡teJl­
debIendo en seglrida de la ejecuciop Sll11pell- sion é igualmente dobladas, de las que emeo 
derse lo~ cadáveres, por lleis horas, en la~IPis- llevarán la siguiente inscripcion: 
llla.EIl\za.. Salvo la vida. por la clemenri~ discreta de la 

2. Que la ejecncion de la misma pena de Confederacion. 
muerte en la parte relativa á los oficiales Ce- Las otras tres deberán nCTal' esta otra: 
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Sufrirá J& pena de muerte que le impone Dicho lesto se retiró para. dfiljar paso á José 
la. ley. . Antonio, que avanz6 como uh espectro. 

Las ~esada.s ocho údulas, antes de ser do- -Manuel Vicente Maza! gritó este con 80 
hladas y colocadas dentro del c4.ntaro, serán vOz mas sonora. y ~ev~~a. . .. . 
manifestadas por el escribano al fiscal y á los Ennombre de Dll8 hl.Jos huerfanoS y de ml éS­
defensores' 1e 108 reos. posa viuda, yo te maldigo desde el fondo de mi 

Verificado esto, y a.cto continuo, el mismo eS-lalma. 
cribano contadas Una por una I&s ocho cédulas, Deseo que de hoy en adelante el rémordimien­
las intr¿ducirá en el cántaro yel ~jecutor de 11\ to ó el recuerdo .de este asesina!o, .te siga: á todas 
justicia. sacará ulla por una 1&.8 dichas cédulas, ¡partes, hasta. el dla .del fin fatal e meludible que 
anunciándose antes de cada acto, en alta. voz,lte ha anuncIado VIcente. 
el nombre del reo á que haya de corresponder Hasta el otro mundo, cobarde! 
la cédula. y siguió Como una sombra dejá.D.4o el sItio lÍo 

Concluida esta diligen.cia se estenderáulla Guillermo, que avanzó á'su vez. 
acta y a!ltegada al proceso se elevará wmedia- Maza, aturdido, pálic:lo'y trémulo, hizo ademan 
tamente ., rJ gObierno, para la re~lucion que de alejarse. 
corresponda. " . . . Pero una fuerza superior, la atrReeion da1 ams-

y por esta ultima y defiDlhva sentenCIa que mo lo retuvo allí, á oir ta.mbien lall palabras del 
será .notificada á los ~~0.8 y al.alcaide de la. cárc~l, jovial Guillermo. 
I'ublica.~a. en. los perlodicos, mserta en el Regl~- -Manuel Vicente Maza! dijo el jóven, yo te 
tro OfiCIal, fijada por carteles en los parages pu- ódio con toda mi alma pero te desprecio mas 
bUcos de los pueblos da la confederacion, y todavia. .,' . 
comunicada á sus Bxmos. gobiernos, definitiva- Tú erea el instrumento m~rcenliU'Ío y ruiD de 
menta juzgando, así lo proveo, mando y ordeno elSta. feroz matanza. 
á.. virtud de la especial autorizacio~ de los Esto no puede quedar así, porque hay un 
IDlsmos.-JUAN MANUEL DE RosAs.-:-Feltpe Amna, Dios en el cielo no tengu du.da y no está allí en 
ministro secretario de RelacioDes Esteriores. vano.' t 

. Al dia. siguiente, como 10 disponia la sentencia . . 
e&ia fué leida á 108 reos, como esiaba mandado Toda nuestra. s~ngre caigA sobre tu cabeza, 
principiando por los Reynafé. menos la de Fra.nCi'Sco, que á pe~ de todos los 

Los tres hermanos escucharon la lectura, con esfuerzos y de tOdM las senteneta!l; no lo t$adrás 
Ul1& serenidad irritante para. los que esperaban ent~ tus ml\no!l. 
grand.ea gritos y ademanes de desesperacion co- Cobarde MáZ.I\! en nombre de todM IDs que 
barde. . vamos ~ caer, y~ te escupo do la cara. . 

El juez Maza, que esperaba este momento para y ll;DlÓ la aCClon á .Ia paJlI.vra, con tal rapl(t6z 
gozane de &quella ~triple pena, en venganza de que mng~no pudo ~vltarlo.. . 
las injurias recibidas, fué quien mas se irritó ante El centinela de VIsta. que C\ll!tódie,~ I~s pro-

. aquel valor imponente. sos, yalgunos otros soldados que hAbían Ido 8S-

-Ea en vano disimular! tuvo la cobardía de coItando á Maza, se echaron Bobl"é eUos, gol-
decirles. peán~olos de la. manera mas brutal que S8 les 

La ansiedad se les sube al cuello y 108 ahoga. ocurrIó. 
Aun es .tiempo, pidan g~acia y haremos algo . J'II~a aprovechó aquf'ILt especie, .deresuello y 

en el sentido de flue el gobIerno se apiade de us- lImpIándose la cara salIO de allí como quien hu. 
ted6lk ye de algo que lo aterra hasta. el punro de no 

Los tres ReynlLfé como movidos por un re. poderse dar vueltaá mirar. 
Borte y como si ya esperaran aquello y se hu- Los Reynafé fueron golpeados con las cula­
bieran convenido en el modo de responder se tas de los fusiles, los piés y 'as manos. 
pWiieron de pié y se encararon con Maza. , y si no murieron, fué porque temían las Ct)n-

-:Manuel Vicente Maza! dijo José Vieeate le- se::uencias de matar á, un sentenciado por RoBa.S, 
vantando la mano en señal de amenaza.: y tuvieron cuidado en no herirlos. 

YOBO tengo ninguna gracia. que peclir. A pesar de estas precauciones, 109 tres her-
Muero inocente y tranlluilo. ano!!! ql,edaro!lsin movimiento,d. ca.usa de las 
Neteiito 1& vida para l~s mios, per9 no tanto contusiones. 

como I*l'& JIlendigarla á 103 ásseÍBos. Tuvieron que gaIlal' la cama de búevo, sintien-
Té si llMlrirás eomo UD perro, pues como nos- do en el alma. que no les hubiesen quitado la 

otros e~tái a8Dtenci&do, aunque para mas tarde. vida. 
Los tiranos rom,ea 101\ inBtrumen~s de SUB -;-Lo siento por Uti~edes. hennlUlo8 ~dijo 

c.rimenes y 10B reealpl.uan para no deJar de es· GwUermo, pero hay 6D mi coruon 1Ul fOlldo de 
tu 1& mel1~ ~tanel&. . alegria que no han podido arrancarme loa eu-
EI~e ei el pl·eJIllO. que le te reserva y la rara. la.ta.ZOI. . 

Mtaria QU ¡¡OS 1DlIIl_ ea. .. te momenio! He lleliado un .. ia.pet¿Gia ll~e~~ dQ mi-
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l·bJliritu. escupienuo el rostro de aquel mise- Pero yo I~ V('y á contar todo l,ara. '¡U6 HO l'ucl-
ra.ble. van lt enganar á nadie. 

Creo tIlle esa escupida va á quedar en su cara El. doctor Maza mandó entonces fjuftl ' 
d 1 , , . d 1 d " o amor-to o 6 tIempo que VIva, queman o a como una azaran, porque no habia medio de hacerlo 

hrasa de fuego. . callar. 
-Siempre es ese algun consuelo-y ya que no Lo:> soldados le metieron un trozo de Dlad 

se le puede morder en el corazon, escupámosle en la hoca, atado á la nuca por dos pañnel08~ra 
el rostro. Cuando se hubo tranquilizado un poco el 'ue' 

Fué aquella. la última. noche que los pobres Maza quedó solo con él y le dijo: ' J ji 

cl!ll"lIlieron en cama y tomaron una taza de té lim- . --He tenido que amorda.za.rte para que no te 
plO v agradable. pIerdas. 

¡Ü día siguiente fueron conducidos al sitio que Se te conuena, illlbécil para poder perdonarte 
uehia servi~les de albe~gue hasta la hora supre- ~alla.entonces y esper~. . 
lila, es deCIr, catorce dlas despues. v oy a hacerte quitar la mordaza l>ero calla 

Aquella traslacion se ~izo en un carro !le ha- porque á la menor palabra te la h~o poner u,-; 
Bura, en cuyo fondo hablan puesto un colchon, nuevo entonces, hasta que llegue el dia de tum­
no por comodida.d de los presos, sino por ocul- plir la sentencia. 
tar algo la ferocidad que con ellos se usaba. tiantos Perez tragó la nueva píldora compren-

El pueblo conocia yala horrible sentencia pu- diendo que no tenia otro remedio. ' 
hlica~a ~n la Gauta }lfacl/lltil, con los elogio~ Con hahlar no ib~ á adelantar nada" y callando 
comngmentes. tal vez salvara la Ylda. 
- El papelucho inmundo, redactado ('omo se sabe ~e conformó y volvió Ú. recuperar su antigua 

por don Pedro de Angelis, veqdido á Rosas por- alegria, 
I]ue Lavalle no lo quiso comprar, hallaba en aque- Era raro el fenómeno que se operaba. en :-:;an­
lIa sentencia nuevos motivos para quemar incien- tos Perez. 
soen honor de don Juan Manuel, y llamarlo el . El se habia distinguido siempre como un 011-
hombre mas grande de la América. clal bravo, sentando su reputacion de briltantc 

El populacho, pues, á quien la Gacet(/ ,\Visaba oficial de pelea, hasta en Barranca Yac o mismo 
la traslacion, siguió el carro de basura, en todo el donde se midió cuerpo á cuerpo con el hombr~ 
trecho del camino, cubriendo de injurias y _ todo lilas valiente que se conocia. 
género de groserías á aquellos tres mártires. ~. ante la perspectiva de la mue11e en el ban-

En vano se ocultaban en el fondo del carTO y qUlllo, aquel hombre habia abatido su espiritu 
trataban (' e esquivar el rostro para no ver aque- hasta el estremo de llorar como una eriaturacuan­
llas escenas de suprema cobardia: touo era do pe;nsaba. que tal vez lo engañaban y lo iban 
inúill. áfu~~ 

A cada momento el carro era asaltado, á. llesar :N o se comprendía un cambio tan completo en 
l1e la escolta, y los borrachos que subian les aquel espíritu perverso. 
ataban alguna divisa en la barba, el pelo ó en el Él, 'lue en un campo de batalla hubiera pelea­
pescuezo, á riesgo de ahogarlos. uo con el mismo diablo cayendo como un bravo 

Los R eyn:lfé guardaron silencio y soportaron I 110 habia trepidado ante la calumnia y la infamia 
lodo aquello con una resiguacion conmovedora. por salvar la vida. 

Cuando descendieron á la cárcel, fueron aco- Los encargados de dar á aquel asesinato todo 
metidos de nuevo,. c:on insultos, golpes de mano e~ c~áeter de ~n acto de justicia, fueron al dia 
y una que otra pedrada.. , s.lgUlente á practIcar el sorteo de los ocho infe-

A no estar allí un fuerte cuerpo. de guardIa, hce~,para tomar los nombres de tres que debían 
tal vez las turbas federales _ los hubIeran arreba- monr. 
tado á. SUl; guardianes, para despedazarlos en pIe- En medí o del gran patio y en presencia de tu­
na calle. d?s 1?8 condenados á muerte y á presidio, se les 

. Fué necesario, para despejar las turbas, que ~IZO formar al rededor del cá.ntaro donde arro­
los soldados hicieran uso de lab culatas de sus Jaron ISl.s cédulas fatales. 
fusiles y amenazaran con las bayonetas. Cuáles seri~n los afortunados y cuáles aque-

Allí mismo estaba alojado Santos Perez y de- lIos que sacarlan cédula de muerte! 
lilas reos de muerte, puesto que los que iban á ser Allí estaban todos los ocho como verdaderos 
I'jecutados en la plaza del Retiro) tenian que pre- condenados á muerte., ofreciendo las diferen1cs 
:senciar, antes de marchar al suplicio, la ejecu- gradaciones del teITor y el espanto mas acabados. 
cion de los Reynafé y Santos Perez. ~inguno de ellos se atrevía á esperar la cédu-

Este malvado habia escuchado leer su sentepcia la buena y todos la deseaban! 
entregándose en seguida á la mas cobarde deses- Pero no eran: mas que cinco las de salvaciolt, 
llefacion., y tres de ellos tendrían que morir forzosamente. 

-Son uuos' infames! gritaba, son unos cobar- El momento no podia ser mas desesperante, 
tics que me quieren matar para que no hablé! ni mas cruel la. ansiedad pintada en aqllelloe ocho 
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s~mulantes hvidos y ucsencajauos por el miedo. Quedaba la partida igual otra vez entre 10b reOb 
La.!> ocho c.édulas que contenian 108 diversos restantes. 

letr~ros fueron dobladas y echadas al clintaro. -Marcelo Figueroa-dijo el escribano, leyen­
. La.s ~cho que contenian los nombres de 106 do la quinta cédula. 

que iban á ser sorteados, se doblaron tambien -Salvó la vida etc., dijo Romo, ya con una VO;¡; 
entregándose al escribano. de octavín, de puro fina. 

A pesar de estar presentes al acto mas de A juzgar por el metal de la voz, mas !e gusta­
sesenta presos reinaba en aquel patio, tan bu- ba leer la8 cédulas de muerte. 
llicioso sie¡npr~, un &ilenci~ d~ cementerio. . Queda~an solo tres reos, de los cuales dOB de-

Todos contenian la resplraclon para no per- luan mOrIr. 
der una sola sílaba de aquella escena imponente Estaba, pues, la cosa en cuál de los tres toca.-
y patética. ba la otra cédula, si era esta de salvamon. 

Tomadas todas las disposiciones que se orde- --Francisco Peralta-esclamó el escribano. 
naban en el decreto, el escribano abrió una de El pobre Peralta parecia querer arrebatar con 
las cédulas, ley~ndo en alta voz el nombre de Ba- la. mirada la cédula que se veia en la mano de 
silio Márquez. Romo. 

Acto continuo pudo observarse cOmo se mo- -Sufrirá la pena-de muerte que .le impone la 
vi6 el pelo sobre la cabeza de aquel infeliz, cuya ley, añadió R.omo, saboreando cada ~na de las 
vida pendia de un acto tan casual. frases y haCiendo al final un chasqwdo con la 

En seguida un tal don Anastasio Romo, que lengua, como borracho que prueba caña sin 
era el titulado ejecutor. de la justicia, procedió á rebajar. 
sacar y desdoblar la sentencia correspondiente QuedaQan dos para sacar la última suerte. 
á aquel nombre. . . La sentencia de uno iba á ser la de los dos, 

-Salvó la vida por la clemencia discreta de la pues no quedaba ya mas que una cédula. de ca· 
Confederacion-leyó en vozlaguda. da clase. 

Un gran grito lanzó Basilio Márque:t y se le Aquellos dos hombres se miraron como si hu-
"ió temblar como un beodo. biesen tenido puñales en vez de ojos. 

Los siete restantes se estremecieron lijera- Indudablemente se deseaban la muerte con to-
mente. do el fervor de su alma, puesto que en la muer-

Tenian ya una probabilidad menos de salvar t~ de uno estaba la salvacion del otro. 
sus vidas. -Juan Pedro GlU'cia, dijo el escribano. 

-Fermin Flores! gritó el escribano. Romo tomó una de las cédulas ~e quedaban 
-Salvó la vída por la clemencia, etc., respon- en el cántaro y permaneció un momento gozando 

dió Romo el ejecutor, despues de baber sacado en la. impresion de angustia del nombrado. 
y leido la segunda cédula. - bios me valga! esclaDló Garcia y se tapó los 

Quedaban seis reos, que iban á ser sorteados oidos. 
por igual, con tres cédulas de vida y tres de Quería leer su sentencia en el rostro de los 
muerte. que le rodeaban, sin duda para prolongar aqueo 

Aquellos seis hombres temblaban de piés á ca- lla amarga duda. 
ÍJeza, como si estuvieran bajo la influencia de un -Salvó la vida, etc. leyó Romo con una vo.: 
ataque de chucho. impasible. 

-José Maria Juarez-volvíó á decir el escri- El rugido que lanzó l\1arcelo Márquez, que era 
bano, como quien pasa lista. el octavo reo, anunció Sil víctima á (jarcia. 

-Salvó la vida, etc., repitió el famoso Romo, -Están mal las cédulas, gritó Marquez en un 
mirando al reo afortunado en cuya mirada bri- arranque de desesperacion: están mal las cé-
116 un rayo de alegria. dulas . 

. Para cinco reos quedaban solo dos cédulas de -Manuel l\1arquez, leyó el implacable escri-
VIda. bano, sin tener en cuenta aquellas palabras y 

E8t~8 iban perdiendo la última esperanza de como si no hubieran sido pronunciadas. 
salYaCJ.on. . . --Sufrirá la pena. de. muerte, etc. leyó Romo 

Se conocla en el opaco bn110 de la IRlrada y con una complacenCia diabólica. 
en la. ~apresion de profundo desaliendo que iban Aquella malQ.ita sentencia qUEidaba así terwi-
adqumendo sus bocas. nada. 

-Solano Juarez! dijo el escribano mirando á La suerte habia sido fatal para l\Iárquez, Pe­
este, ~ue tembló todo, p~es era natural que abo- ralta y Juarez. 
ra salleB~ una eédula diversa.. Los otros cinco habian salvado su pellejo que 

_ -~ufnrá la pena de muerte que Impone la ley, creyeron perdido. 
anadió la voz. Implacable y aflautada de Rom.o. E~ juez Maza, como podia haberlo hecho un 

Juarez abatió la cabeza sobre et pecho y dejó magIstrado ante verdaderos reos de muerte, mi-
eseapar un· ~?llozo. raba aquel trágico cuadro con una indiferencia 

Pero DO diJO una palabra. glacial. 
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Cualquier cora.aon un poco menos encenagado, Si Alguno da elloe tenia la desgracia. de mos­
se hubi~rlL se~tid~ CODl~lOVido, n? )a ante 89-U8- t«:arB8 Dlorti6ea.do con aquelloll tt1\tan1im'ltftll, po­
lla. realIdad tnstislma y tlrlUlte, 8mó en un Blmu- ~16 estar. seguro qne ellos 8~ reptltirian con. una 
lacro teatral de aquella escena.. treeuenCl& aterrMora. 

Los que habian salvado la. vida estaban alo- Y pOU1'6 del que 1'1.0 109 a.ceptase con la sonrila. 
gres, alegria que manifestaban de todos modos. en los láhios! 

En cambio los tres condenados, 4IIl pié Y ca- . Este era entregado d.ll\ cuadrilla. de locos que 
bizbajos, permanecian silenciosos y conster- lo rodeaban siempre, para que se divertienn' 
nados. su sabor. 

A no ser porque de cuando en cuando alza- Aaí es que cuando Maza le hizo la queja de 
ban sobre Romo una mirada terrible, S6 les hu- que J.\IIli.rquez ae le habla insolentado l>reguntó 
biera tomado por cadá.veres puesto. de pié. con Su sonrisa mas diabóliea: ' 

Ya. no se les condena.ba COmo cómplices. en. -? y qué diablos puede haberllJ) !dicho aquel 
un crimen fero~ pU8stO que otros tan cómphces¡mfeliz? 
como ellos salv!!,bm la vida per la misma razon Mau. repitió entonces las pal&bMS de Márql16Z, 
que ellos la perdlan. agregando de su cuenta .otras mas hirientes. 

Se les condenaba á muerte, porque así lo ha- Don Juan Manuel se puso entonces á. rélr to-
bia, dispuesto la casualidad, porque confórme po- mo si lamcieran cosquilla8. . 
día haberles tocado una ~édu)a. con luerte, le ha- -Pero eso no tiene nada de malo! 
b ia t.ocado otra que ~~ la tenia. Poda }laber dicho algo mas y ya ve que lo ha. 

ASl su desesperaclon era mas honda, maa to- callado. • 
cante., No el bueno ser tan quisquilloso con un pobre 

Era Marcelo Má.rquez el mas sereno de los tres diablo que va á ser fusila.do. 
sin duda., y el mas apega.do á la vida, porque No quiero que 8e castigue á ese infeliz. 
poco á poco se fué reponiendo 'hasta encararS8 -Es que si ese MtO queda sin castigo yo V'oy 
conl\1aza y decirle. á perder mi autoridad moral y maña.na ~SO!l mi-
-y á mi porqué ma condenan? serables me dirán algo peor. 
Porqu~ á eae maldito que conocía 1&8 cédulas, -Deje que le digan, deje que le digan, que 

se~le ha antojado darnolil UD$ mala? con eso no le hacen mal! 
Esa es una iniquidad. ¡ Su autoridad moral no la putde perder nlinCa 
.-SilencW,señor asesino! interrumpió el juez puesto que siempre será usted el que los ha con: 

Maza. . denado y quienlos hace ejecutar. 
Ningun ~ser:'.ble de tu estampa. puede inter- Ma.za no le atrtwió á contradecir á Rosas, y 

pelar á un Juez! aguantó todas las chuscadas que este le dijo con 
J<~ntonces .M:á.rquez, en una de esas subliines aquel motivo. 

agachadas ,de nuestros paisanos, le ~'etrltcó al -Mire que no quiero que se castigue á Már-
grito: quez, eh? 

-Qtúere decir <¡\le si yo fuera un miserable de, ¿Le han hecho algo? 
levita podria ocupar su lugar? -No señol',lo tnlUldé solamente poner ineo-

PuesJcambiemo8 prendas,pues donde:yo estoy se munieado. 
desempeñará u~ted mejor. -Pues que le permitan ir al patio con los de-

No me pueden, hacer nada peor que matarme- máS., hasta. que yo resuelTa sobre el sorteo. 
muerto por muerto. le haré en vida el gusto, la -Voy á mandarlo aSf, dijo Maza, y salió dado 
de lamerse. á los diablol. 

Amigo Maza, usted·es un trompeta. -l\Iafiana, pensaba.,los demásreos,y sobre todo 
Mire, que me parta un rayo silo que le digo no Guillermo Reynafé, que es el mas insolente, me 

me nace del coraaon! llenadn de oprobio. 
Maza, en el Jlrimer mODlento, mandó que die- No importa, mi venganza está asegur~a de 

ran á alJuel IDsolente trescientoB azotes, pero antemano. 
despu8s se arrepintio y lo mandó simplemente! y en el acto mandó que Márquez fueta pues­
incomunicado. Ito en cOlhunicacion con los demas presos, sin 

No sabia que tal efecto baria. á. Rosas aqUél privársele de ninguno de sus derechos de conde-
castigo, y no queria recibir una peluca. Inado á muerte. . 

Rabia tiempo pal'a consultarlo. y para aparentar ppdetio ante los demas pre-
Pero Ros&8 era un bandido tan completo, que. 80S Y empleados de 111 cáreel, decia en su Dota­

IJU complacencia maa esqui lita., reposaba siempre ·¡órden, que perdonaba á Márqu61z porque harto 
en las desventuras de aquellos que lo sentían. castigado e8taba con el peso de su propia 4'8-

Por ningun. otro, por ejemplo, cambiaba el ventura. . 
plQ.cer de patear á su escribiente de mas ~onfiaa- \ Al retirarse á sus reapectiyos c~.abO~«>sL':,oS 
za, ó W¡.r de g&rr()taz08 al BtaSencopetado de 8UlReyn~fé se encontraron m~y cerca del ea111i1Wa-
edecanes. . ¡dor Santos Perez. 
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Vicente,! Antonio pasaron indiferentes, como los estafermo~ y .~~didos que se disfrazaron de 
si no]o conocieran. hombres de JustIcIa, para cometer aquella ma--

Guillermo se detuvo ante él, baiiáDdol0 con l~ tanza .. 
espresion burlona de sus ojos riauetlos. Veman á leer á .los c0!ldenados del sOrtM, 

-Hola, bandido, w dijo---parece que iu calum. la su?rem~ resoluclOn rt}CaIda ~obr6 allos. 
nia no te salva la vida. He aqUl aquella cobarde pleza, que se leyó 

Mucho me voy 11. entretener con la cobard.ia quela~te todos los presos formado. en UD gran 
mue!':tres en tu último inst:mte! CIrculo: 
~~o se verán en ese espejo! respondió el ca-¡ "Viva la Federacion! 

pitan con suprema audacia. Con lo espuesto por el asesor y vistas las dili-
Yo no s.o,Y culpable y nada me han u.e hacer! ¡genCiaS del camarista-juez-comisionado, se aprue­
-Imbéllll. serás el primero que eroga para ba el sarteo practicado en 13 del corriento, de-

que no hables. . . ' - ¡biendo en su consecuencia y de lo ordenado en 
Te compran el sIlencIo con 'una promesa que ¡la sentencia definitiva, sufrir la pena de muerte 

no tragaría el mas bruto! ,los reos Solano J uarez, Francisco Peralta y Mar-
Si te fueran á perdonar ya lo habrían hecho. celo Márquez. 
Por lo del ,/lorteo ya lo debías haber com- Vuelva el proceso á dicho juez, á quien .e so-

prendido. m6Íe el cumplielldo de ella y á euyo objeto dís-
Bien merecido lo tienes! así mueren todo, los pondrá que el dia. 23 del presente octubre, sea 

judas!. no~ada á las seis d~ la-maÍlana. y pue~te8 en 
Aquellas pall\bras se enterraron en el corazon capIlla los reos José VlOente Reyna.fé, Guillermo 

cobarde de ~antos Perez, como una lanzada. Reynafé, Francisco Reynafé,José Antonio Rey-
La mas terrible duda. volvió á albergarse en su n~fé, Santos Peroz, Cesáreo Pera.lt:t, :Feliciano 

espíritu aterr¡¡.do, y creyó que aquello era una Figueroa, Solano JU&'9a, E'rancisco Peralta y 
profecía fatal. Marcelo Márquell. 

Guillermo al ver el terror que acusaba su sem- Debiendo los cinco primeros tenerla en la 
blante, lanzó una carcajada y siguió ~ sus her- cárcel general y los cinco restantes en el cuar­
manos. tel de la. guardia argentina, adonde deben ser 

Santos Perez tembló, y s;guÍó hácia,Su calabo- conducidos luego de lIel notificados, á cuyo efec­
zo, reflexionando sobre las palabras de Reynafé. to se librarán las correspondientes Órl~enes. 

Pero á su espíritu inculto y oscuro no pene­
traba mas luz que la escasa claridad del terror ROSAS 

mas <,lecidido. Felipe AMna 
-Puede ser, dijo, pero todavía me queda tiem-

po de hablar. Ya sabe ellectol' como lo sabia el pueblo, que 
Sin embargo, no puede ser que Maza. me en- Francisco Rernafé habia escapado J' eltaba en 

gañe, Montevideo. 
Si no hubieran querido que hablase, me habrian Pero era. tal el deseo de concluir con aquel 

hecho desaparecer desde que presté mi primer apellido, que Rosas no trepidó en incluir aquel 
declaracion y no 'me necesitaron. nombre en todas las sentencias y disposiciones, 

A pesar de todas estas refie."tiones, dos horas para ver !jí engañaba. al pueWo. 
despues los presos fueron sorprendidos por un Esta. farsa llegó hasta dar Mua .cuenta de su 
amargo llanto, que se escuchaba en uno de los muerte, como si se hubiera llevado á cabo. 
calabozos. Aqu.uIa célebre nota la. QaremoJ á. ~u tiempo. 

Era Santos Perez qu~ lloraba soñando que 10 La sentencia esta, lIe leyó, cOJIIO helltos dicho, 
asesinaban. delante qe todos los presos, ffmnandQ qn circulo 

Aquel hombre habia sido vencido por el terror, alrededor del juez y ayudantes, 
al estremo de no ocultar á. sus compañeros su Terminada la l~tura, Maza. rué á, J'etirarse, 
desesperacion tremenda. pero 10 detuvo á /lU pl\B.Q 1¡¡, VOl de Guillermo 

Por el menor incidente ó alusion le poma. á Reynafé que decia: 
1I0rllr en pleno patio, delante de presos J sol- -)lanu~ Vicent~ de Me.aa.J 
dados. No olvides 'que el premio de tu infamia. será 

Santos Pere:.: empezaha á perder la cabeza de Wl pUllal que te pal'ta la, espaldal 
miedo, y ya podían verse en él alganos. síntomas Y lanzó una. de aquellas carcajadas que pare-
del delirio de 1l1.li persecuciones. cian risas del otro mundo. 

Por todas partes veia hanquilloll y seJdWolt _ Aquellas. rillal nerviosas de Guillermo impo-
fOl'mndo8 para fnlilarlo. nian á todos, porque habil\ en eUali al¡!¡o de ~fer-

Poco temible era ya para Rosas, puesto. que nal y fa.tídico. • 
el tenor uo lo dejaba pensar ni oeup~l'iIe de otra A M8¡za la ~ tnl ~w.preliloD, que DO pudo 
_a que de BU mu6f'tepr~lÚma. borra .. el éCQ da .sus oidos. 

A los Jos ó tres dias volvieron á la. cárcel todos Lívido y 1emblQtloliO aalió de la ~lÚ'~el, sedn-



dose el (sudor que brotaba abundante de su Manuel Vicente MazI\ empezaba' tener 
frente cadavérica miedo por el crimen que cometi., pero el miedo 

. que sentia por Rosas era tan superior, que &mOT-
-Cobarde! oyo todavia, como un éco del se- dazó su conciencia., rompiendo con todo sentí­

pulcro-yo te escupo en la cara, esperando que miento humano. 
Dio8 haga .des.c~~der sobre tu cabeza el peso de Estar bien con Ro8as y tenerlo contento, era 
S11 eterna .1 usticJ/\, su aspiracíon suprema! 

La ultllDfP etiperl.lnza 

Los Reynafé, desde que fueron vueltos "la1 aseguraba que el remordimiento era tan teni. 
rircel, empezaron á sufrir sus pasadas torturas. ble, que revest1a. ya la8 formas mos repllg-­

El único beneficio que goza.ban era el poder nantes. 
salir al patio á respirar aquel aire corrompido por! Sus ropas eran andrajos" decia, porque en sus 
la inmundicia y las basuras. momentos de desesperaclOn la despedazaban 

Pero alIado de la atmósfera de los calabozos, toda. 
aquel aire impuro y nocivo les parecía !un.a brisa y aquello era una verdad terrible. 
purísima, con algo de ese perfume de, la bbertad, Los Reynafé estaban efectivamente cubiertos 
sensible solo al espiritu y que el sentido delolfa- de andrajos á consecuencia de los golpes que 
to no puede apreciar. exactamente. habian recibido y de tener que dormir en el 

Es preriso haber SIdo sep~ltado en un calabo- suelo asqueroso del calabozo, porque no se les 
zo de aquellos para aprecIar lo que vale una1habia permitido otra cama. 
hocmada de 811'e libre, con un poco de sol y su I Sus cabellos habian crecido al estremo de caer 
pp.rfnme de libertad. , I sobre sus hombros, mezclados con las plateadas 

1,0s Reynafé tenian tambíen el ,derecho de pa-: y luminosas canas arrancadas por el martirio y 
sear al red",dOl de aquel gran Pl!otlO, ¿pero cómo ¡la desolacion. ' 
hacerlo? . I Sus barbas descendian hasta el pe,cho, 'cubrien-

El peso de los enormes . ~llo~ y el cansancIO do los girones de la camisa, cuyos mugrient?s pu­
de llevarlos, solo les permItia aleJarseunos pocos ños asomahan por las mangas mas mugnentos 
pasos de la puerta del calabozo. '1 aún, y sobre unas manos descamadas y amari-

La gente que se haLia elegido para cuidarlos lIentas. . 
dia y noche era de la mas feroz con que conta-: Aquellos tres hombres ofrecian todo el aspecto 
ba la"federacíon policial. Ide la última miseria en la mas amarga desventura. 

Elios p lr su sola cuenta. les imponian mil mor-l· Atraída por los artículos de la "Gaceta", la 
tificaciones que no se hablan ordenado. chusma acudia á la cárcel á gozar del espectáculo 

A 1 principio les llevaron el rancho en un plato miserable. 
de lata plU"a los tre~., I y los Reynafé eran exhibidos como cualquier 

Tres mendrugos de ca,rne naclando en un cal-;galeote, ante aquella chusma desenfrenada que 
do súcio y lleno de moscas. . ¡los llenaha de improperios y de groseros insnl-

Primeramente lo recharon, pero la necesldad,tos. 
lAS obligó á comer aquello. .. ¡ El martirio moral llegaba así á su colmo. 

Cuando no se apuraban en reCIbIr el plato, el que I .T osé Vicente tal vez el mas bravo de todos 
lo habia lle~~do arrojaba al suelo los mendrugos ¡ ellos, no podia 'resistir aquella prueba tremenda. 
de carne, diCiéndoles: . i Muchas veces trataba. de meterse en su mise­

-:Miren qué personajes para tenerlo á uno con rabIe calabozo en medio de la mas tremenda re-
la mano estirada! chifla. ' 

Los Reynafé tomahan gota por g,ota aquellos Pero entonces los'guardianes se encargaban de 
tragos de veneno, pero no tlecum una pa-, hacerlo salir á golpes y obligarlo á permaneeer en 
labra.. . .. exhibicion 

Parecla que no qt'!enan dejar entrever toda Guiller~o conservaba siemprí' su terrible auda-
la amargurnquese.a lan. , . / 

"La Gaceta Vercantil" babia pnlllicado todas. Cla, , 
las sentencia. .. , haciendo conocer de IHlS lectores I J<~I devoraba la vergtienzl1 que, lo postraba, en­
... 1 el!tado de horrilJle postrndon en qne se hlllla-terraha en su COl'lUlon to~la la hIel que de él bro­
hl\n !o~ tAll,. 1)011tl1' ,n,lo ¡"PI Rl3yn",fp, 11., '1IIhmflll't'lbu," mlrl'h IIl'Ir"flO P hn"I"t11lrh"bJ,1 Sql,1'1!I,\ 
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chusma procaz é insolente, que pretendia. impo- ¿quién se a~everá á protegerlos contra.B.Gs&8? 
nerlo con BUS insultos y burlas. . DIO~, solo DIOS velará. po.r ellos! . 

-Ya veremos si te mostrá.s tan guapo el -FIrmeza, hermano mIO, le deCIa entonces 
veinticinco! le gritaba algun borracho. Guillermo. 

Entonces metía 8US manoseD; 108 .bolsillos y Firmeza, que harto la necesitamos todos. 
empezaba á. silbar alguna canClon crIOlla. Es preciso estrujarse el corazon y morir como 

Xunca les hizo el hon~r de una contes.taeion debe hacerlo todo hombre honrado que no puede 
enfadada, pero nunca deJÓ tampoco. de mlrar~os temer el juicio de Dios ni de los que lo sucedan. 
con su magnífico ademan de desprecIo y con oJos Algun dia esto ha de concluir y nuestra causa 
cuya burla no habia desve~t.ura ~apaz de apagar. será entonces revisada por hombres de honor, 

Los condenados á presIdio solIan tomar. parte que salvarán nuestro nombre del ludibrio y la in. 
en .esta~ burlas, cam~lando con aquel público es- aulÍa á que se ha querido condenar. 
peClal dicharachos dIgnos de una. horca. y los hermanos se consolaban así unos á DtroS, 
. S~ldados en su mayor parte, y federal?s p0,r fortaleciendo su espíritu para el trance ama.rgo, 
msti~to, no los preocupaba su condena DI su Sl- En la ciudad no se hablaba de otra cosa que 
tuaClOn. de la próxima matanza .:on que Rosas obsequiaba 

Era gente que habia nacido y vivido en el pre- ~á la federaeion, para aterrar á los unitarios. 
sidio de su provincia, de donde fueran sacados '1 Si solo se hubiera tratado de hacer perder la 
para remontar tal ó cual cuerpo. pista á la opinion en los asesinatos de Barranca 

¿Qué podían suponerles unos Cl1anto~ años Yaco, Rosas se hubiera contentado con la supre-
mas ó menos? ¡sion de los Reynafé y del capita.n Santos Perez. 

;)'0 hahitaban de todos modos el presiflio te-1 Pero es que al mismo tiempo necesitaha aJer-
nebroso del ejército de línea? ,rar al pueblo, dominarlo por el pánico. 

:\!uchos ~e ellos ~o habian rec~bido su conde-JI . y qué menos podia hacer entonces que fusilar 
na a los gntos de ¡Viva la federarlOn! porque no cmco hombres mas? 
se neian dignos de aqnp,1 honor y temian ser I y era de felicitarse que se hubiera conten­
azotados.tado con tan poco, pues ya se vé por su primer 

Así es que se unian á las turbas federales que IB~~tencia las intenciones malvadas de Sil es-
visitaban la cárcel, para escarnecer á aquellos IplTltn. . . 
nohles mártires, que hahian logrado hacerse sim-I I~a pO?laClOn en gene~al estaba conm,JV)da .. 
páticos, aunque en secreto, de aquellos federa-. No ~ahan á la. calle smo aquello" que teman 
lp,s que no pertenecian á la última capa social. !Impenosa ~ecesldad de hacerlo, ó los federales 

A pesar del gran dominio que tenia sohre sí muy conOCidos. 
mismo, un dia que estos presos habian llegado á J Hasta mucho .tiempo despues _ de aquella ma­
tributarles los insultos mas soeces, no se pudo tanza, no se nó una sola senora cruzar las 
contener y les dijo: calles. 

-Qué perros tan estúpidos! Solo iban á misa ó á visitas aquellas federal a 
Son los primeros que veo ladrar á los hahitan- zas que ya }lemos nombrado y que figuraban entre 

tes de la misma casa' . las gentes que tiraron del carro triunfal dondo 
Esta salida de tono le valió una lluvia de pu- iba el retrato de. aquel gr.a~ miserable. 

,'hos, huesos y toda la hasura que hahia á mano Este fué el orIgen del OdIO que e.mpezó. á mos­
en los patios. , trar Rosas contra las damas mas dlstmgwdas de 

Pero no por esto s'e acobardó aquel carácter Buenos Aires, declarándolas salvajes unitarias y 
tirme y altivo. ,poniéndolas fuera de la ley. , 

Habia tomado la resolucion de !>ufrirlo todo I Todos tenian la idea de ir á empeñarse con 1 
hasta la muerte misma, v la cumplía estricta: familia de Rosas y con la misma doña Encarna­
mente. . cion, para ver si arrancaban al tirano un perdon 

El ánimo de Jose Vicente decayó notahlemen_para aquellas nobles víctimas. • 
te desde que se pro~~jeron aqueilas escenas. i Pero ninguno se atrevía á tomar la iniciativa 

Pensaba .en sus hiJOS, en sus hijas sobre 10- Habria sido declararse aliado de los Reynafé 
,111, y espenm~ntaba una. amargura infinita., y enemigo de ir.. santa causa de la federacion. 

-Pobres cnaturas!.d~cla con frecuencia. ...n espirítu nohle y 1'aliente surgió de aquel 
. Ahandonad.as al ÓdlO Implacable de la. federa- caos de espanto y fué á ver á doña Encaruacion 

l'IOn, sabe DIOS lo qu~ será de ellaa, porque el y á doña Andrea Rosas, hermana por la cual con­
furor de este ser mardlto amenaza no concluir servaba. alguna consideracion. 
nunca. - Te concluyes de perder, le dijeron sus ami-

La última hez .de .Ia cama.da ha. trepado al po- gos, no seas loco! 
der en las PrO"~Cta8, y por ap~derllrse de lo Despuea de tus defensa.s, este empeño es pa.­
po<:o que h~ de,Jlldo, 108 redUCIrán á lit ma.6 ro. qUA ttl Ilflcla:ren ("ómpliC8 y t~ fll~ilcm C(ln 
H'lp!'" IIli~,.I·¡" ~I no JI)'I /I.l!!!'1iJ'\I\n tl\mhl'Ul ¡ eJlo~. 
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-No importa, t~go que eonlOIlW' el aaeriticio A.si RoJU 1& haJ)itu6 de tal mlUlera , la ItGere. 
hasta el último ~(t. taria ,le su esposa. que e"t .. perdió el1Darillo 

Yo no puedo abandoDu ~a homMN á su paraeDcontrar un allJlple })tI.tron de 68Crito11o. 
fatal destino, sin haber tentado hasta 01 último El Dr. Gamboa trató de vencer, con todo IU 

esfuerzo. . esfuerzo, las razo.nes qu~ esponia doiia Encar­
Los he de acompañar ~asta la ~uerte si no lo- nacíon, pero fué un trabajo infructuolio. 

gro sahlJol'los, pero tra.baJando SIempre en cse --~o puedo desobftdicer lo que tan terDlÍnl\llte 
sentido. y. razonablemente me ha lDa.ndado, terminó a.que. 

El doctor : Gamboa. se puso en campaüa, .por 11a. dando por conQluiAA la. conferencia. 
¡nedio detodas SU9 relaCIones, empezando por El hace eso porq ... ¡io cr~e justo y &quita. 
ir á Vélf á doñfl. Encarnacion, que se creía era tivo. 
una gran influellcia. con ~u ~ido_ Hay, a.demás, un Juez, ij.Il Físcal y un AselKlr 

De¡;puew de eacuchar á aquel hombre noble y que han pedido para. &qllellos desgnciados 1& 
elocUbnte,la. pobre mujer qejó escapar una lá- pella. de muerte. 
grima, y repuso: Cómo puede el Gobierno contrariar á toda la 

-Yo nadapuedo con mi e.spOIlO, Qoctor Gam- justicia'? 
bos. Tiene que someterse tambien á su fallQ, pues 

La. primer vez que me empefié con !tI á ins- de lo contrario sentarla. un precedente bien fu­
tanciaa de una amiga muy querida, no solo se nesto. 
negó á complacerme, sino que me prohibió ter- El Dr. Gamboa vió ya claro ante aqu.ellas pa­
minaIltemente qQe volviera. á empeñarme con labras. 
él l por nada ni por nadie.. Rosas haLia hablado ya con su mujer del 

Mientras tal} to, en el 11 de Setiembre se or- asunto, parando d~ antemano el golpe del em­
-Cuando yo hago una cosa, me dijo, es por- peño y el ruego, 

que está arreglada á la mas estricta justicia, Y la habia dejado asi preparada de manera á 
porque la creo buena y porque esa es mi reso- resístir á todo empeño, mostrando al comedido 
lucion i~\ltable. lo impropio de su pretension. 

Por un J'llego ó el empeño de Fulano ó Fula- -He hecho aqui lo que he podido, pensó Gam-
nita, no vóy á torcer la vara de la justicia ni á boa-golpeare~os á o~a puerta.. . 
doblegar mI 'voluntad. .. -Da. Agustma, le diJo. Encarnaclon a.l tiempo 

Que sea, pues, la última vez que t~ metes en de despedirlo, tiene alguna. influencia; ¿por qué 
empeños y sobre todo á favor de pillos Ó' no la vé á ella, como asimismo á Andrea? 
grandes crimmales. -Las veré, eontestó el noble abogado saliendo, 

Usted comprende, doctor Gamboa, que por y acto continuo se dirigió 4 casa de ellas. 
JlUI.8 buena voluntad y deseo que tenga, no pue- El Dr. Gamboa sabia, como todos, que entre 
do nada porque nada valgo. doña Agustina y Juan Manuel no habia el cari-

y habia tal amargura en aquellas palabras, ño que se aparentalla. . . 
qqe el menos persplcaz podría comprender que Desde aquel disgusto primitivo qua recordará 
aquellamujer cuya felicidad tantos 'ElDvidiaban, el lector, habían continuado frias BU. reJacio-
era un ser uesv~nturado cuya vida debía ser un nes. _ 
tejido de pesares. Rosas no profesaba á la madre el ódio que 

y Rosas efectivamente, segun todos los datos han pintado algunos exagerados, pero ne le pro­
que tenemos de sus contemporáneos y personas' fesaba el menor cariño. 
de familia, no era para sll esposa otra cosa. que La veía. muy de tarde- en tarde, por casualidad, 
U1l patrono demostrándose siempre frio con ella. . 

Don Juan Manuel no tenia confianza en na.die, Ella, por su parte, habia coneluido por ser 
como todo hombre desleal y pérfido. Sus secre-, indifer~nte á aquel desamor malvado, y venia 
tarios.no estaban impuestos sino de aquellos á visitarlo IJOr hábito y por no romper con él del 
asuntos que no podian comprometerlo. todo. 

Necesitando un secreta.rio íntimo, un confi- -Será inútil, pensaba Gamboa mientras cruza-
dente de sus actos mas recónditos, eligió á ha las calles. , . 
su mujer oomo seGretarío priva.do, á quien.impuso Será inútil, ya ]0 sé, pero tendré la c{)ncien-
de todo el abismo de su corazon perverso. ,da de que nada. me ha quedado por haoer. 

PellO tenia tal tino para hacer sus revela<liOnf>s,,· Pohres mártires! si Dio. no tora el eieno ue 
esplioándolas do tal manera, que doña F~ncarna- aquel corailon·ma.lvado, no. habrá salvadon para 
cion estaha conveneida de q~8 su mMido era un II ellos. 
hombre recto y bueno, á. quien las cireunstan- La conferencia del abogado con doña .Agus-
CÍas obligaban á ser transitoriamente severe. tina~ fué·mas eoria J desconloladora.. 

Estalla, ademas, enamorada de S9 .,.ndo ! "":'1,0 únieo que ye puedo haC8r es perjudiearlo 
t.nia paraíé] 1ft, Tenda que sohre los ojos pone el mas, dijo, si me empeño con Juan MaaaeI. 
ca.riño. (T sted debo saber que mi hijo no me tiene UD 
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• átomo de carioo, ni siquiera pan\, tratar de salvar h~bía. obrado con arreglo á las órdanes reci-

las apariancia.B. '. _ bldas? 
Creo, pues, estoy persuadida que un empeno N~ quedaba ya. Dada que ~aoer parallal,.r á 

mio seria perjudicial. . las ~lctimaa de aqueHamuerte mfamante. 
SeaUJ). ae vé por la 'Gaceta, él ha sentencIado Sm embargo, Gamooa no desmayó. 

de a~uerdo con el pedido de los otros jue- lncomovible en lo que él llamaba un puesto de 
ces . honor, ocupó á todas. BUS rela.ciones, aunque la­

Sabe usted que es terco y voluntarioso, y le- hia que con ello estaba provecalido las ira!! del 
jos de cederme, me va á demostrar que -aun ti.ran?, h~8ta el estremo de verse d.espuea en sé-
merecían ma.yot rigor. .. . rIa!!. figurIllas. ~ara salvar lllocabe.m.. . . 

En honor de la verdad" dOna Agustma, como ~obl6 eipll1tu! no desmayó IU en el ultimo 
todos, estaba convencida "-e la inocencia de los momento! 
Reyuafé. J<'ué él único consuelo que en eu largo· ma.rti-

La muerte de estos era para, ella un e~r de rio tuvieron los hermanos Reynaff\! 
Rosas, porque .no ~c~aba toda la fero~:ldad de Los empeños de Gamboa, por otra pa.rte, ha­
aquel ser á qwen dló VIda.. .., bian empeOrado la situacion de 108 eondenr­

Por eso mi.mo y conoelendo á su hiJO, sablct dos. 
que no volvería sobre .us paso.. Ya en sus últimos dias no eran trata.dos sino á 

Aun estaba. fr~sca en su c,!razon 1-. nocha aqu~- palos y ~bencazos siendo él el ludibrio de toda 
lIa e~ que el ~~o le ~evolvló con una: soberbIa la cárcel. ' 
satlimca.la a.dmlD~straclOn .de SUE estancIas. . ' Cuando se aproximaba. el dia fatal, Rosas He-

Gamboa se retIró contrlstado y se fué á ver a vó su ferocidad hasta llevar á la cárcel al reve-
doña ;\nd.rea. " .' rendo padre Viguá uno de sus locos, á que mOr-

-Yo se que será lDutil, repuso esta, pero lo ten- tiftcarn á la!! víctimas haciéndoles farSl1:;¡ san-
taré. . grientas. ' 

Algo me oye .Juan ~anuel cuando le pIdo rugo, El tal loco, mas cuerdo que muchos, y que ha­
lIero puede ser BUy bien que en elte asunto DO bia descubierto el secreto de hacerse elloc" para 
meNh&gd a C&8hob· " did t pasarlo mejor, puso en un gran alboroto' á la 

'Jo. a a se a ro. per o en onces. , cárcel. 
Al fin el a.bogado h~laba. -el medio de, golpear CutnpIla su programa ofreciendo á los reos el 

el corazon del bandido, a.unque ya SID espe- perdon eterno, é incitándolos á. confesarse 
ranza. , . . con él. 
Cu~do su herm~a le aablo, ya ~I con oCIa En un momento que lo tuvo á buen tiro, Guí-

1I?~ don~ EncarnaClon y por sus espll~s en las Hermo Reynafé que desde el principio espiaba. 
dihg~nColas que andab~ Gamboa. aquella oportunidad le largó un cachetazo que lo 

.. AsI es que á las pnmeras palabras de. esta le dejó sin aliento. ' 
diJO: Ello ró d 1 á 111 d t .-Puedes Jecir á Gamboa que esta es mala cau- di' co so. l e a c. rce, oran o amargamen e 
sa para buscar celebridad, porque se trata de y clendo. que se lo Iba a contar. á su padre Juan 
asesinos malvados, á quienes ha condenado J\IaI?-uel, qwen. por bruto le sacudIÓ una de sus 
todo el pueblo de la República. habltuaJes palIzas, mandando reemplaz:arlo por 

Que si no está contento con los inlultos estú- otro (~e sus locos, el célebre don EusebIo. 
pido s y cretinadas que ha dirigi'.!o en BU defensa Gmllermo .pagó muy. cara aquel1~ cachet.a.da., 
.. los jueces de la ca.sa de gobierno tienta con pues a.quel dia. no le dIeron de comer, y lo. gol­
ella al diablo. '. pearon de todos ~odos, para que aprendiera. á 

Que no se meta. mal en este .. unto que el pe- respetar á. los e~vlados del. gobernador ... 
ligroao, y deje que le cumpla la juaticiade los . El mártIr sufrIó en silenclO aquel lIuphclO, di-
hombres. ' tIendo solo: 

. Le '8l'egarál que lo suponía un hombre de -Martirio mas ó menos, todo me es igual ya. 
Dlali talento.. He tenido el placer d.e castigar .á e¡e miSMa-

-Bien q\le tú con dos pa.1aln'aa puedes aalvar- ble, y e~tos placeres no se bOlT~ añadisn410 ,\tUi, 
los, insi\!tió Andrea.· gota ma,s de veneno en una copa que ya. se vuel-

Los pobres tienen hijos, y..... ca. á fuer de éstar llana. 
-Basta, hermana, y no pierdas tiempo. El ge- Era talla vida. Ciue llevaban aquellos de6yen.tn­

neral Quiroga tambien tiene hijos, y ellol que lo rados, que bendijeron con wdo el fervor de au 
ha.n asesinado, no pueden quejarse. alma el día de 1 .. ejSllDeioD. 

Esta fué la l'sspueaia. que Andrea trumitió al . -He hecho lo que he podido, les dijo el dcu-
Dr. Gambaa.. tor Gamboa, á CllÚen le habia parmif.idG. w.4 ver-

Buen cuidHe t.u.o éita de ni siqui6l"& pensar los, para que loadeseaperua eGIlla &JD&l'!&CUo 
ep. Mua. te:¡p. de q ll6 DO habia. poder butante , IibNl'IOá de 

¿Qué podía. aquel instlumente JD.ia61'&ble, que la. muerte. 
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He hecho lo que be potlitlo, poro sin ningull re-¡ Estando yo en la cárcel ,Iebe babel' naruln 
Imitado. ...! o~ro hijo mio, pues mi noble compañera eataba en 

Resignacion, amigos miOS, re~lgn~Jon y vft.lo~'. cinta y próxima. lÍ. alumbrar. 
La muerte es una consecuencIa lógiCa. de la VI-! Le dirá 'Iue yo bendigo á eBe último hijo 'IU13 

da-ella no puede espantar á hombres como US-[ nace huérfano, como la bendigo á ella misma.. 
tedes. I Aquí la palabra. de Reynafé, á. pesar de todOJ 

¿No es v.erdad? . .' : sus esfuerzos, fué apagada por los sollozos. 
-No, DU noble amigo, repuso Jose VlCent~. I Sus altivos oJos se llenaron de lágrinas y cayó 
La muerte se nos ha heth? ya una necesidad"entre los brazos de Gamboa, para desahogar el 

porque esto no se puede sufrir. . I dolor que le roía el coruon. 
Agradecemos con toda la efuslOn de nuestral S h 

alma su noble y abnegada conducta. ,US ermanOB ocultaba.n sus semblantes, baña-
Usted, por nosotros, ha atraído tiobre su cabe-: dos, e.n llanto., .' 

¡sa el odio de ese malvado. ¡ ]< ue aquella una escena que conmoVió huta á 
Dios se lo recompensará. i los mis6!ables que .desempeñaban las funciones 
-He cumplido con ~ deher y esto no vale un~ de centlDelas de vista. 

elogio, repuso conmOVido el abogado. ¡ E.l doctor <?amboa se reti~ó despidiéndose pa-
Aún me queda algo que ofre~erles. ,ra siempre y Jurando cumplIr aquella última y no-
¿ Tienen alguna cosa que disponer s9bre lo 1 ble voluntad de su amigo y defendido. 

que queda? , Los otros no le hicieron el menor encargo. 
Me encarg~ de cumplir esa voluntad hasta don-I Lo siguieron hasta que hubo franqueado la 

ue lleguen mIS fue~zas. . puerta, y cuando lo perdieron de vista escla. . 
. José Vicente baJÓ su DUrada leal, como paralmaron:' 

ocultar una lágrim.a rebelde que asomaba á sus 1, R o li t - 't l' . - ar y va en e esplrl u para a epoca que 
oJos. .. I atraviesa el país! . 

Pocos segundos despues, como SI hubiera te- . 
l'uperado toda su serenidad, dijo á su de- Con semejantes prendas de corazon, poco le 
fensot. ha de durar la cabeza sobre los hombros si no se 

_ Poca cosa es lo que tengo que encargarle. va de Buenos Aires. 
Si alguna vez por casualidad llega á encontrar-' Rosas no le ha de perdonar nunca la defensa 

se con mi esposa y con mis hijos, trasmitales Jiri que nos ha hecho y los conceptos que en ella ha 
última caricia y mi última pensamiento! • empleado! 

1 .... 8 DlOt.anZa 

Ellúnes ~:.> de Octubre á las siete de la ma- Maza no respondió una palabra y siguió iUllm­
üana, en cumplimiento del último decreto, se sible su camino. 
trasladaron á la cárcel pública el juez especial En el otro calabozo la escena tuvo un aspecto 
comisionado y demás 'ayudantes. bien diverso. 

Iban á leer á los reos la iiltima sentencia y á po- Al escuchar aquella sentencia algo como una 
nerlos en capilla hasta el 25 á las once en que luz ~asó por la ruon apagada de Santos Perez. 
serian fusilados. . Miró á. Maza con los ojos desmesuradamente 

Los Reynafé escucharon la lectura mas impasi- abiertos y tlscla.mó: 
bIes que nunca. -¿Quiere decir que á mi tambien me fusilan: 

Ya conocian el documento, se habian resuelto á Entonces el comandante Reynafé tenia razon 
morir y la notícia no podia tomarlos SiDO bien al decir que estaban jugando conmigo como un 
preparados á recibirla. ,gato con un raton? • 

Cuando Maza iba á retirarse á practicar la -No se aflija usted, jóven, repuso entonces 
misma operacion con los demás reos, tuvo que el doctor Maza. , . 
oir el último sarcasmo de boca de Guillermo. Ahora tengo algo que hacer con u8teu-no se 

-Es triste y doloroso, dijo, que el buen Fran- mortifique. 
cisco no pueda oír esta lectura, no solo por el pla- A pesar de estas palabras, Santos Perez se 
cer que roba á ustedes, cuanto que vienen á que- sintió presa de UDa violenta desesperacion. 
dar en un ridículo punto de vista. Empezó por maldecir del cielo y de la ti.,.a 1 

¿Cómo se van á manejar para hacer cumplir concluyó por ampararse de su recurso supremo. 
la. sentencia? ¡Echarse á llorar! 



1.\lS otros condenados nada dijeron. . I ~? olvide nú co.nsejo que es s~luda.bl~. 
Alguno de ellos sintió rodar por,sUB tosta,dos pool DIcho esto, ~l Juez Maz~ se retIró, dejando á 

mulos una lágrima de dolor, pero esta fue emo- San,tos Perez sm s.abe! que pensar. 
cion pasajera. . ¡ 1 an pronto se IDchnaba en creer en aquellas 

Triste cosa es sentirse !\m~nCIar la muerte, en: promesas. c?mo en dl~dar de ellas. . 
pleno goce de la salud Y la Vlda. l' . El abatImIento vol!1ó' apodera~lle de. s.u ~1l1I-

Se muere en el campo de batalla, contento y sa- ntu hasta que recayu en. su habItual IdiotIsmo. 
tisfecho, porque se ha hecho cuanto se ha podido I Todos los r~os fueron puestos en capilla á, las 
en defensa de la vida. 18 112 de la manana. 

Tambien se muere resignado en el lecho del: Eljuez especial comisionado les habia manda-
dolor. i!lo los sacerdotes necesarios para que los pusie-

La ciencia ha combatido á nuestro lado con unlran, bien con ni os y los ayudara:n á bien morir. 
esfuerzo supremo, Y esto ya .es l~n consuelo. ! Est.os sacerdotes eran los m~smos de que he-

)," o se ha podido sah'ar la \1da. I mos hablado ya, y que veremos ttgurar mas ade-
¡Cómo ha de ser~ . lante en las orgías brutales que celebraba .la 
. Así lo habrá querido el buen J)lOS~ mazorca y de que hemos narrado algunas al prln-
Se mqere entre tanto en medio de las caricias cipio de este libro. 

de la familia, Ó del consuelo de la amistad. Qué podían confesar los Reynaf~? 
Pero mom así, sin defensa alguna, con los I Que eran inocentes y con ellos se cometía el 

brazos y piernas ligadas, .porque asi lo quiere último de los .crimene.s? . 
otro hombre que se titula Juez! I ~ Esta espanslon habnan podido tenerla con un 

Morir por la. voluntad de otro hombre que sacerdote ligno, capaz de mitigar con aJgun con­
!lispone de la fuerza cuando se siente en el ~ísi- suelo aquella terrible d~sventura. 
co bullir con mas fuerza los elementos de Vida, Pero con aquellos miserables, era prestarse 
es desesperante, sombriamente desesperante! á la farsa infame y servirles de grotesca diver-

No hay situacion comparable á la de un con- sion. 
elenado. -Yo creo en nios, dijo José Vicente, y en la 

Es el mayor limite á tlue puede llegar la ferod- religion de mis padres. 
l}¡¡,d humana. :Moriré como buen cristia.no, acatanuo su vo-

tie ma.nda matar al tlue 1m ruatado, por el luntad suprema que nos impone el:lte f,.\crificio. 
Simple hecho ele ser un homicida. ~ ° tengo liada que confesar y moriré tranqui-

Qué deja para sí entonces el que tirilla una lo, con toua la fortaleza ele un cspiritu uueno. 
sentencia de muerte'~ ~o se molesten ustedes respecto á mi, porque 

y un asesino vitme á ser el reo de muerte, nada tengo que agregar á lo ya dicho. 
como el juez que lo condena. Mas 6 menos la misma manifestacion hicieron 

Hay una sola diferencia. Guillermo y José Antonio. 
] la)' lllas premeditacion y mas premeditada ale- -Acepto mi asesinato, agregó Guillermo, por-

"osía en el homicidio que comete el juez, que ell que no puedo hacer otra cosa. 
que cometió el reo.. . Acato la voluntad de Dios, pero maldigo á,los 

Aquel será siempre mas cobarde, pues el que miserables que nos llevan amartados á la muerte 
mata sin ser juez, por lo menos pone en peligro y á la infamia. 
su vida y da lamuerte por mano propia.. Por lo menos quiero tener el consuelo de vol-

PeTO dejomos á un lado reflexiones tristes y car toda la amarg-ura de que han Becho rebosar 
vengamos á nuestra dramática historia. mi corazon. 

Cuando el doctor :Maza hubo terminado de ha- Como hombre, nunca bice dailo á los hombres: 
cer leer las sentencias, mandó salir á Santos Pe- como soldado, no economicé sacriticio por la pa-
rez para hablarle aparte. tria . 

. :-Hace usted mal de afligirse por lo que vé, le Entonces, tengo fi~el1~. la, conciencia. y en 
diJO. . ella puede repo~ar UIl espmtu. 

Para peruonarlo !le una manera !leeorosa y na- Se me pide confesion'~ 
tural, es neCE'sario salvar las apariencias y llenar Ya la he hecho y solo tengo que aO'regar 
todos los requisitos qU6 marca la ley. una eo~a. . o 
~o S6 alarme, pues, por nada, que su perdon es- No creía que la impiedad del bandido que nos 

ti ya firmado y listo para ser leido en último mo- mata, llegara hasta hacer farsa del acto mas 
mento. solem110, enviándonos sacerdotes con consig-

Ahora voy á darle un consejo amistoso. na. 
No se Jeje arrastrar por una inmotivada deses- Por lo menos queremos tener el miserable 

peraeion, que podria serIe funesta. . derecho de que goza hasta un gusano. 
Tenga preeente que una declaracIOn SUyll con- :Morir en paz! 

tra el G?uieruo, puede hacer reaUzar entonces la Los enviados de Rosas no lograron una palC\-
sentenCIa. bra 1IlllS á sus insistentes int!iuua.ciones" 
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.-Es preciso hacerse di~os del perdon de Solo se ocupaba.de los suyos, ne hablar con 
DIos, p~a gozar en la. otra vula el pueato de los e1108:y mandar tuvIeran conformidad con 80 trill-
a.rrepentidos. te alierte. 

-Para merooe.r el llerJon Je Dios no nece- Eran aquellas tres piezas capaces de entemé-
!:jitamos media.cion alguna. cer ,á cualquier bandido que no se llamara. Jl1&n 

A ,41 levantamos nnesR"8 ellpiritu directamente Manuel tIe Rosas. , 
y I,U p.-don descenderá' nosotros. -Puede ser que Dios toque el torazon de esa 

Loa aacerdotes se convencieron de que toda fiera, dij o .T osé Vicente, y permita ie cumpla. esa 
tentativa era inútil y dejaron en paz álos des- mi última voluntad. 
venturados mártires. Así quedaron el 24, dispuestos á recibir la muer-

Desde que fueron puel~1 en capilla, los Rey- te en cualquier momento que ella se presentara. 
nafé gozaron de la mayor tranquilidad. La ciuda.d entre tanto, el 24, ofrecia un raro as-
~ o 101> golpeaban, no eran tratados con aquella pecto de vida y de muerte. 

brutalidad ina.udita y su comidala ha.bian recibido Las casas de familia, en su gran mayoría es­
en un plato. taban cerradas, como una débil protesta á. aqu~nos 

-Por lo menosTestoB dOIil días los pasaremos asesinatos bárbaros, que debian celebrarse con 
cOmo gente! es clamaron. toda la. pompa federal. 

Despues, oh! despues, aunque quieran, no La sociedad a. Buenos Aires estaba conmo" 
podrán turbar ma.i nuestro reposo eterno. vida:y aterralla con las escena.s de vandalaje 

Volveremos á la tierra, á la nada, úniea ver- que empezaban de aquella manera. ... 
dad de la existencia humana! Las mismas casar¡ de negocio que ño "eran las 

y comieron tranquilos y durmieron en paz, pulperias de los grandes mazorqueros, estaban 
sin que el pié de los centinelas viniera á turbar- cerra.u.as en ,eñal de duelo., .,' 
les el sueño. El pueblo de Buenos Airéa,llo sabia la época 

El 24 por la. mañana. vino un ayu/lanta de funesta que le esperaba., y aun se atrevió á pro. 
Rosas á traerles una gracia inesperada. testar, anque de aquella manera muda. y teme. 
~ gobierno, en su infinita misericordia, les rosa. 

otorgaba el supremo favor de ,permitirles hac~r Entre tanto los grupos de la chusma cruzaban 
testamento, mandándolos proveer de todo lo neo las calles dando desaforados gritos de vivas y 
cesarío.; atueras. 

-Es una dicha tener anjuez tan humano! dijo Para mostrar la prepond-erancia que tenianso-
Guillermo. bre la. gente decente, iban golpeando las puerta8 

Haremos uso 1el supremo permiso. de las casas que estaban cerradas, insultando á 
Hemos visto aquellos documentos, y no hemos la.s familias y amenazándolas de muerte con sus 

}lodido prescindir de una conmodon íntima. enormes dagas. , 
José Vicente fué quien lo hizo ml\S estenso. Algunos grupos cuya estacion en las pulpe­
-Esto será una nueva infamia, dijo, pero pue- rías habia sido mas larga, marchaban alegr~me:n­

de ser que de algo sirva algun dia, si no lo te al son de sus guitarras, en festejo de lagran 
rompen. ' fiesta que la federacion les preparaba. 

y con mano ins/gura, trazó aquollos sus últimos Ver fusilar á un gobernador acompañado de 
renglones. sus hermanos y ~ personas lnas, no era-es-

Se limitaba á hacer una esposjcion de sus bia- pectáculo que se ofrecía á. cada momento. 
ll'.lB y la manera. cómo 1011 habia adquirido. Las pulperias parecilUl ~.un hormiguero en la. 

En seguida pasaba á reconpcel' todos sus hij os época del traba¡jo. 
nombrálldoloa unQ por uno, basta. 01 ultimo, naci· No 18 aja en ellas lilas que 01 'chocar Je los 
do d81pues de su, prision. ,. vasos y las palabrotas mas groseras y escanda-

.oeclaraba deber'algunas sumas á diferentes losas. , 
personas, deudaaque Ncoll,OCia y pedja {Ileran Alguna que otra mujer se vaia ~zclada tí los 
satisfechas. ,~ ,grupos, rohozada en un pedazo de 'ñay(~ta roja, 

A esto se reducía. su testamento, quotermina.- con el cigarro á media boca y rivalizando en 
ba perdona.ndo á todos los que le habían he-¡gritos é insoll'llcias cODIos mas desafora(los. 
cbo mal. I I)~ la rlLllll':lÜa había caillo gran" cantidad de 

Guillermo, el inaltemhla Guillermo no tenia pais::naje, imitnuo eRpecialmente por los juecos 
mas bienes de fortuna cIlle su l1l\ljP'f, v nada po- de paz y demás justiciail. 
dia dejar entonces. • Ro¡;;\s lIneria mostrar el mayor número de fo-

De sulmll.trimonio no h~hi::\ ícnitlo fiuc.üsion, así ;rrtG'Ílks para que sus enemigos rmlÍera.n ver todos 
es que solo se limitaba á beDllecír á la cOUlpa.ñe- l ] os elementos dtl que disponia.. 
ra de sus dial:! y pedirltt no lo olvidara en su or-¡ Y para. este fin habia. ordena;1o qWl se lb man­
fandad. , I U'll.l'au <W lit c.ampaña todo>; los hOlb.bres que Be 

El de José Antonio era. un t~f.ltamento mas "n·! pudíerau l'BUrur. • 
UIllO y ?Ilmi~iar.. 1 y a'lupl pÚQlieo, bárbaro del todo, ha.bia, acudl. 
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.lo con el caballo cubierto .de. divisas y cintas ro- de, 108 viles ~vajes unitarios y sus inmundas 

. distintivos que se multIplicaban en todas las CrIas. 
l88, d de su traje hasta. en el barbijo. A las diea.y media 4e la mañana se }enntó en 
pr~n ~s la plaza de' 1& Victoria como la del Re- la plaza un cmmoreo tremendo. 
ti a:s~ban llenas de gente que se disputaba el . La m.ultitud se. ~pinóflob~e }a punta . d~ 108 
r~ 'tl'O' plés, áVIda de Cllfl081dad, y se llintiólun movmuento 

mejor SI • . t á 1 d 
d bI t quellos hombres tenian un semeJan e una o ea 8. 

Indu a emen a a 1 l' b -Mueran los inmundos salvajes unitarios~ on fuerte hasta a ú tima prue a. . b 1 
coraz á 1 a.gitacion esterior y el movi- Este fué el grIto que relOnó en azot,:as y a-

.Pero p~co a 'bl cones, y que flH~ recogido por la multitud para. 
nuento se hizo mas sensl e.. 1 ár repetirlo entre un vocerío imponente v estmen-

A los pocos momentos apareCIeron en a c - d . 
1 d pañias de. infantería. oso. . . . . 

re Er: CleOs~as las que dehian escoltar á. los con- Las cajas tocaron atenclO~, toqu~ ql!e repItieron 
1 d á 1e' tÍ. los condenados á presencial' las cornetas, y a.(lu~llos vem~e!Dd oJos se clava-
l en~ o~ . muel l - ron en elareo pl1ncIpru. dl':l CabIldo. 
11\ ~JeCucI~n. d las Recobas desiertas hasta A eababan de aparecer en él los tres hermanos 

as azo eo.s e ezaron :í ne~ar de 'c'specta- Re}naf~ y Sautos Perez, enire una compañia dfl 
entonces, se emp . nfanter13. 
dores. . Poco mas atrás veIIian los otros cinco inf~li-

Eran est~s los que, no sIendo federales de co- ces que debían servir de alimento á la feroC'üla,ll 
razo~, querll~n Ilparen~r serlo por to~os l~s de aqu~llas turbas ébrílls y mercenarias. 
HltltijOS á. su alcance, J a })ara pall~r1o bIen, ) al -Mueran los asesinos del gep.eral Quiro"-a! 
por. una simple exajeracion del roledo, que les ¡l\Iueran lo~ l!tdrones cobardes! anUO ¡"lUella 
haCIa ver la muerte en todas partes. ¡multitud enfurecida tÍ la aproxinridad dW temble 

}<~sta clase de fedez:ales. ablUldaron mucho en espectáculo. 
toda la é~o~a de la mamo... Los Reynafé fmiraron serenos á aquella rana-

Gente tllDlda hasta }a cobardlR suprema, se lIa y siguieron avanzando penosamente. 
llacian federales para salvarse d~ tl)das las per- ..:.. Viva el Restaurador de las leyes! 
secuciones y Il\edrar con el goblerno en lo que -Viva Rosas! 
pudiesen. . Volvieron á aullar aquellas hocas tI.' tenergt\. 

Muchos de ellol se mancharon para f~cmpre, menos, lanzando el tufo 4 ginebra Ó VÜl() carlon. 
)lues ('1 miedo los llevó hasta publicar en la Los Reynafé sirruieron avanzando peDosamen­
Oaceta Merecmtl1 grandes composiciones ya en te entre una tlohlc fila de soldados. 
prosa ó verso, pero todas ellas en honor de Tenianlospiés tan hinchados y tan destrozad!l~ 
aquel miserable tirano. . . las piernas por los grillos, que aquella. cort:\ mat"-

Los balcon~B ~el Cabildo. estaban tamblen eha era para ellos un verdadero vil\-crucis. 
llenos J?or los lDVltadOS espeCIales, empleados y Los tres venian igualmente tranquilos y se· 
gente bIen colocada, que por nada de este mun- renos. 
'do se hubieran atrevido á contrariar á D. Juan No parecían hombres que marchaban á lIl'\!t 

Manuel. . . muerte terrible é inevitable. 
Muchos de ellos estaban enfermos de es- Miraron tran'lwlamente á la multitud que los 

panto. devoraba con BU injuriantc curipsidad, y en se-
Se les veia en los balcones, pálidos y desenca- guida descansaron la mÍl;lLln. sobre hi horca y ~l 

jados, pero aplaudiendo como el mas entusiasta banquillo. 
y dando cada viva á I&federacion, que se ha- Indudablemente la vista de todo a9.ue1 aparato 
clan eBpectables. y sobre todo el de la horca, debIÓ hacer en 

Los federales de sangre, la crema de la fede- aquenos hombres una. impresion terribre, pero la 
re.cion l recluta!Ia entre la hez de la;':canalla, esa dominaron instantán.~mente hasta la sonriea. 
estaba: en la plaza y en las calles que álaplaza Ni el mismo sacerdote que 'Iba. con ellos 
condueian. pudo apercibirse del menor temblor. 

El eleco no era ajeno al llamado general que Llegaron á los banquillos, y desde allí miraron 
hallia hecho Rosas. 'la plaza y sus alrededores con nha miradd noble 

Algunos sa.cel'dotes se veían entre los concur- y tranquila. 
rentes al Cl!,bildo y en las azoteas de la Re- La multitud, que- había callado un momento, 
coba. volvió á atronar los aires con sus grandes aihari-

El clero entonces habia rollado al último es- dos. . 
calon del servili¡¡mo. - -¡Viva el gran Rosas! 

Presidido pQr el Obispo Medrano, pobre viejo ¡Mueran los asesinos del general Quiroga! 
~haC080 á quien maneJllban como un titere, no ¡Mueran los Reynafé! aulló aquella canalla. 
mll'aba. sino por los ojO!! lia! gohierno, prestá.n- .losé Vicente cruzó los brazos sobre el 8¡Dcho 
dose hasta predicar en los púlpitos el esterminio pecho, su espresion bondadosa. y trlUlquila li'e 
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trocó e~ Bevera, y miró áila chusma con todo el Y la. ehusma flltí dominada y obligada á. ca­
.lespreclo .de Sil alma noble.. llar, de tal manera, que dieron vuelta el gem­
~o era. aquel un hombre que haCia alarde de nn blante para no mirar á. las ,·íctimas. 

valor ter~lhle ~te la muerte. . El ver(ladero valor, no solo se hahia impuesto, 
. N?, laJactancla del yalor mediocre no alcanza. ni Binó que empeza.ba á inspirar respeto. 

Hlqlllera. al modo di mIrar en el hombre que des- Asi permanecieron diez minutos mas Ó mellos 
p~ecia realmente la ~uerte porque ha mirado la mientras se hacian los demas proparativos. ' 
Vida como;una carga maguantable. ('uando so tra.tó de subir á. los banquillos IOfl 

Se veia que aquel .. hombro iba á recibir soldados tuvieron quo ayud'l.rlos. ' 
la. "!Duerte con tant~ trlalda~ como desprecio Eran muy altos y el continuo martirio los ha.hi¡\ 
podla verse en su mirada MCla todo lo (lue allí dejado sin un adarme de fuerza. 
tenia presente. I Quedaba un hanquillo vacio. 

A su lado venia Guillermo, :siempre sonrientel:El que estaba destinado ti Francisco Hey-
y siempre altivo. nafé.. . 

Escucha.ba ln:s manifes~a.cion~s. vocales de 10.1 E2ta falta prouuj o un gran descontento entr(' 
can~la, como SI lo que Ola le hiCiera .una gracia el populacho, que empezó á pedir jel otro reo' 
infimta. ¡el otro reo! con ademanes amenazadores. 

Su eternn. sonrisa llena de sarcasmo, se habia Los soldados distribuidos de distancia en dis-
vuelto diabólica. tancia tuvieron que hacer uso de toda Sil ener-

Xo era un condenado á muerte en presencia gia para obligarlos á callar. 
del banquillo, era l\Iefistófeles aeechando á. Desde los altos banquillos los Reynafé podian 
·Fausto. dominar mejor aquel mar de cabezas y la. gran 

Aquella mirada. pinchaba, hacia mal. agrupacion de 108 balcones del Cabildo, á don-
Muchas veces tenia el brillo de una espada, de daban el frente. 

siempre filosa, siempre hiriente. Sonrieron al ver la avidez con que eran con. 
Es un testigo presencial de aquel crímen mi- templados, hasta por medio de anteojo!;, y sigllie· 

serable el que nos snmistra estos datos verídi- ron tranquilos. 
COIl. I Cnando' se trató de atarlos y vendarles los 

,José Antonio venia mas reconcentrado y pen- ojos, los tres protestaron con la mayor enf'r­
sativo " sin perder la imponente actitud de su gia. 
a.postura. . I Es inútil! completamente inútil. 

Almamas tierna y poética q' la de BUS hermanos, Xo nos hemos de mover,ñ'.lpor otra parte, que­
pensaba en su consorte, en su hogar, y la triste- remos ver nuestra ejecucion hasta. el último 
za de su esp:ritu afluia sin cesar á su mirada. instante. 

Contempló al pueblo y al banquillo, como SI -Que los dejen! que los dejen! aulló la turba, 
hubiera querido significar que nada de aquello y á una seña del capitan de la compañia, los 
lo imponia, y cayó de Dlievo en el abismo de sus soldados se retiraron. 
pensamientos. Santos Perez no opuso ninguna resistencia á 

Detrás de ellos caminaba el capitan Santos ser amarrado, pero pidió que no lo vendaran y 
Perez. así se le concedió. 

Lo impollent,) del acto parecia haberle vuelto No quitaba sus ojos del Cabildo. 
por completo al uso de sus facultades. Sin duda esperaba aún su prometido perdono 

Ya. no marchaba como un ébrio, ni llevaba cai- Así la ciudad ofrecia. el aspecto de una gran 
dM las mandíbulas inferiores en la última espre- fiesta de locos, y de locos borrachos, puesto qUí' 
sion del terror.· toda la chusma lo estaba, celebrada. en un ú" 

Su mirar taimado ha,bia vuelto á adquirir aque- menterío. 
l1a ferocidad bestial que dominaba en su espí- En las plazas ya era distinto. 
ritu y suademan era mas reRosado que antes. Los paisanos y la hez del pueblo, para. matar la 

¿Es que Santos Perez estaba convencido de su noche, habían formado grandes grupos, entre los 
perdon, () en presencia. de la. muerte recuperaba que se tocaba la guitarra, se bebia, se payaba y se 
su antiguo valor? ju~aba á los naipes. .. . 

Miró al pueblo á su vez con ademan resuelto, No solo la plaza dela VIctoria, SIDO sus aire­
pero no se atrevió á mírar el hanquillo ni la dedores estaban llenos de gente. 
)¡orca. De cuando en cuando y seguidos de un impo-

--Tienen miedo~ nente clamoreo, sonáflan los formidables gritos 
Tienen miedo! aulló el populA.Cho que seguia de ¡viva la Confederacion Argentina! ¡Mueran Jos 

sus me~ores movimientos. salvaj es unitarios! 
-Riju! los asesinos! I Viva el ilustre R~staurador de la leye~! , 
LOll tres Reynafé, como movidos por un golpe Mueran los aBeamos del General Qwroga. 

el~clrico, mir:l.f(lll ar¡nf'lln. rhl\!lml\ ron Iln I\rloman I Y la milOnC(& lIe~uia, int~rrumpídade cuan~o ~n 
\'I1<U'nffirrl .-!'l1lilH!tI t)('Ir ,,' "Illrl(l df'l fr;\~('ó d~ gh,,,hr/\ \'I\{',r •. 
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(¡Ile algun borracho estrellaba cOntra las piedras. j Esta columna venia seguida por la gran ca~tí­
Los Reynafé oian aquel infernal clamore.o, es-Idad de pueblo aglomerado en la plaza del Retiro 

('l\(~haban los coros formidables que ~eguian á;y que se fundió en el arto con la muchedumbre 
los mueras, y á pesar suyo se estremeCIeron. r que allí esperaba.. . 

--Pobre pueblo! decia José Vicente-si supiera; En todaR aquellas 'fisonomías estaba pl~tado 
Ijllt; con estonohacemasqueamarrarsealcarro.el deseo de oir sonar las once de lamanana, 
el,' un handido! que era la hora fijada. 

-,Pueblo cobarde! decia Guillermo. ¡Los Reynafé sintieron el estr}lendo de la::! 
Bien merecido tienes el porvenir q' te aguarda. ¡músicas y cajas y se miraron sonne~te8. . \"1-
--Por lo visto vamos á morir éntre un inmen-: -Pronto vamos á. deseans"r! dIJO Jose 

~o público. ¡cente. , 
-Si, pero ante un Jlúblico de canl:tllas~' bor-¡ IJn par de horas mas y ya nada podrá.n contra 

I 
rachos! ¡nosotros. 

Los conozco en la manera de grjt~r! : Ha.y mocha gente en la plaza; pero estoy s~-
Ya se los dirá.n de misas! . guro que mucha mas nos acompaúa con su sent!-
Rosas por su parte estaba plenamente satisfe- miento. 

ellO. A. las !l se les trajo el almuerzo. 
Calcnlaba que á la ejecucion asistirian mas Los tres hermanos, que habian pasado la no­

.te ruez mil espectadores, que no cesarían un che en vela, pOl' el escándalo de la. plaza, se 
solo momento de vivarlo y aplandiraqllel acto sentían con apetito. . . 
de justicia.. . Así es que con un gran placer se les, V1Ó to-

Los Reynafé no pudiHron reposar un 8010 mo- mar asiento y comer cuanto se les llevo. 
Jl\ento aquella última noche de su ,ida. Cuando concluyeron se dieron vuelta y empe-

El escándalo de la plaza repercutia en los zaron á conversar con la mayor indiferencia. 
~randes patios de la cárcel, donde los emplea DE:. cada lado de los banquillos se colocaron lOf~ 
(los estab&ll encargados de repetir las voces de otros cinco reos de muerte, dos al estremo at' 
\iva~ y mueras .para que llegáran con bastant~ Santos Perez, y tres al de Vieente R~y:n&:fé. 
dandad á los Oldos de los condenados. Estos cinco desventurados estaban ldlotlzadof. 

. . El 25 de Octubre 3o'!la.neció-con toda la esPlen-1por el terror yel espanto. . . . 
,¡\tlez del mas bello dia de \'erano. Estaban asistiendo á los prelimmares de Sil 

El sol se abaha magestuoso en el horizonte, I muerte. 
(',}~mo si saliera de entre lai tranqtúlas aguas del ¡.Cuál era el objeto de aquella cruelG.ad? 
1.10 de la Plata. Fn simple lujo de maldad, una JstentaclOn (l~ 

La brisa fresca de la mañana contribuia á aquel ferocidad, y nada mas. 
f'splendor de la natnraleza magnífica, donde todo Detrás de aquellos, formaban los demas con­
imitaba á. la ".ida. denados á diversas épocas de preiidio, que de-

En la plaza de la. Victoria, frente al arco del bian presenciar tanto el drama de la plaza. de la 
I.~al)ildo y entre nn gentío que se apiñabade todo& Victoria eomo el de la del Retiro. 
lados, se veian cinco banquillos pintados de rojo, Estos estaban conmovidos, pero al fin y al ca­
eomo de una vara de altura. bo no iban á ser mas que espectAdore~ de aque-

l )etrás de cada uno de estos banqtúllos se le- lla horrible trajedia. 
vanta!>a una lanza! pintada de rojo tamhien y que Una de las compañías qun habían servido el" 
l"norla unnelevaclOn de cuatro metros. escolta avanzó y formó dplante de los reos. 

Ln cada una de estas lanzas se veia un cordel, D~ eÍla avanzaron tliel. hombres ilup, se retira­
dt'>;tina?o á s~pendcr á las víctimas despues de ron á cuatro varas delante de los eondenados. 
hab~r sld~ fuslladas. El oficial mandó preparar las Rrmas y enton-

.Poco tl~mpo desp~es de amanecer, se sintió el ces Guillermo Reynafé hizo .un adaman con lag 
leJano rUIdo de músicas y tambores. manos como indicando que lba á hablar. 
~ran los batallones en que se apoyaba la fede- Un ~ilencio de sepulcro reinó ento.nces entre 

raClOD, que venían á ejecutar y asistir á aquella aquella muchedumbre tan bulliciosa antes. . 
hesta federal. -Respetable pú!Jlico! eaclam6 Guillermo como 

. Las tropas llegaron y tomaron su coloca- si tratara de parodiar á. esos avisadores de entn' 
no.n, formando al frente y costados de los ban- funcion en J.o~ teatros. . 
qudlos. . " Respetable público--ae liospecho que enesta 
. Para ~sto fue necesarIo que una compañía de funcion les roban la plata. 
mlanterla se adelantara para abrir paso á la Aquí hay lID banquillo yacio que no se 1l~. 
collllnna entre la apiñada multitud. nará! 

E"ta. era compuesta. por treR llatalIones de in-' Muera el bandido Rosas! canalla. 
fauteria y la 61~colta de S. Ji:. el Restaurador (le un clamoreo aterrador pasó como una. ola in· 
las ley''' .. ti '1'llf1n la~ furl,a< 1.0 ~.. ('Iln!';'l.hl\n de mensa por aquel mar .te ('ahell.fHl hllm:>.nall 
~·Iy.l' .. 't.¡"'f\ R(\"I\~' 
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Muero. el asesino! Guillermo •• talta ilet&. 
Que le corten lalen!,:ua! ahulló frenético el po- No,J)&bía recibido la. menor contuaion 

pulac~o. " _ Sobre la fren~ de Santos Perez 8e· feia bro 
El Jefe de la hnea hizo una senal al oficial, tar la sangre que coma s b bI -

que mandó aprontar las armas. rido. o re Sft sem ante he-
Una ins~lente carcajada. lanzaba. Guillermo T d .. 

Reynafé, lDlentras en el qwnto banquillo tero. de l~ o.~e ~udo ver cuando se disIpó el humo 
lugar una escena repugnante y triste. . prl ne! (le s carga. 

Al ver que le apuntaban, SaJltOB Perez perdi6 Los uos hermanos se sonreian y se miraban do 
idft •1 .c-d 1 una manera. Bu~rema su aparente seren u.<>U-, enwega.ü ose á a deses- e b d ' .. C; ·11 

peracion mas tirante. N- '? a.r cs. .JO 1Ul ~rmo. . 
A mi no me apanten porque á mi me pordonan' -' I slq~era saben asesmar al pnmer golpe! 

dijo. . ' . Los diez sO,ld~d os que habían hecho a'Juelht. 
Si no voy á. haIllar y á cantar cómo ss ha hecho descarga, se retIraron y.l\vanzllXOn otros diez< 

todo esto. I ant~B Pue. se retorcl&. como un condenado. 
y mientras gritaba se retorcih. entre las IIp- fó~:ch~a:a. los.dientes c~mo atacado. de hidro. 

duras que lo sujetahan, al estromo de bac6l' cru- Fl y ti ~ a ter~lbles alharldos. 
jir el banquillo.. 1 ' o ~¡ man ó prepa,rary apuntar on una. lIe-

_ Yo no quiero morir! eso no es lo convenido. a .;ez, ;lIp duda lI~ra. terminar rápidamente loe 
La. multitud chillaba y.se entregaba á las bru- grl os e er~¿: 

tales manifesta.ciones de su alegria. ~n un mOVlIDlento rápido, Guillermo, José An· 
Como si esto hubiera. sido calentado, apareció tomo se levantaron de la. man~, y. ,"sPUes de 

en aquel momento en los balcones del Cabildo, la haber saludado al e~á..e,r de. Vw;,n,te, esperaron 
satánica fisonomía de Jua.n Manuel.Rollas; la, voz de fuelO. 

Todo sin duda. preparado de antemano la no -¡Fuego! repitió eloneial., y la segunda. des-
tici~ corrió por toda.s partes con una ceieridadlcarg~ sonó env?lviendo en un humo blanquecino 
C&Sl eléctrica~ lo~ ClDCO banqwllos. . 

-Viva el ilustre Restaurador de las leyes! gritó l' Esta vez J osé Antonio rodó con la frente he­
ellopulal~ho ya en medio del frene si mas fe- cha. pedazos, y arrastrando en su caida. á Guj· 
r6i. Hermo, que habia recibido tres baJ.i.s sobre el 

Mueran 108 salvajes unitarios! _ !pecho, tuas en el mismo PPllto. 
y allí. esta.ba Rnusp4lido y desencajado. : De modQ que a~uel ,pech~ noble y t!lsf01Za.a0 
Sus OJOR azules y hermosos, brillaban como 10Sio~tentaba ~n agujero por donde, con toda COUlO-

de un tigre. : dlda4, podia. pasar un puño. 
y en aquella fisonomía bella, bellí8ima, pero con, Sant.os Perez estaba ~QrriblemeDte .mutilado. 

una. belleza donde ondulaba la malda.& mas feróz: T.ema la frente 1>artlda, un bJ'a~o roto y un 
habia mucho de cobarde, mucho de sombríament~. agUjero ~obreel corazon. 
cobarde. i La pnmera parte del. drama 'luedaba, asi tel1lli-
r Era su alma pequefia y miserable que se le !nada.. .. .. 
asoma.ba al rostro porel azul de sus ojos. ¡ Se cortaroz: las hgaduras de SantoJi Perea. y 

La palabra de dantos Perez se perdió así en_i Su ca~áverfue á rot\ar al lado de los otr9i-
tre la entusi~~ta eSlllosion del populacho. ¡ _ ~qU1 el clamoreo de aquel populacho Ilo . .m,o 

-Fuego! diJO pOl'fin el oficial y sonó una des_,hm¡tes. 
carga uniforme y breve.. f Muchos querian llegar hasta los cad'veres pa-

!odos los ojos se volvieron entonces á los ban-ira profanarlos, pero fueroD contenidos por la 
qrullos.. : tropa. 

y los azules ojos de Rosas contemplaron con' Inmediatamente empezó la operacion de la. col-
un placer diabólico el fin de su obra. i gada en las horca.s . 

. Tosé Vicente ReYUli.f' estaba inmovil en el sue-: Para sa.car los banquillosl y preparar las so-
~o, al lado del b~qwllo. i gas, segun estaba. dispuesto, se valieron de los 

Habia recibido una bala sobre el ojo derecho condenados á presidio. 
y otra sobre el corazoD. i Para colgar los cadáveres fheron lllUDados los 

Dios habia querido Q..u.e la muerte de aquel otros cinco condenados ji muerte, pero fué preci­
h.0!Dbre noble fuese l'álhda' y sin sufrimientos, so reemplazarlos. 
Íl81cos.. . ! El terror espantoso -que los dominaba, no les 

José Ant~D1~ Reyt'lafé, vacIló al sonar la des- hubiera permitido hacer un solo movimiento. 
carwa, y se I~clinó al lado derecho del banquillo. La mayor parte de enos estaban sostenidos por 

1 ero logro agarrarse del respaldo y evitó la soldados, pues no Jlodian tenerse 811 pié. 
eaida. . . . ' Si los soltaban se hubieran caído. . 

Habla reCIbIdo .~lDa bala sobre la tetilla dere- Con una complacencia y prolijidad infame, fué 
cha, por toda herIda. pasado al rededor de los cuatro cuellos el dogal, 
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cuya estremidad tenian do.s presos '1 dos eoldadolil edifica~o los magníficos edificios de Tarnasi y 
encargados tle hacerlos tlrar. . del senor Escalada, estaban tan llenos de pue-

Unos minutos despues, los cuatro ca.dá.veres blo que amena.&a.ban desplomarse. • 
rígidos y satlgrientos eran subidolil 'las horcas, La plaza del Retiro estaba mas CODClUTida 
para qued.ar durante seis horas á la ellpecta.eíon y que en la mejor corrida de toros, á cuyaJelta 
la vergüenza. ptlblica. iba todo Buenos AIres. 

La. sangrienta tragedia dela plaza. de la Vido- Los cinco desgraciacies fueron cl8Scendid08 de 
ria. estaba terminada y losaltos 4ianatarios de la los carros de basura al entrar á la pla.za,y acom­
federa.cion 8$ retiraban de los b&reones del Ca- pana.dos por cuatro soldados cada uno, hasta. el 
bildo. sitio donde estaban los banquillos, con su coro 

Eran las once y tres cuartos. . 1 respondiente horca á la espalda.. 
Las t1'QPas, al toque de atenclOU S9 prep&rfU'on Aquel espectáculo era bIen diverso al que 

á. Dl1Il'Char, empezando el desfile de los demas había. tenitlo lugar en la plaza de la Victoria. 
cobdená.uo8" como estaba dispuesto,por delante- En esta habían dejado de latir tres corazone~ 
de los cadá.veres. bravos é incapaces de ceder ante desveu.tu.ra 

A tos "cinco que debían lIler fusilados en la alguna. 
plaza d~l Retiro, fué pr~ciso cargarlos, pues ya Aquí se habían apagado tres espiritus Benos 
hemos dicho que no podian dll.l' UD ~~so. de llB, euya valentía llegó hasta imponerse en 

En dos carros que mandó la ~oliCla s~ les co' algunos momentos á aquella muchedumbre fe­
locoSGbre 'Ah colchon y se le8 hIZO salir de la. roz -y cobarde. 
plaza como cabeza de la columna. En el Retiro solo se trataba de cinco infelices 
Segui~ á. es!o~ todos 108 domas presos eon- que eran sacrificados con el 8010 objeto de· ater­

denados a preludio '1 cerraba la. Ql&l'c~a la. co- rar la poblacion. 
lumna de mfantefii, á poca distanCIa de la De cinco 'infelices i!!'Dorados y desconO'Cidos 
cual mandaba la escolta .. _ . que llegaban' al banquIho presa del mas íntim~ 
.La. col~a tol'lló p.r la calle San l\la.rtíD; há- terror y muertos ya puede decirse., puesto !lue 

Cla el Retiro, o!onde esperaban los otro8 ClDCO ha.blan pc-dido tres de ellos toda manifesta-
banquillos y lás otras cinco horcas. • don de vida. ' , 
, l>etrás de la columna, apü\ada. y amenazado- . ' 
ra ébn"a d' e "';"'0 fy de sangr . '} Solo se conOela. que. no estaban muertos en , "..... • e, SegUla. aquel al f f .... Ct •• débll 
multitud feroz en unnúmero considerable. a a l<;>a e su.respll'&clon. :. 

M:lleh08 grupos se iban desprendiendo de la. Hab.IaD perdIdo toda concren'Cia de lo que ¡n-
gran masa., en las boca-ealles del tránsito, pe.ra salla a su alrededor. . . 
tomar p'Or otra eálle y ganar me· or sitio en la . l\Ia.rquez era el úm~o que canunaba por iUS 
plaza del Retiro J pIé s,. aunque ~e deteroa de trecho tln trecho 

Las grandes dignidades d8 la federacion no para tC\lllar alIento. " 
iban á tomar parte .en el segundo acto del drama. },os . otros, ya lo hemos. dicho, Ib.an adonde 

Lo¡ que iban á. morir allí eran cinco infelices, los gwaban, como masa~ i~ertes Y. sIn voluntad. 
cuya. muerte no tenia para. ellos la menor atra- Era pues ~arqtlez el U~ll~O que Iba' sostener 
cion. _ _ el ,"erdadero mteres clramatlco de aquel cu.adl'O, 

Esta era una' segunda parte de la fiesta es- con un e~pantoso terro.r á. la m?crte. . -
clusiva.mente dedicada al populacho. ~ o hablA. en el RetIro consuiera.cIones. que 

Era como quien dice un tonto de muchat:hos guardar, porque no Inllla persona'jes , qUl8neB 
(lespues de la gran corrida doade el destrozo complacer. 
ha sido horrible. Los detalles de eita segunda ejecucion J'"" 

Cuando 18. gran columna llegó á la plaza del dahan al completo. albedrio del coronel lIláza, 
Retiro, esta. esta~ completamente llena. por los que e[fI. quion l~ mand~ba. . . 
grupos que .~ hablan deaprendido en el camino Q';llen la hubl~ra dn:ho entences que serIa. 
y eBt>eraban allí. medIdo con la unsma vara! 
Fu~ necesario que lUla compañia ahriera calle Los re08 de muerte, menos Marqllez, fueron 

por aqueDa m~sa humana, para dejar pasar los puestos. J amarrados cada cu?l en ¡;~l l'an'luillo, 
catr01l dond~ lIJan los condena.doil, y para que como SI set.rflt:ua de saco! do harma. 6 reses 
la tropa pudiera tomar ~u coJoc8.cion. muertas. 
p~ante la marcha, á Jle$ar del bullicio de las No teni::m ni flOmbra de ánimo. 

mUSicas r la algazara del puel11o, no se veia un Les vendaron 108 ojos por l>uro Ilparato, pue..<; 
sol~ halllta.nte en las vent~nr1,s .0 azoteas. en l.:t v~l.eda.d d? :\q\lellae pupilQ.s lIin vida, no 

J. 0<10 estaba cerrado y sllencloso. porl!a. (,·Xlstlr DI la. Idea. de la pcrcoJlCÍon. 
r Solo. df3 treeho en t~echo L'J veia. abierta. una Sus tiBonomias lívidas y cao.:wérioa.s, BBS ojes 
pulpeflá, de donde salia un isruPO de h~mbre¡¡ vagos y desmensul':v!amrnte abierto. con &n f~ 
que t;e agtllp;a.b1l. , la columna del pueblo. ,tl'l circulo violado bajo el párpado 11 li.peri or 14\11 

Lati ca.~aehas y covacllones donde 110y se han mandibuiall ca.id&1I hasta -el pecAOy acumM eon 
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tnllte vlgor todos los síntomas de uua muertt' bU8Il~. y mal~s momentos. la ulÍlicria y la &\'uo-
causada por el espanto. dancI&, el peli~ro y el dos canso. 
• Aquel espectáculo era brutal, mas que hnltal, Eran co~panero. con quienes se habían cría.. 
nauseabundo. .,... do ~esde p~lluel~s de playa hasta veteranas. 

Solo una. masa de bandldoij ebnos podía reSlS- . ¡( ,omo mirar Impasibles aquel Supremo m' _ 
~ ~! u 
~o se comprendía ~omo seres h~mano8, Il:un Unos hajaron.la cabeza, otros dieron vuelta v 

bajo el delirio colectivo de la ferOCIdad podian otros, menos aDlmo~os y mas audaces para desa:~ 
.!.plaudirlo. . . fiar las consecuencIas, se dieron vuelta. por com­

Porque aquel pueblo no esta~a. enfllreCld? ru ple~? 
obedecía. á un arranlJu~ ~e pUlon que esplica- lIstO esto por .c~ terrílJle Coronel )[aza, que 
ca. aquel exeso de bestll~lidad. . era el verdugo ofiCial, puede decirse, de lajustiGia 

Era un pueblo que v.ela aseSlDar de una roa- de Ros!,s, mandó un ayudante COn órden al ofidal 
nera fria y cobarde á CInCO hombrea que n~~. de los tlrado~e. que suspendiera la ejecucion. 
babian hecho m~l alguno. . ~ en seguIda se acercó en persona, seguido dp, 

y que aplaudian el. asesIDato de una manera va.n~s .soldados, á donde esta.ban los feoa de 
verdaderamente entUSIasta. preSIdio. 

--Cobardes! esc1amaban entre sus vivas y -Canal1as! les gritó, acompafiando al grito 
Ulueras. con un golpe de sable sobre el que..,o á J~ejor 

-Cobardes! sin vergüenza.s! alcance. 
y estos Ion los perros que tenian los unita . Ustedes han venido aqUiá. presenciar la ejecu-

rios para chumarnos! . Clon y no á darse vuelta. . 
-Mueran los inmundos salvajes unitarios! Al primero que dé vuelta la eara, 10 voy á ha-
-Un barato! cer fusilar tambien! 
- Un barato! . Este discurso fué segUido de una lluYiade palos 
Marquez, que haclenuo U11. l)UprtlUlO e.sfulBl'.zo ~u~ descargaba? los soldados sobre aqueJlo:; in­

habia tenido aliento para subIr al banqwl1o. sm- felices, para obligarlos á mirar la matanza 
fió decaer ya todo su. valof cuando vfó que]e --Señor oficial- -añadió---al yrimt!l'o d~ eóóto-, 
vendaban 10H oj~s~. que vea .usted. dar vuelta la cara, 18 pegi. usleti. 

No tu,"o ni siqUIera el corl\Jc ue rechazar el pa' .cuatro br~s, SlD ellperar mi ól'den! 
11uelo y SH puso ti 1'orar 110 una manera conmo' Y 8e retIró á lomar su colócacion en e] ceJltro 
vedora. - del cuadro. 

-A.h! cobarde' Aquella accion y aqutllla. ó~en fllé saludada. 
-Que le den de mamar' por un espantoso estruendo de gritos y de aplau' 
-Que le den un caramelo~ 'sos. 
-'Yiva la federacion! aulló 01 'populacho en Aquellos no eran ya séres hUDlaDOS ni siquiera 

medi~ de alegres carcajadas. en el aspecto, ~ues la meilOS alterada de aquella.s 
y los iDlmltos crecian y alguno que otro na: fisonomIas terua UDa espresion bestial y carnjtora 

ranjazo ó pedrada iba. á caer c~rca. de ellos, ó hasta .en la manera de entreabrir los dientes para 
,>obre ellos, segun el pulso de qmen tira~a. sonrelr. 

y cada naranjazo de estos era festejado con Era aquella una colosal jáuria. de lobos al otór 
lUla griteria infernal ~ tal bullicio ~e aplausos, de la carne ~uer:ta! . 
(lue solo aque~os oId08 ensordecIdos por el Aquellos lDfelic~s dieron vuelta obligados 1>01' 
arnardiente podian soportar.· los ~alo8 y la ternble amenaza. 

I:>Muehos de los mismos soldados que ocupaban SIn embargo, cuando el oficial hizo las señas de 
la primer fila de tiradores,' estaban conmovidos preparar y apuntar, dos da ellos, á él próximos, 
hasta haber inclinado la cabeza, á pesar de la voz o!vldaron la amenaza p~r la falta de coraje y 
de 'firmes! dieron vuelta la cara, eVitando mirar los efectos 

~quellos eran hombres del pueblo, era. carne de la de~carga que creyeron inmediata. 
41e su carDe y no podian menos que conmoverse El ofiCIal se sep8J'ó entonces con cuatro solda­
¡mte tanta desventura. .. dos de ~a linea de tiradores, tomó del cuello al 

Cuando los quince tira40res tomaron pOlilclon que tema mas próximo y lo hizo artodillar. 
á. pocos pasos de las vícfi'ma¡¡, tuvo lugar una es- Y allí no mas, entre IC?~ otros presos, y obligán­
(~litDa que no cstaba en el programa Iy que con- dolo personalmente á permanecer de rodillas lo 
cIuyó de enardecer á aquel populacho iD;fernal. fusiló... ' 

Los condenados á presidio y á preSenCIal' los -j" ~va! 
fusilamientos, sintieron que el valor les faltaba/ .-i~lva! 
para seguir lo~ últimos instantes de aquella. san;,¡ --¡El ot~o taro.bien! 
grienta. tra.gedia. - - El otro tamblen ha da.do vuelta la cara! aulló 

EraD. compañeros de pago y de armas. ¡aquella multitud. 
CompaAer06 con quienes habian partitlo 103 Y como el oficial seguil\ a. recuperar su puesto, 
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el populacho prorrwupió ~n los insultos niái! 80e- ser el blanco de aquellos infames, qUllles arro" 
ces y atrevidos. jaban naranjas, piedras y terrones 'de tierra, 

-No es verdadero federal! apostando , cual le daba en las narices, cual 
--¡Que lo fusilen á él tambien! en la boca y cual en otra parte. 
Fué necesario que el oficial que estaba enlare- A los terrones de tierra siguieron los medioa 

sena. de tiradores avanzase con un peloton, para frallcos vacios, y no teniendo ya que arrojarles, 
hacer cesar el clamoreo y las iQlolencias. cambiaron de diversion. 

Aquel fué un remedio eficacisimo. Unos venian por debajo y se les colgaban de 
Ninguno de los otros reos se atrevió. á. contra- los pies, para probar si las sogas eran bastan-

venir lo ordenado. te fuertes. 
Todos fijaron la V1sta en los cinco banquillos Otros saltaban á la pasa.da para ver si les al-

y permanecieron allí como en éxtasis. canzaban la cara con alguna cachetada. 
Fué entonces que el oficial pudo mandar tran- Y no faltó quien, al grito de ¡Viva Rosas! les 

quilamente la ejecucion. sepultara el puñal á la pasada. 
-Por piedad! sollozó Márquez, que creyó ha- Y la plebe aplauwa, chillaba y se entregaba á 

bian hecho la primera descarga y que él por un todo género de excesos. 
milagro sobrevivia. A las dos de la tarde, mas ó menos, se puso 

Por piedad! tirenmé á boca de jarro para que en marcha para el Cabildo, la compañia de sol-
no me hagan penar! dados que debia escoltar los presos hasta la 

Quiero que me maten de un solo golpe! cárcel. 
El estruendo de la segunda descarga sonó y El oficial llevaba el parte de Ma7.a, en que avi­

pudo v~rse que Márquez se estre~eció ~n una saba que regresaban aquellos con uno de menoll 
convulslOn tremenda y quedó tan mmóV11 comol' consecuencia de haberse visto oBligado á fusi­
un muerto. '. larlo, para hacer cumplir las órdenes del Supremo 

. En los demás no h~bla prodUCido la descarga¡ Gobierno, que aquella canalla S8 negaba á obe-
rungun efecto perceptible. uecer . 
~ habian sid~ tocados por las balas, estas no 1 -Qué diablo de Maza! es clamó Rosas al leer el 

hablan prodUCIdo el menor lllovimiento en los parte. 
cuerpos, lo que prueba que ya estaban muertos. . ~ .. . 

El oficial se acercó á revisarlos y Maza llegó al l ~ o ha. qU~~ldo ver IDco,lllpleta la media docena, 
galope hasta los banquillos. i y se ha lImpIado uno lllIl:S., 

-Qué hay? preguntó. 1 y qué le vá uno á deCir. . 
-Es necesario que avance la reserva? ¡ • Qwén p~ede con el ardor federal de estos JÓ· 
-Creo que no, mi coronel, replicó el oficial. I venes P?'triotas y. abnegados! 

Todos han recibido sus correapondiente~ tresl . Apruebesele su conducta, por una nota espe .. 
balas en medio del pecho y me parece que tie- clal. 
nen bastante. Aquella pequeña columna de tropas y presos, 

Para mi los cinco están muert06! fué acompañada hasta la cárcel por una parte de 
-y si no lo están, la horca se encargará de ul- los espectadores del Retiro. 

timarlos. Estos querían entretenerse con los cadáveres 
A ver pues! á colgar estol belitres! de los Reynafé, pues los del Retiro no les ofrecian 
Que avancen esos! . ya gran aliciente que digamos. 
y señaló á los prellos que contemplaban enter- Cuando llegaron á la plaza de la Vi~toria, otra 

necidos el cadáver de su pobre cGmpañero. gran masa de pu~blo que se les ha~.Ia adelan-
Los presos avanzaron tímidamente y empezó tado, se entreterua ya en hacer hereJlas con los 

la operacion de desatar los cadáv~res de lGS cuatro cadáveres all~ eapuestos. ,. 
banquillos para colgarlos de las horcas. A pesar de lo terrIble del eapeetaculo, habia al. 

Los pobres presos, con lo que ya habia suce- go de diabólicamente grotesco. 
dido, ob~decieron en el acto, aunque con una Los ca~áverell h~hi~ sido a.dof!1ados con cuan-
mareadfaima repugnancia. tos colgajOS pudo IQsplrar la ,ImpIedad. 

-Vivos! vivos! gritó Maza. ' y al que no andel Los B,eynafé, como ~rsonas de mayor impor-
listo pegarle cuatro tiros! tancia, estaban cubiertos de cintas celestes, ata. 

La repeticion de aquella Orden venc;ió hasta ell das en t~da la ropa y otros en la cabeza, en for-
último escrúpulo de aquellos pobretes. ma de vIDchas. 

Así es. que la operacion de colgar los cadáve~ C?n est?, e~ populacho quería escarnecer al 
res se hizo en un momento. pa.rlido urutano. 

En seguida lIe hicieron desfilar 10i presos y Indudablemente esto era dictado por el mismo 
desfiló la tropa en lIeguida. Rosas., 

El populacho le quedó allí entregado á todo el Los que hacían cabeza de aquella jarana, 
delenfr~no de su maldad y cobardía. eran Parra, Cabrera, SalomoD y otras celebrida-

Los ClDCO ca.dáverell colgados, empezlIol'on por des de aquella. época. 
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Moreíra, el terri.ble Moreira y otros, ocupab811. Rosas declaró ~ue no podía contrariar la lupre-
un papel secundario. . Ima. voluntad del pueblo, y opinando que los ca 

Ejecutaban las ocurrencias de los nombrados. I <láveres podían dejarse colgados hasta la or­
En la horca destinada á Francisco Reynafé' cion. 

habian atado un muñeco grotescamente hecho Á esa hora fueron recien bajados de las 
con pedazos de géneros azules. horcas, y arrojados á. dos carros de basura 

Mas abajo del muñeco y en letras muy que debian llevarlos " arrojar á la J&Dja, 
malas, con federal ortografía, se leia lo si· recojiendo de paso 108 cadáveres colgados en 
guiente: el Retiro. 

"Muera el asesino salbaje unitario .luan La.- El pueblo del Retiro habia sido aun mas fe-
balle". ¡roz, pues habia llegado hasta mutilar los eadá-

y la horca estaba cubierta, tanto la cuerda. veres. 
como el palo, de trapos y cintas azules y ce-\ Estos, en vez de cintas celestes, habian sido 
lestes. . adornados con verdura entre las orejas narices 

El cadáved del desgraciado Santo.s Perez ha-¡ y boca, donde habian abierto grandes' ojales á 
bia sido tratado con mas confianza, vista la infe- punta de cuchillo. 
rioritlad de su persona.. La ferocidad de Juan Manuel Rosas estaba sa-

En cada una de sus orejas. á manera dtil zar- tisfecha. 
cillos y atado!! e~1l dos piolines que a~enazaban Se ~bia librado con l?s Reynafé, do un peli­
cortarlas, se velan colgando dos mediOS frascos gro séno para la federaclOn; dejaba ocultos se­
de ginebra. 'gun creía á los verdaderos asesiuos de Facundo 

A cada rato se trepaba por el palo uno de Quiroga, y aterrabA. al pueblo eon esta adver­
aquellos energúmenos, y bel¡ia un trago en los tencia. 
medío frascos. -Vean ustedes lo que yo soy capaz de hacer 

Por SUpUe5to, todo esto era hecho en me- con los enemigos de mi gobierno! 
ilio de la algazara mas descomunal y los vivas y Y el pueblo quedó positivamente aterradG 
mueras mas terribles. y convencido de que, de aquel hombre no 

h'n las piernas de este último cadáver habian habia nada que esparar, sinó la ruina y la 
atado tambien frascos de ginebra, con cintas muerte. . 
celestes, pero vacios. . Hé ,aqui ahora como complemento de esta. tris-

Aquello eraindel'lcriptible. te historia, la nota en que el Doctor Maza daba 
Á las cinco de la tarde llegó á la plaza un cuenta de aquella matanza inícua. 

carro de basura, que mandaba la Policia para 11e- Viva la federacion! 
var los cadáveres al carnero. Al Sr. Ministro de Relaciones Esteriores. 

Pero el populacho se ofuscó de una manera Despues que el Exmo gobierno, por decreto 
amenazadora. de 16 del corriente devolvió el proceso al Cama-

-No señor! que los dejen otro poco! rista Juez Comisionado, 'remetiéndole el cum-
-Que los dejen hasta la noche! plimiento de lo sentenciado, fueron notificados 
-Que los dejen hasta mañana! vociferaba aquel los reos el Lúnes 23, y acto continuo los con-

pueblo estúphlo y feroz. denados á muerte puestos en capilla en los lu-
-Todavia hay ginebra ea los aros de San- gares y á la hora que deterDÚna y designa la 

tos Perez! gritaba otro, y tenemos sed, mucha sentencia del mismo modo que ejecutados en las 
sed! . . plazas de Marte y de la Victoria, hoy 25 á las 11 

Los carreros hicieron caU38 comun con aquellos de la mañana., suspensos en seguida en la horca 
bandidos y la farsa impía y :)Isacrilega siguió en hasta la ora~ion, en. que llenas las seis horcas 
un crescendo terrible. de espectaclOn pú~hca, se mandaron descolgar, 

Pa.sso fué á ver al Gefe de Policia., habién- todo conformidad al mas estricto cumplimiento 
dose nombrado a.si miamo en comision, para de los términos de la última sentencia definitiva 
que éste concediera al pueblo la gracia pe- de 9 del presente mes y decreto del 16: siendo 
dida, y éste mandó consultar el punto con entregados los cadáveres al Gefe de Policia. 
el Juez Maza, quien á su vez le> consultó con Díos guarde al seúor Ministro. 
Rosas. 

El resultado de todas estas consultas fué que .. Mmmel V. Maza. 

FIN DEL LIBRO TERCERO 
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